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INTRODUCCION 

El presente trabajo es una investigación de corte descriptivo, con el objeto de conocer el origen del Sector 

Social en México, ya que en otros paíscS como Alemania, Israel, etc., e~sten sectores con cs1as mismas 

car.icter!sticas. 

La mayor parte del contenido de este trabajo son documentos básicos, mismos que han sido elaborados 

por la CTM, ya que esta ccntrJJ es la única que ha mantenido activo este sector. 

La historia de México da cuenta de la existencia y funcionamiento de organizaciones que constituyen 

antecedentes de las que hoy son unidades sociales productivas. El Calpulli, cuyas divisiones político 

1erritoriales funcionaban como unidades corporativas con aspec1os económicos, adnúnistrativos, militares 

y ceremoniales de la organización social, remon1a su cxis1encia a los tiempos prehispánicos. 

La reivindicación de la propiedad comunal, noción básica de apropiación en beneficio social, que pennea 

a lo largo de la historia del país, fue una de las banderas fundamentales enarboladas durante el proceso 

revolucionario. 

La gestión más nítida de una de las organizaciones del Sector Social es la del ejido, que en la posterior a la 

Revolución armada se convirtió en pilar del desarrollo agropecuario. 

En las distintas etapas del desarrollo económico y soc!.al, vinculadas con la evolución y características de 

las diferentes actividades y de la fuerza del trabajo, tanto en el ámbito urbano como en el rural, se 

constituyeron otras formas de organización tales como asociaciones gremiales. cooperativas, cajas de 

uhorro y sociedades mutualistas. 

Las distintas formas básicas de organización han tenido en los diferentes momentos de la econonúa del 

pats experiencias exitosas y también fallidas. En gran medida estos resultados, positivos o no, han 

dependido de su adecuación a un contexto socio-económico real y también del apoyo más o menos amplio 

y cenero que se les haya proporcionado a través de los instrumentos de la política gubernamental vigente 

en diferentes etapas del desarrollo nacional. 

Puede válidamente afirmarse que las distintas fonnas de organización social, han hecho siempre 

aponaciones positivas al proceso de crecimiento económico y de desarrollo social del país. 
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Sin embargo. también es un hecho qu<: dichas organizaciones no han llegado a confonnar un secmr social 

integrado, a pesar de que imn participado de características y resultados comunes, asf como también de 

problemas que les afecten en general. 

La Constitución, marco jurídico fundamental del país, poslula el funcionamienm de una economía mixta. 

en la cual la participación activa y cquilativa de los sectores público, social y privado, conduzca a niveles 

cada veL. más elevados de bienesrnr social. 

Con la Reforma del An!culo 25 Constitucional, por iniciativa del Presidenre Miguel de Ja Madrid 

Hunado, que fue aprobada por el H. Congreso de la Unión a fines de 1982, se reconoce explícitamente ta 

participación activa del Sector Social de la Economla y su importancia en el impulso a las tareas del 

desarrollo nacional. 

En el proceso de avance del país resulta muy evidente una cada vez más amplia e importante participación 

de los sectores público y privado, en sus respectivos ámbitos de intluencia. En relación con ello, se han 

desarrollado y fortalecido diversos instrumentos qu~ le han dado contexto político y jurídico, así como 

respaldo económico muy claro a su actuación. 

No puede afirmarse lo mismo en el caso del Sector Social de la Economía, cuya aportación ha sido 

importante, pero re1arivamente menor, lomando en cuenla sus potencialidades y !a din:.\mica de los otros 

dos sectores. 

La política de modernización del Presidente Carlos Salinas de Gortari, exige una mayor productividad y 

competitividad de nuestros productos con el exterior, pero también es cieno que existe una necesidad 

imperante de abastecer un mercado nacional con estas mismas características. 

Es por eso, la necesidad de una pollúca económica. que active en su totalidad el Sector Social, de tal 

fonna que concatene eséuerzos con los otros dos sectores que componen la llamada "Econonún Mixta", 

como lo son el público y el privado, generando una correlación de fuerzas y crear un nuevo modelo 

económico para los mexicanos. 



CAPITULO l. CONTEXTO HISTORICO EL SECTOR SOCIAL DE LA ECONOMIA EN 

MEXICO 

l. EL TRABAJO EN EL MEXICO PREHISPANICO 

3. 

Hablar del trabajo en el México antiguo supone hablar de un doble proceso que se desarrolló 

simultáneamente. Para tos antiguos mc:iticanos el trabajo no era solamente la a1.1ividad productiva que 

perrnhfa el suslcnto físico, sino también un acto religioso que estrechaba las relaciones de hombre con el 

universo. 

Las raíces más remotas en México de lo que hoy se concibe como sector social de la economía se pueden 

encontrar en los principios de comunidad. cooperación y organización colectiva que experimentaron los 

pueblos mesoamericanos. 

En la época prelúspánica los pueblos indígenas particularmente los nahuas, se integraba con parientes, 

amigos y aliados. 

Un consejo de ancianos jefaturado por el pariente de mayor edad, dirigía la organización de la comunidad, 

llevaba un registro o censo de población para saber el número de inviduos aptos para el trabajo de campo, 

distribuía las tierras laboraJes, ordenaba las demás tareas que debían hacer un conjunto etc. 

Esta vigilancia permitía descubrir quienes no trabajaban o no hacían percibir el núnimo señalado, en cuyo 

caso se les quitaban esas tierras para que las trabajaran otros miembros de la comunidad que carecieran de 

douición y se obligaran a hacerlas producir. 

La agricultura c~gía la fonnación de grupos humanos compactos y solidarios, por eso el ciclo agrícola 

unificó a la familia campesina y convirtió las diversas temporad~ y actividades en ocasión para la 

solidaridad entre los miembros de la comunidad. Los adelantos y restituciones del producto agrícola y las 

prestaciones y redistribuciones entre los cultivadores dieron por resultado que et individuo se sinúera 

extremadamente vinculado a su familia y a su sociedad, que disfrutara de una constante redistribución de 

la riqueza a través de multitud de fiestas y rituales, constumbres que aún pueden observarse en muchas 

partes del pals. 

En una sociedad con una tenue y temporal separación de las especialidades del trabajo en su interior. La 

poblaCión era en su mayoría a la vez agricultura, cazadora. recolectora. artesana y const.rUctora, tanto de 

casas como de instrumentos de trabajo. 
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Sin embargo existieron trabajadores con una mayor especialidad como carpinteros, canteros, albal\iles, 

aJfurcros, petateros y huaracheros. Asimismo, se desarrolló orro tipo de especialidades como las 

dedicadas a la creación de objetos prcdosos. 

En la medida en que todos los miembros de la sociedad recibían educación. los trabajadores y artesanos se 

adentraban en los mitos y tradiciones de la cultura. De este modo, al echar ralees en la cultura de la 

sociedad, el trabajador encontró pleno sentido a su creación como productor para un bienestar colectivo 

material, espiritual, artlstico y religioso. 

"Entre los pobladores del México antiguo no había separación entre las condiciones reales de existencia 

de los individuos, que eran sociales y estaban fundadas en la cooperación y el esfuerz.o colectivo y sus 

funciones y aspiraciones como personas, que eran realizar los fines de la colectividad a que pertenecían. 

La misión del hombre en el mundo no era realizar su vida individual ·concepción inexistente en la 

mentalidad indígena-, sino mantener la vida de la co1ectividad" 1• 

Para organizar y dirigir ese enonnc potencial y eícctivo de fuerza de trabajo se fue desarrollando un gran 

sistema administrativo encabezado por un gran d~rigente. Este, si bien se apropiaba de una parte 

importllllte del producto social, no Jo hacía en tanto individuos, sino como funcionarios o representantes 

de la colectividad. Apropiación que siempre dejaba a la célula doméstica, al capuUi o las aldeas, la parte 

de la producción necesaria para su reproducción. 

2. LA COLONIZACION 

Con la conquisia se impusieron nuevos valores y nuevas fonnas de producir, la antigua concepción del 

trabajo y su misma organización comenzaron a sufrir transformaciones: el rrabajo con sentido mágico -

religioso fue cediendo su lugar el trabajo obligatorio y el excedente económico en beneficio del 

conquistador. 

Al mismo tiempo también se iniciaba el proceso de aculturación, que la civilización occidental y el 

naciente capitalismo comercial imponían a los pueblos recien descubiertos. El sometimiento significaba 

la introducción de las concep(:iones que acerca del trabajo y de su organización imperaban en la Europa 

del Siglo XVI. 

Esta fue la má.I profunda trnnsfonnación que sufrió la organización y concepción del trabajo; con ella 

surgió un nuevo tipo de trabajador que se vió obligado por las circunstancias sociales e históricas a vender 

su fuerza de trabajo. 

1 Confederación de Trab11jadores de Mb.ico. Los Trab¡ijadorcs en el Mi!xico Coto nial No. 8, Pág. 15. 
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Por primera vez el indio tuvo que sembrar la tierra, extraer minerales, consuuir casas, caminos y templos 

con propósilos extraños. ajenos 11 sus mot.ivacioncs sociales y cutrurales, de manera forzada y sin 

gratificación social o personal como anlc~onncntc 1cnfan su 1rabajo organizado colectivamente. 

Por ello, la conquista y colonización de Mcsoamérica por los españoles, fueron transformaciones que se 

estructuraron en una economía y en una sociedad aniculadas a los destinos de Europa, que con el despojo 

de sus colonias, originó una riqueza que consuibuyó al desarrollo del capitaJismo. 

Queda claro como, la historia del trabajador nuvoltlspano es Ja historia de su explotación y de la 

imposición de valores culturales ajenos a su idiosincrasia; pero también y conrradktoriamente, Ja historia 

de cómo ese trabajador vició un mestizaje que incorporó a su ser elementos de las dos culturas. Como 

<onsecuencia de éSlo, la historia de los trabajadores mexicanos de los siglos XVI y XVIII plasma el 

proceso de fonnación cultural de una clase social que creció y experimentó; pos1crionncn1c, el impacto de 

la industriaJiznción capitalista. 

La encomlenda, lnstirución creada por los conquistadores obligó a los indios a dar un tributo en especie y 

en trabajo. Esto se logró a través del reparto de lq,s pueblos y sus habitantes entre los individuos que 

habían participado en la conquista, con ellos se senlaron las nuevas bases de organización en el lrabajo; 

aunque los indios ya estaban condicionados anteriormente a dar un tributo, éste en manos de los españoles 

se modificó, cambiando su monto y su periodicidad. Se exigió más oro, plata. ropa de a]godón y 

herramienta. objetos más Intercambiables en el mercado, tanlo en el interior de la colonia como a través 

del comercio que se llevaba a cabo entre la naciente colonia y la Metrópoli. 

Toda esa actividad se inició y giró alrededor de una nueva producción: la minería cuya actividad se 

convirtió en la principal articuladora de la econonúa colonial y surgió al trabajo esclavo de los índices de 

la encomienda. mismo que originó el reparto forzoso de ttabajadores condicionándoles a una economía 

mercantil de explotación y de un progresivo alcjamienlo de su cultura. 

De esta forma las primeras décadas de la colonia se caracterizaron por desarrollarse denlro de un sistema 

productivo basado, casi en su totalidad, en la explotación y servidumbre de la población indígena. 

3. LA INDEPENDENCIA 

Tras la conquism de la Independencia, la joven nación mexicana tuvo que afrontar innumerables 

conflictos internos así como una serie de confrontaciones y guerras de diversas potencias extranjer.LS. 
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Inciertos y titubeantes fueron los primeros pasos de la República. las constantes pugnas entre diversas 

fracciones políticas: Fedcralisw contra Centralisla.S, Monárquicos contra Republicanos y Conservadores 

contra Radicales, dio origen a que durante varias décadas México viviera en medio de una permanente 

inesiabilidad política, económica y social. 

Esto íue aprovechado por diversas clases que obs1en1aban aun su poder económico de manera que fueron 

éstos los más beneficiados con la Independencia de México. 

En las primeras décadas del México independiente las clases y grupos que detentaban aun el poder 

económico y religioso tenfar. un fuerte desprecio por el trabajo manual. Este derivado del prejuicio que al 

respecto heredaron los españoles, de las culturas esclavistas grecolatina y románica, en las que el trabajo 

manual, desempeñado básicamente por esclavos era considcrdo como una actividad denigranll! que 

limitaba el desarrollo del espíritu, por el contrario, la actividad intelectual era vista como una labor 

dignificante que favorecía la superación del ser humano. 

En esta misma época la mayor parte de la población se dedicaba a las labores del campo mismas que se 

llevaban a acabo en las unidades agrícolas here~adas de la Colonia: la.i; grandes haciendas y las 

comunidades indígenas. Las haciendas, estaban ubicadas en grandes extensioni!s de tierra y su 

producción era sólo para el mercado interno. En éstas laboraban dos tipos de trabajadores, los peones 

acasillados y los trabajadores eventuales; los primeros eran a fuerza de trabajo que laboraban en fomta 

l)(rmanente dcnlru de la hacicnJa y que por desempeñar la parte más impunante de trabajo, en algunas 

regiones del país estaban ligadas a la hacienda a través de medios coercitivos. Por su parte, los 

trabajadores eventuales únicamente eran empleados en épocas de siembra y cosecha. 

Por otro lado se encontraban las comunidades indígenas, que por lo general sólo producían para el 

autoconsumo y constitulan grandes unidades econ6mico·sociales integradas por poblaciones indlgenas 

que trabajaban la tierra Je propiedaJ común organizadas en fwnilias. El producto obtenido se distribuía 

obedeciendo a los intereses del conjunto de la comunidad. 

4. LOS 1RABAJOS ARTESANALES 

Durante la mayor pane del siglo XIX los trabajadores anesanales tuvieron una gr.m imponancia 

económica tanto por los impuestos que pagaban, como por el volumen de su producción y la variedad de 

los bienes que fabricaban ya que estos trabajadores satisfacCan casi la totalidad de las necesidades de 

consumo de los habitantes de las ciudades. En la ciudad de México, en 1843 habla a 1.370 

establecimientos productivos considerados, por su tarnafto y por la inex.istencia de maquinaria y fuerza 

motriz. como talleres anesanalcs, por lo-que el libro "Geografía e Hisloria del Distrito ·Federal'', escrito a 
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. mediados del siglo pasado en el rubro correspondiente a la industria señala que" ... el comercio y las artes 

mecánicas (así llamados los talleres anesanalcs) forman la principal industria de la capital". 

El monopJlio de los oficios se ejercía· únicamcnic dentro de las ciudades y era posible gracias a la 

agrupación de los artesanos en corporaciones estamentales llamadas gremios. Estos, además de garantizar 

que sólo sus miembros pudieran panicipar en la producción y comercialización de sus mercancías 

artesanales.' establecían un conjunto de reglas que nomiaban aspectos tales como la jcrarquizución de los 

productores de acuerdo con sus conocimicmos y habilidades; los procesos de aprendizaje y promoción de 

los integrantes de los talleres; las características y volúmenes de la producción y venta de mercandas; las 

condiciones que debía cumplir el ta11er de trahajo, etc. Todo con el fin de mantener el monopolio de la 

producción y la igualdad entre los in1egrantes del gremio. 

Sin embargo, a finales del siglo XVUI, las corporaciones artesanales empezaron a debilitarse al ser 

violadas sus normas a consecuencia del lncrcmemo de la actividad económica y de la expansión de los 

mercados. Estos fenómenos condujeron a la violación de las normas gremiales por parte de los grandes 

comerciantes del interior que se infiltr.U"on en las actividades artesanales y de algunos artesanos que 

incorp::iraron oficios subordinados dentro de un tallec o abrieron más de un taller y empezaron a compartir 

con otros anesanos, se guiaban por el deseo de enriquecerse mediante el aumento de Ja producción, 

favorecida por la existencia de una demanda más amplia. 

Como consecuencia de las violaciones a las reglamenmciones de los gremios por aquellos lJ.UC producfan 

al margen de su normatividad, éstos sufrieron un proceso de desintegración que se precipitó a finales de la 

colonia hasta ser deoretada su extinción en 1814; dicha resolución esiableció la libenad para el ejercicio 

de los oficios, misma que fue reforzada por la política de libre cambio de los primeros gobiernos 

independientes y por la liquidación definiUva de los gremios en 1857, afta en que fueron abolidas todas 

las corporaciones. La libertad de oficios posibilitó la exislencia de las tres unidades, comprendidas dentro 

de la categoría de "anes mecánicas", mismas que predominaron en las décadas que iniciaron el periodo 

independiente: los pequenos talleres familiares, Jos productores familiares, los productores individuales y 

los grandes talleres artesanales. 

5. LOS TRABAJADORES DE LA CONSTRUCCION DEL ESTADO NACIONAL 

El principal desafio, que asumió el pueblo de México recien obtenida su independencia fue 1a formación 

del Estado Nacional. 

Esto implicaba la dinamización simultánea de diversos procesos socio-económicos que pennitieran 

romper con la herencia colonial: constituir un mercado nacional; forjar una voluntad política que unificara 
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los diversos intereses regionales; y crear. frente a las naciones extranjeras, la imagen de un pafs fuerte e 

independiente. En esta lucha se distingue la participación de los trabajadores mexicanos, quienes dieron 

apoyo a los nuevos grupos políticos-militares como elementos de los ejércitos improvisados: constituyeron 

el sostén urbano de las revueltas liberales y prescn1aron la mayor resistencia frente a la invasión 

norteamericana. 

La contribución de Jos trabajadores a la conformación de la idl!ntidad nacional se patentizó en 1847, 

cuando los trabajadores de la ciudad de México, a pesar de su propia desarticulación acurdaron un pacto 

de defensa popular de la nación frente a los invasores norteamericanos. 

Entre 1850 y 1880. México ingresa en el moderno mundo capitalista al limitar o eliminar los privilegios 

de las clases tradicionales y establecer instituciones tales como los bancos y los íerrocaniles. Estas 

transformaciones no hubieran sido posibles si no fuera porque con el triunfo de los liberales republicanos 

en 1867 se alcanzó al fin, In consolidación de la paz política necesaria para promover un desarrollo 

económico. 

La restauración de la República, con Juárez como PI:esidentc permitió fincar las bases para la defensa de 

la Soberanfa Nucional apoyada en el orden jurídico del constitucionalismo moderno. La Guerra de 

Reforma y la lucha contra la intervención francesa y el Imperio de Maximiliano demostraron que el éxito 

de los liberales juaristas contra las fuerzas monárquicas y conservadoras obedeció principalmente a la 

fuerza polltica que representaba su movintlenLU progre~i5l.a anticorporativlsta y anticolonial. La 

separación entre la Iglesia y el Estado, la promulgación de una constitución (5 de febrero de 1857) que 

garantizaba los derechos de la sociedad civil al defender la igualdad de los ciudadanos mexicanos ante la 

ley, y Ja definitiva adopción de un régimen democrático. republicano y federal fueron Ja expresión más 

clara del triunfo liberal juarista. A panir de entonces el pafs definió las vías de su desarrollo económico 

durante más de cuatro décadas. 

Con Juárez (IS57-1972) comenzó Ja legitimación del Estado Nacionnl y de Ja autoridad presidencial ante 

la sociedad. Al mismo tiempo, ese periodo marcó el momento a partir del cual la naturaleza histórica del 

Estado Mexicano tendría como fundamento un amplio pacto social capaz de unir a las fuerzas políticas y 

económicas representativas de un proyecto común: la constitución de un Estado soberano con una 

econonúa nacional. El ejército liberal, juarista y Nacional, estuvo integrado por artesanos, obreros y 

. pequeños propietarios respaldados por la masa campesina y urbana. Esto demuestra que el 

republicanismo construyó su propia aceptación desde la raíz, con un amplio consenso popular. 

La revolución industrial que se pretendió implantar en el pafs desde la Independencia no llegó a cristalizar 

en ese periodo debido a que el principal interés del gobierno en esos unos se encaminaba a resolver un 
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problema Poutico cuya solución servirfa de base al posterior fomento económico. Además, no fue en la 

industria textil, como en el desarrollo del comercio, la agricultura y la minería, en donde mayor atención 

pusieron los Gobiernos de los presidentes Juárcz y Lerdo, por lo que sólo hasta fines del siglo XIX se 

logró una amplia modernización de la planta industrial textil. 

Se puede afirmar que durante los anos 1867· l 876 aparecieron Jos primeros indicios de progreso 

económico en el México independiente, tales como la construcción de las vías ferroviarias, el saneamiento 

de las finanzas públicas y la captación de capi1alcs extranjeros para impulsar la agricultura, la míneóa y el 

comercio, así como una redistribución de la propiedad rural en manos de particulares. 

6. l.A SITIJACION ECONOMICA 

De lo anterior se desprende que, al iniciarse la segunda milad del siglo XIX, la economía mexicana 

continuaba definiéndose por su carác1er tradicional, pueslo que sus principales ingresos eran generados 

por la producción agrícola y minera. En la industria de Ja rransfonnación también se reflejaba el carácter 

tradicional de la ccononúa, pues ésta se hallaba integrada principalmen1e por las llamadas "W1es 

mecánicas" o producción artesanal que contaba con 'un promedio de 22 mil establecimientos y, en fonna 

secundaria. por un pequeño número de fábricas modernas que en 1883 sumaban un total de 134, la mayor 

parte de las cuales (120) pertenecía a la industtia textil. 

Sin embargo, durante el porfiriato el crecimiento económico y la estabilidad polftica. ob1enidos en el 

periodo juarista, se combinaron para poner fin a la parálisis económica que había afligido a los gobiernos 

mexicanos, en bancarrota desde Ja consumación de la Independencia. 

Pan.iculannente, en el periodo comprendido entre 1890 y 1907, la economía mexicana creció 

aceleradamente, inclusive, más que la estadounidense. Al mismo tiempo, México recobró mucho del 

terreno perdido en cincuenta ai\os de inestabilidad política y sociaJ. El crecimiento económico se debió 

fundamentalmente a una fuene inversión de capital extranjero que alteró de manera muy brusca el 

conjunto de la econonú3. nacional, al transformar sus patrones tradicionales de expansión económica y 

modificar, por consiguiente, la situación de los trabajadores, incrementando la demanda de mano de obra 

asalariada en diferentes ramas productivas. 

En la segunda mitad del siglo XIX la fuerza del trabajo que laboraba en los talleres artesanales se 

incrementaba en un proceso de transición en el que el trabajo asalariado sustituía, en fonna paulatina, la 

relación paternalista que había predominado en dichos talleres: hasta entonces, el dueño del taller sólo 

pagaba en dinero a sus jornaleros una mínima parte del valor correspondiente a su trabajo, y el resto en 

alojamiento y comida en su propia casa, y muchas veces también en vestidos. 
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Por otra parte. los anesanos independientemente estaban continuamente expuestos a la ruina. por los 

problemas económicos que enfrentaban, panc de Jos cuales se derivaban de la situación del país que 

generaba fenómenos como la competencia de productos extranjeros, las dificultades para comerciar, al 

reclutamiento forzoso y la misma paupcrhación de la mayoría de la población. 

En el marco de este convulsionado siglo XIX los trabajadores mexicanos inauguraron sus primeras fonnas 

de organización au16noma. Como elemento vilal de la sociedad los obreros sufrieron directamente el 

impacto del avance de la industtialización y la modernización. En este siglo XIX los trabajadores trazaron 

el camino, inaugurando asf el surco de la larga historia del movimiento obrero mexicano. 

7. LAS ORGANIZACIONES DEL AR'JESANADO: MUTUALIDADES Y COOPERATIVAS 

Las nuevas condiciones en el proceso de producción artesanal, la crecien1e y marcada diferenciación entre 

anesanos asalariados y artesanos propietarios, et paulatino avance del proceso de industrialización y el 

desplazanúento del propio trabajo anesanal, así como la competencia en el mercado de trabajo, los 

salarios bajos, el alza de las materias primas y la inestabilidad social a la que de pronto se enfrentaron los 

artesanos; lodo ello motivó el despenar de és1os a la tucha organizada. 

El movimiento social de tipo murualisia que se desarrolló a partir de 1867 a 1884, cnrre los artesanos 

urbanos y el incipiente proletariado industrial, vio allanado el camino con la aprobación del derecho de 

asociacl6n que en su artículo 9o. establecía la Constitución de 1857: "a nadie se le puede coanar el 

derecho Je asociarse o reunirse pacíficamente con cualquier objeto tecito." 

La mutualidad fue, en efecto, la nueva forma de organización que descubrieron los artesanos libres para 

establecer alguna defensa frente a su incierta situación, surgió con el propósito expreso de proporcionar 

ayuda a sus mJembros; para ello se creó una caja de ahorros administrada por los dirigentes de la 

agrupación, lo cual los revestía de un gran prestigio e influencia. Conraban con una estructura 

organizativa relativamente compleja, que comprendía órganos de dirección y gestión, así como 

mecanismos de elección y revocación de los directivos. La organización establecía sanciones y 

penalidades para aquellos miembros que fallaran a los principios de la organización. 

Las mutualidades mantenían relaciones fraternales y de apoyo recíproco , participando en eventos, 

concursos, intercambiando experiencias, etc. 

Dada la enonne heterogeneidad era lógico que existiese una enorme variedad de mutualidades, a grandes 

rasgos podemos se~alar básicamente !fes tipos: las primer"' dedicaban su trabajo fundamentalmente al 

apoyo y socorro mutuo; otras se convertían más bien en el lugar de reunión de los participantes en una 
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misma rama productiva, con el fin de realizar buenos negocios, buscar precios de materias primas y 

trabajadores, establecer mercados y áreas de influencia; finalmente muchas mutualidades se transformaron 

en la práctica en verdaderos clubes políticos, aJgunos de los vinculados muy estrechamente al poder 

público -incluso con el propio Presiden1C de la República·, de donde recibían a cambio buenas donaciones 

por el apoyo JXJHtico de las asociaciones; mientras que ouas operaban con independencia de las instancias 

gubernamentales, expresando y haciendo oir sus propias opiniones políticas. que en un momento, llegaron 

a ser reflejo de las principales corrientes que movicro11 al artesanado en aquella época: el liberalismo, el 

socialismo utópico y et anarquismo. 

De una u otra manera. es un hecho que las mutualidades fueron importantes núcleos organizados que, 

junto a las asociaciones de profesionales y los clubes políticos fonnalrnentc establecidos. confom1aron 

núcleos de opinión política que dejaron sentir su influencia y movilizaron a los trabajadores. 

Fue a partir del restablecimiento de la República t"Uando el impulso organizativo cobró brios sin 

precedentes; citaremos algunas de ellas: 

" ... Sociedad de Artesanos y Jornaleros (Jalapa. 1867). Conservatorio Arústico e Industrial (D.F., 1867), 

Unión Mutua de Tejedores del Distrito de llalpan (1868), Sociedad Mutua del Ramo de Carpinrerfa (D.F., 

1868), Asociación de Tipógrafos Mexicanos (D.F., 1868), Unión de Tejedores de Miraflores (1868), 

Sociedad Mutua de la Fábrica San lldefonso (D.F., 1868), Sociedad Mutua de la Fábrica La Colmena 

(D.F., 1968), Unión Mutua de Canteros (1868), La Amistosa Fraternal de Carpinteros (1868), La Social 

(1868), Sociedad de Socorros Mutuos de Canteros y Albañiles (1869), Unión Mutua de Mineros de 

Zacatecas (1869), Gran Círculo de Obreros de México (fundada el 16 de septiembre de 1869) ... Se calcula 

que hacia 1880 tan sólo en la Ciudad de México había más de 100 sociedades mutuales, con cerca de 

cincuenta mil socios, muchas llegaron a agruparse en un sólo círculo o confederaci6n ... "2. 

Una consideración que parece muy clara es el hecho de que las mutualidades, as( como otras asociaciones 

civiles de la época. fueron, en buena medirla, producto del espacio político que se abrió con la 

restauración de la República. 

Algunos autores seaalan que si bien el gobierno que se estableció después de la Revolución Liberal era de 

corte capitalista. su sustento principal descansaba en los pequeños productores y en las capas medias 

urbanas, que encamaban la ciudadanía activa del país y representaba la mayor clientela electoral citadina. 

2 Organiuctone1 Prtllclllriu del Siglo XIX 
Cuadcmoa de Educacldn Obrera 
Hl1toria del Movimlcn\O Obrero C.T.M. 
Pag.30. 
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De manera que, en ese momento, la eficacia política del gobierno dependía del funcionamiento de cienas 

instituciones populares y de la actividad de las asociaciones. 

Por otro lado, es claro también que existía una coincidencia entre la concepción liberal de una sociedad de 

pequci\os propietarios laboriosos y emprendedores y la idea derivada del socialismo utópico, que 

impulsaba a la mayor parte de las mutuales y cooperativas, de la transformación del mundo a través de la 

educación y el ejemplo de productividad y equidad que ofrecían los artesanos, agrupados en asociaciones 

de ayuda mutua y cooperación. De esta manera. proponían una Sociedad compuesta por unidades de 

producción cooperativa vinculadas entre sí y gobernada por una especie de confederación de 

ayuntamientos. 

Es necesario sei\alar también que el espacio que se abrió para In organilación social del anesanado 

urbano, fue además producto de la colaboración directa que los pequeños productores libres hicieron al 

triunfo de la revolución liberal. El proyecto estatal emergente se consolidaba así en buena medida con el 

apoyo de tos trabajadores artesanales. 

Sin embargo, muy pronto los ideales utópicos y liber;ales se mostrarían insuficientes para la organización 

de tos trabajadores frente al embate de un capitalismo industrializador e incapaces de dar respuesta a las 

demandas del artesanado urbano. Por ello las asociaciones mutuales fueron abriéndose más 

marcadamente al influjo del anarquismo. 

8. EL GRAN CIRCULO DE OBREROS DE MEX!CO 

Ante las muchas limitaciones de la organización mutual, surge en las propias filas del anesanado la idea 

de emprender la formación de cooperativas. Este nuevo tipo de organización tenla una orientación más 

combativa que las sociedades de ayuda mutua, pues empezaron a aparecer en sus publicaciones las ideas 

relativas a la necesidad de emprender medidas de presión por parte de los trabajadores en sus 

reivindicaciones, sin embargo su objetivo central seguía siendo el de buscar la forma de lograr un 

desarrollo equitativo, en ba.se en las pequeñas unid:sdes productoras. 

Bajo estas concepciones, como una mezcla de coopertiva y mutual, nace el 16 de septiembre de 1870 el 

gran Círculo de Obreros de Méxieo, alentados por cienas libenades civiles que el gobierno de Juárez 

había otorgado como consecuencia de la victoria sobre la reacción y el ejército francés, e influidos 

directamente por la información que llegaba del Congreso de la Asociación Internacional de Trabajadores 

publicada en el periódico El Socialista órgano oficial del Círculo. 
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El Círculo de Obreros se convirtió en esos años en la organización de trabajadores más imponantes de 

mnnera que hacia 1874 contaba ya con 20 sucursales en varios estados de la República y no menos de 

ocho mil afiliados. 

Según sus Es!atutos tenla como objetivos: 

1. Mejorar por todos los medios legales Ja situación de la clase obrera, ya en su condición 
social. ya en la moral y económica. 

2. Proteger a la misma clase conrra los abusos de los capitalist~ y maestros de los talleres. 

3. Relacionar entre sí a toda la gran familia obrera de la Rcpúbli~a. 
4. Aliviar en sus necesidades a los obreros. 

5. Proteger la industtia y el progreso de los ancsanos. 

6. Propagar entre la clase obrera la instrucción correspondiente en sus derechos y obligaciones 
sociales y en lo relativo a las artes y oficios. 

7. Establecer todos los círculos necesarios en la República. a fin de que estén en contacto los 
obreros de tos estados con los de la capital."3 

Como se vé, el Círculo quedó definido como una organización mezcla de cooperativismo y mutualismo, 

con algunos rasgos del sistema gremial~ pero menciOnando también algunas de las funciones propias del 

sindiclllo. 

Al finalizar I 876, Porfirio Díaz tomó el poJer mediante un pronunciauücnto armwlo contra LerJo, como 

uno de sus primeros actos de gobierno, allanó el local del Círculo y de otras asociaciones obreras. Así, la 

represión y el control desatados por Díaz y las graves disenciones internas terminaron por disolver este 

primer movimiento organizado, vigoroso y precursos del proletariado nacional. No sería sino hasta el 

estallido de la Revolución de 1910 a 1917, cuando las reivindicaciones sociales adquirían forma de 

programa y el programa se convertía en proyecto revolucionario. 

9. REFORMA AGRARIA Y COOPERATIVISMO 

Al triunfar el movimiento encabezado por Venustiano Carranza, la Revolución ya había experimentado 

imponantes acciones tendientes a configurar lo que hoy se denomina secror social de la econonúa. Dentro 

de ellas destacan: la promulgación del Plan de Ayala de Emiliano Zapata, la organización de 

comunidades agrarias en el Estado de Marcios, la ley del 6 de enero de 1915 y los esíuerzos de Salvador 

Alvarado por crear coopenivas en el campo y en la ciudad en 1916. 

3 Organizaciones Prolcuuias del Siglo XIX 
Cuadernos de Educación Obrera 
Historia del Movimiento Obrero C.T.M. 
Pág. 34. 
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Por tanto, na fue nada casual que en el constituyente de 1916 a 1917 se debatiera y formulara el anículo 

27, en el cual replanteó el derecho de propiedad sobre la tierra. El nuevo precepto estableció que todas las 

tierras y las aguas del país pertenecían a la nación y que ésta las ttansmilirfa a los particulares según 

dictara el inlerés público. Asf, se dctemiinaron los lineamientos generales para más tarde desencadenar la 

expropiación de los latifundios, dotar de tierras a las comunidades que carecían de e11as y, de este modo, 

establecer el derecho social por el cual se había originado el levantamiento armado de los hombres del 

campo. 

Paralelamente a los primeros repartos, los revolucionarios se plantearon la necesidad <le establecer fom1as 

de organización acordes con et sentido social y colectivo de las reivindicaciones. Tal es el caso del 

sistema coopcraúvo que Al varado promovió en Yucatán y del impulso de una ley del trabajo en 1916, 

donde se intentó reglamentar la formación de sociedades cooperativas de producción. No obstante, el 

propósito de Al varado de enmarcar la creación de cooper.itivas bajo un nuevo sistema jurídico, siguió 

predominando el criterio del Código de Comercio de 1880, opuesto en filosofía y principios al derecho 

social propiciado por la Revolución. Independientemente de ello, logró la creación de la Cooperativa de 

Productores de Henequén de Yucatán, que tuvo por objeto regular el comercio de la fibra. evitar 

intermediarios y canalizar la exponación del pro<luctO. 

Mucho se tenía que hacer para modificar los reglamentos de segundo orden que se contraponían a la 

Constitución de 1917; no era sencillo, ¡x>r tanto, poner en marcha la reforma agraria. Para alcanzar los 

objetivos de ésta, fue necesario que las fuerzas revolucionarias continuaran su movilización hasta lograr la 

ejecución y la reglamentación de los preceptos constitucionales y, asimismo. modificar en varias 

ocasiones las diposiciones legales establecidas con anterioridad. 

Asf, en 1920 se crea la Ley de Ejidos, bajo el gobierno de Alvaro Obregón. Paralelamente, la Comisión 

Nacional Agraria el 6 de octubre de 1920 sefiala, a través de la Circular Número 40, que los gobernadores 

de los estados y las legislaturas eligieran poblados en los !aúfundios, fonnados por los trabajadores de los 

mismos y sus familias, en pueblos libres, rancherías o comunidades, según su imponancia. Con ésto se 

pretendió que los pueblos se conviertieran en el medio por el cual se harían llegar los beneficios de la 

reforma agraria. 

Sin embargo, el procedimiento no fue nada simple. Se requeña la afectación de la gran propiedad que 

dominaba las mejores tierras; por eso, en un inicio, cuando se llevaron a cabo las primeras afectaciones, 

éstas se hicieron en tierras de mala calidad como lo describe Silva Herzog en el caso del Pueblo 

Cooperativo: "se construyó a cuarenta kilómetros de la ciudad de México ¡x>r instrucciones del Secretario 

de Agricultura y Fomento, entre los ai\os de 1923 y 1924: calles asfaltada.e;; más de cien casas con destino 

a futuras familias de cooperativistas; las oficinas administrativas, la escuela, la tienda, la botica y el 
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consultorio médico todo bien edificado y en perfecto orden. Pero no 1uvo éx.ito, sencillamente, porque 

fallaron los pobladores, y las tierras próximas eran de muy mala caJidad. 

Para AJvaro Obregón la refonna agraria requería instrumentarse a partir de la creación de un sistema que 

dier.i la tierra al campesino individualmente considcmdo; esto es, basándose en la pequeña propiedad. 

Asf, el 2 de agosto de 1923 e>pi<li6 un <lecretu <le 24 artfculos, mediaate los cuales morg6 el derecho a 

todo mexicano que careciera de tierra a adquirirla de las nacionales y baldías que no esmvieran reservadas 

por el gobierno, con el único rcquisilo de trabajarlas. Obregón veía a la reforma agraria como una fonna 

transitoria para llegar más tarde a la organización generalizada de la pequeña propiedad. 

Como consecuencia de ello, el intento de colecüvización de los ejidos terminó en fracaso por aquellos 

ai'ios. Tal es el caso de las diflcullades y limitaciones a que se enfrentó la Circular Número S 1 de la 

Comisión Nacional Agraria En ella se plan1eó la necesidad de la explotación colectiva de la tierra y se 

propuso organizar cooperativas en todos los pueblos, congregaciones o rancherías, incluyendo las formas 

cooperativas no sólo en la producción, sino tarnbi~n en la cnmercialización. Dicha circular es considerada 

uno de los antecedentes más significativos en la lucha por el establecimiento del ejido colectivo. 

La eíervescencia levantada por las medidas colectivas y cooperativistas de esos afias, propiciaron Ja 

creación de la Dirección General de Cooperativas Agrícolas (1922), dependiente de la Secretaría de 

Agricultura y Fomento: a.liimismo, se fom16 el Partido Cooperativista Nacional. el cual contó con la 

simpatía de Obregón. Dicho partido fue promovido por intelccmales y profesionistas y no por seclores 

económicos y populares. Como organización política logró varias gubemat~. dipuiaciones y 

senadurías. 

A su vez, impulso las ideas del cooperativismo y esbozó la posibilidad de llegar a la formación de una 

república cooperativa. 

Formuló un proyecto de ley cooperativa agrícola, propició la fundación de la Confederación Cooperativa y 

realizó otro proyecto de ley para el esuiblecimicnto de un Banco Nacional Coopcativo Rural (anlccedente 

de los bancos de fomento que más tarde se establecería durante los gobiernos de Calles y Cárdenas). 

Al iniciarse la lucha por la sucesión presidencial, el Partido Cooper.itivista favoreció a Adolfo de la 

Huerta, situación que, con el triunfo de Plutarco Ellas Calles, lo llevó a su desaparición. 

Ya como presidente, Calles, bajo la bandera <le la refonna agraria integral, fonnula la Ley sobre 

Repartición de Tierras Ejidales y Constitución del Patrimonio Parcelario Ejidal, el 31 de diciembre de 

1925. De esca manera sustituye el sistema de explotación colectiva de Ja tierra, pugnando en ta Circular 

Número 51, por un sistema de explotación individual. Los lineamientos de la circular eran vistos por 
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Calles como un obstáculo para la reconstrucción de la economía. Por tanto, basó su propuesta en lo que 

según él pasaba en la realidad: la enorme mayoría de los pueblos habían adoptado el sistema de repartir 

en parcelas las tierras de cultivo y de explotar en común sólo los demás elementos del ejido (pastales, 

montes y ngua.li). 

Debe entenderse que Calles no deícndfa a ultranza el individualismo propietario. El era partidiario de que 

la propiedad se desarrollara Limitadamente y consideraba necesaria el cstablt!cimiento de cienas formas de 

cooperación en el trabajo dentro de los ejidos: " ... la propiedad de la tierra ~afirmaba debe ser individual, y 

cooperativos el trabajo y la compra y venta de instrumentos y productos. Esta es la finalidad de nuestra 

revolución agraria. que ha deshecho los latifundios". Mucho se atribuye su concepción del fenómeno 

cooperativista al viaje que realizó a Alemania en los tiempos en que gobernaba aquel país Friedich Ebcrt, 

donde observó et funcionamiento de las Cooperativas Raiffeissen. 

Asimismo, concibió como necesaria la regulación de las relaciones de propiedad a través del Estado, el 

cual debía propiciar una verdadera cooperación entre gobierno y campesinos, otorgando al primero los 

recursos a su alcance para lograr los objetivos de la econonúa. De este modo, con Calles se formalizan tas 

primeras acciones encaminadas a organizar Ja cooperación y el crédito agrícola. 

En relación al segundo, fue necesario que Calles dispusiera la Ley del 28 de agosto de 1925, por medio 

de la cual se estableció el Banco de México. Esta medida propició que el Estado mexicano dejara de ser 

dependencia de los bancos que "con Úlulos mexicanos operaban por razones extranjeras". Así lo asegura 

el historiador losé C. Valadez cuando afirma categóricamente "el primer paso formal para dar cuerpo y 

copa al Estado Nacional estaba realizado. (Con el Banco de México) . ..la Secretaría de Hacienda .dejó de 

tener contigüidad con la especulación mercantil y bancaria privada, y se apanó de las obligaciones 

morales y financieras que habían tenido, sobre todo, durante el periodo de la guerra con las empresas 

privadas extranjeras que llegaron a tener en sus manos los hilos conductores de la hacienda pública 

nacional".4 

El paso siguiente fue el decretar la Ley de Créditos Agócola el 10 de marzo de 1926, que dispuso la 

formación del Banco Nacional de Crédito Agócola; un banco destinado a brindar apoyo a agricultores 

medios y pequel\os. Sus primeros resultados se observaron en los estados de Sonora y Sinaloa, en donde 

pronto se obtuvieron importantes rendimientos que lúcieron de ambos estados un emporio agrícola que 

restó importancia al bajío que había sido el vientre de México. Esto no significó que se desatendiera el 

centro del pals. Con el propósito de fortalecerlo, Calles establece el Banco Ejidal el 16 de marzo de 1926; 

4 Organiiacloncs Proletarias del Siglo XIX. 
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sobre todo, para beneficiar a aquellas regiones donde se había avanzado significativamente en el repano 

de la tierra, pero se languidccCa por falta de financiamiento para la compra de semillas e instrumentos de 

labranza. 

Cabe añadir que el problema de la refomm agraria no se limitaba al otorgamiento de tierra y crédito. Se 

necesitaba dotar de agua a los nuevos propietarios. Consciente de ello, Calles fonnó la Comisión 

Nacional de Irrigación en marzo de 1926. antecedente inmediato de la Ley de Dotación y Restituciones de 

Tierras y Aguas del 8 de abril del siguiente año, con la cual se reconoció ta necesidad de quitar a la'i 

haciendas el control monopólico del agua que impctlía que el reparto agrario llegara a ser efectivo. 

Hecho todo eso, se observó que era necesario instruir a los campesinos en los problemas técnicos de la 

tierra. Así se crea el Consejo Educacional de Agricultura en 1926. el cual tuvo por objetivo establecer una 

escuela rural adaptada a las necesidades de la población campesina, con nociones de cómo mejorar los 

cultivos de la región, la industria pecuaria e industrias agrícolas. La concepción de estas escuelas incluia 

la perspectiva de unir el estudio al trabajo y la producción. 

Con todos los lineamientos formulados, el gobi~rno se abocó al fomento de la organización de 

cooperativas ejidales. Las prime~ fueron las fonnadas en noviembre en el estado de Hidalgo, donde se 

instalaron 50 con un capital de 48 mil pesos, pero no sólo eso, consciente de Ja necesidad de darle mayor 

organización y gestión a los productores. Calles :ipoya la fonnuladón, en febrero de 1927, de la primera 

Ley General de Sociedades Cooperativas, Esta ley centró su atención en las cooperativas agrícolas por lo 

que sirvió de instrumentos para la aplicación de la reforma agraria. 

Poco más tarde, en 1929, se reunió en Tampico el Primer Congreso de Sociedades Cooperativas, en donde 

resultaron manifiestas las carencias y limitaciones del sistema cooperativo, sobre todo si se pretendía 

concebir una economía basada en ese régimen de producción. 

Bajo la decidida voluntad de diseñar los instrumentos jurídicos, más adecuados para avanzar las reformas 

sociales en el campo, en 1931 se expide la Ley de Crédito Agrícola para Ejidatarios y Agricultores en 

Pequeño que tuvo por objeto "fomentar, reglamentar y vigilar la constitución y el funcionamiento de tas 

sociedades cooperativas agrícolas". Además de regular los préstamos de avío y refaccionarios a dichas 

sociedades. 

Fue Abelardo L. Rodrlguez a quien le tocó expedir una nueva Ley General de Sociedades Cooperativas, en 

mayo de 1933, la cual suprimió conceptos incoqx>rados en la ley anterior del Código de Comercio 

sustituyó, por ejemplo, el término acciones por el de certificados de aponación, e incorporó 

planteamientos tradicionales del coopcralivismo como la igualdad del voto de los socios la distribución de 
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rendimienlos, el régimen de responsabilidad y el carácter no lucrativo. Dicha ley estableció que las 

cooperativas podían ser de producción, de consumo o mlxtas, e integrarse con un mfnimo de lO 

miembros. Asimismo. quedó indicado .que la vigilancia de su funcionamiento quedaría a cargo de la 

Secretarla de la Economía Nacional -la cual creó una Dirección General de Cooperativas- y del Banco de 

México. La participación de este último es notoria. sobre todo si se destacan casos de cooperativas 

industriales como la formada en la empresa de cemento Croz Azul que una vez. declarada su quiebra, en 

1933, el Banco de México le entregó a los 300 obreros mediante el pago de inicial del 20 por ciento de su 

valor. 

Cabe hacer notar que el movimiento obiero representado por Ja CROM en esos a~os no aceptó del todo 

que e) gobierno mantuviera un control tan estrecho sobre la vida de las cooperativas. No obstante, dio su 

visto bueno a la nueva legislación, sobre todo Jl{'\rque la nueva legislación le daba el mismo peso a la 

formación de cooperativas rurales e industriales. 

Desafortunadamente los esfuerzos de Jos primeros gobierno revolucionarios no logamron un cambio 

estructural en el agro medcano. Con la afectación principalmente de tierras excedentes de las haciendas, 

la reforma agraria no alcanió los éxitos deseados.· Otro tanto ocurrió con las coopcrat.ivas que en la 

mayoría de los casos se quedaron en buenos propósitos, sin contar con los suficientes recursos para su 

desarrollo. Un intento previo al periodo cardenista Jo constituyó ta fonnulación del primer Código 

Agmrio de la República, en el cual se sintetizaron las experiencias reglamentarias y de aplicación de 1a 

reforma agraria de 1917 a 1934. 
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CAPITULO 11. SITUACION HISTORICA DEL MOVIMIENTO OBRERO EN EL SECTOR 
SOCIAL 

l. LOS PRIMEROS NUCLEOS DE ORGANIZACION 

En el marco de este convulsionado siglo XIX los trabajadores mexicanos comienzan a establecer sus 

primeras formas de organización autónoma 

La primera huelga que se rca1i7.ó en América fue llevada a cabo por los trabajadores del mineral de Cerro 

San Pedro, en San Luis Potosí, el 27 de mayo de 1767. Los mineros fueron entonces los primeros en 

reclamar sus derechos, organizar una acción conjunta y manifestar su espíritu de solidaridad de clase. 

Roberto de la Cerda Silva recoge este primer episodio de la lucha de los uabajadores mexicanos, en su 

libro "El Movimiento Obrero de M~xico, donde señala": 

Los aumentos constantes de trabajo, tequio o faena. fuera de sus tareas, el cobro por leña, 

madera, palma hasta agua para el beneficio del mineral. así como los descuentos 

parroquiales, el tributo, los reales, quintos paffi su majestad, el estanco del tabaco más tarde. 

la restricción de rastro o abasto de carne en los minerales, el cobro de rentas en la tierra 

asientos de casa y otros muchas extorsiones, así como el rc1ardo del pago de sus jornales, los 

numerosos días festlvos (aparte del domingo), exacerbó los ánimos, colmó la paciencia y 

unidos ante la fuerza de sus explotadores, los trabajadores reclamaron sus derechos.~ 

Si bien este estado de explotación y miseria se daba de manera generalizada en la época de la Colonia. no 

cambió sustancialmente con el triunfo de las fuerzas independentistas, a pesar de la cruente lucha social 

que tos campesinos, peones, mineros y anesanos, acaudillados por Hidalgo y Marcios, sostuvieron no sólo 

por la emancipación del país, sino por la suya propia. 

Al proclamarse lturbide como Emperador de México, los antiguos privilegios coloniales pasaron a una 

nueva casta poderosa constituida por hacendados, mineros y comerciantes criollos que, junto con la 

lglesitl. mantuvieron las estructuras económicas y sociales de explotación: el campesino, el peón y el 

obrero siguieron trabajando de sol a sol. Con el núsero jornal de 12 centavos, pagados muchas veces con 

vales para la tienda de raya de la hacienda o la mina. 

En esta época, incluso durante la dominación colonial empezaron a organizarse los trabajadores y 

artesanos para buscar algún alivio a sus enonnes crencias y problemas. La fonna elegida de organización 

5 C.T.M.OrpniudoncsProleUri.uJclSigloXIX. p.14. 
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fue el gremio. Los gremios tenfan una orgunización jerárquica por categorías que iban desde el alcalde 

hasta el aprendiz y sus categorías estaban reglamentadas con funciones específicas, asf como de un control 

estricto del ingreso de nuevos artesanos al gremio. 

Por otro parte, estos grenúos estaban integrados por una o más cofradías. 

La cofradía gremial prestaba auxilio a sus miembros en caso de enfermedad, accidente, invalidez o vejez, 

muerte y dale; constituía por lo tanto una especie de seguro que los propios artesanos organizaban entre sí 

ya que sus recursos proveían de un fondo a través de una caja de ahorros, con las cuotas de los asociados. 

Al aparecer el proletariado esta concepción iría trnnsfonnándosc, asimismo vemos prácticamente los 

orígenes de las instituciones actuales de seguridad como son el IMSS, ISSSTE, INFONA VIT, etc. que han 

sido logros del movimiento obrero organizado. 

La desarticulación de los gremios comenzó a lomar impulso desde el periodo colonial, por diferentes 

circunstancias que variaban según la rama de producción; este proceso tuvo su momento culminante entre 

18!0-1814, como resultado directo de las disposiciones que llegaban desde la Metrópoli en favor de la 

libenad de oficios, y de los efectos provocados. por la guena de Independencia: se agudizó la 

desintegración de la política librecambista de los primeros gobiernos nacionales con la instalación de las 

primeras fábricas en el país, y finalmente se consumó en 1857, cuando la revolución liberal abolió las 

corporaciones gremiales. 

Al abolirse las corporaciones con la constitución de 1857 se extinguieron los vestigios de los antiguos 

gremios. 

El movimiento social de tipo mutunlista que se desarrolló a partir de 1867 n 1884, entre los artesanos 

urbanos y el incipiente proletariado industrial, vió allanado el cantina con la aprobación del derecho de 

asociación que en su articulo 9o. establecía la Constitución de 1857: "A nadie se le puede coanar el 

derecho de asociarse o reunirse pacfficamente con cualquier objeto lfcito". 

En 1877 Porfirio Dlaz asume la presidencia de la República y como uno de sus primeros actos de 

gobierno cancela el local del círculo obrero y otras asociaciones la represión y el control desatados por 

Dfaz y las graves disensiones internas terminaron por disolver este gran movimiento organizado, vigoroso 

y precursor del proletariado nacional. 

Acorde con su objetivo de modernizar al país y avanzar en su indusuialización, el gobierno de Dfaz dictó 

una serie de medidas y concesiones, está bondadosa oferta fue aprovechada rápidamente por los capitales 
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extranjeros, el crecimiento y la modernización se dió en pasos acelerados sobre todo en la industria textil 

que para "1904 según el Informe de Díaz se consolidaba como la rama más importante de la industria".6 

De esta manera. hacia 1910 la economía mexicana estaba dominada en un 80% por el capital extranjero. 

2. EL COOPERA TIYISMO DE CONSUMO ENTRE LOS TRABAJADORES 

Paralelamente a la lucha por fonnar ejidos colectivos y cooperativas productivas, la clase trabajadora 

inició un importante proceso de formación de sociedades coop!rativas de consumo. La primera 

identificada ni finalizar el periodo de lucha armada lo es la Sociedad Cooperativa Constitucionalista de 

Consumo de Empleados de Hacienda. fundada el 25 de julio de 1916, en ciudad de México, se dedicó a Ja 

compra de artículos de consumo directamenle del pnxluc1or, para luego venderlos a los precios más 

moderados entre sus socios y entre las clases menesterosas. Un año después, el 8 de diciembre de 1917, 

elementos de la Compadfa de Tranvías y de la Compai\ía de Luz y Fuerza fundaron la cooperativa 

denominada "IndianHla". 

Un personaje que destaca en la historia del coopci-ativismo lo es el ingeniero Francisco Loria. quien 

organizó cooperativas de consumo de trabajadores ferrocarrileros entre 1918 y 1920, la primera en 

Aguascalientes, y después en Guadalajara, México, Saltillo y Gómcz Palacio. 

Muchas otras cooperativas de consumo fueron creadas previamente a la fonnulación de la primera ley 

cooperativa. El lo. de noviembre de 1918 se formó la sociedad Mártires de Ria Blanco, en Allende, 

Coahuila, bajo la denominación de "tienda de consumo" y con un capital de 83 pesos que se recaudaron 

mediante un cobro semanal a los socios de 25 centavos. En 1923, se crea la Sociedad Consumo y Crédito 

por trabajadores del Ferrocarril Mexicano. Otra cooperativa de consumo fue El Hidalgo, fundada en enero 

de 1923 por 13 ferrocarrileros de la división Hidalgo. El 26 de marzo de 1923 la cooperativa El 

Ferroviario, constituida por 29 elementos, entre los que estuvieron quienes después serían altos 

funcionarios de los Ferrocarriles. 

Destacan como cooperativas de consumo creadas a pan.ir de la primera ley sobre cooperativas de 1927 la 

de Obreros Unidos de Rosita por trabajadores mineros, la Cooperativa de Consumo del Sindicato 

Mexicano de Electricistas que inicialmente se llamó Lux y Ja de Consumo y Crédito de Empleados de 

Tráfico del Ferrocarril Mexicano. 

6 Confederación de Trabajadores de M«!xico. 
Organizaciones Prolctariu del Siglo XIX No. 11. 
ldcm. Pág. 38. 
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3. FUNDACION DE LA CGOCM Y EL COOPERATIVISMO 

Una vez desmembrada la fuerza de la cRoM, el movimiento obrero dio origen a nuevas organizaciones. 

Una de ellas fue Ja Confederación General de Obreros y Campesinos de Mél<ico (CGOCM), que en 

diciembre de 1934 celebró su Primer Congreso Ordinario. En dicha ocasión uno de Jos temas 

amp1iamcmc discutidos fue el relativo al cooperativismo, 

El principal dictamen formulado en relación al tema hizo alusión a los propósitos de organizar, ayudar y 

fomentar las sociedades cooperativas integradas por trabajadores. En su parte inicial el documento señala 

que en el pals se habían prestado mayor importancia a las cooperativas de consumo que a cualquier otro 

tipo de asociación cooperativista había tenido su origen en el consumo. 

En relación a sus principios, el congreso destacó las bases sobre las cuales el movimiento obrero 

organizado debía aceptar el cooperativismo: a) respon•abilidad solidaria, b) voto personal, e) 

número ilimitado de socios. d) capital variable, e) c.,,ital suscrito únicamente por los socios, f) trabajo de 

todos los socios sin distinción, g) acciones nominativas, indivisibles e intransferibles, h) igualdad de 

derechos y obligaciones para los socios y reparto de utilidades en proporción a la aponaclón cooperativa. 

i) creación de fondos de previsión de reserva, y j) fondo de reserva irrepartible. 

Sei\alando lo anterior, el congreso aprobó pugnar porque la acción del Estado se concentrara en: impanir 

ayuda efectiva, material, moral y técnicas a las sociedades cooperativas siempre que se ajusten a ta ley: dar 

preferencia oficial a las mismas para toda clase de trabajos, obras servicios etc. y que el gobierno adquiera 

de preferencia sus productos para satisfacer sus necesidades; dictar las disposiciones que sean necesarias 

para que las cooperativas se sujeten a lo que dispone la Ley General de Sociedades Cooperativas y su 

reglamento; y, crear una institución de crédito para refaccionar a las sociedades cooperativas de 

producción, 

Es notorio observar cómo la CGOCM, en tomo a su proyecto cooperativo, vislumbró la necesidad de que 

éste no se limitara a las cooperativas de consumo. Asumió como algo necesario que el proletariado 

incidiera en Ja producción para satisfacer las necesidades y las demandas de la población. Y advirtló del 

peligro de incurrir en Ja contratación del trabajo asalariado que, aprovechando las garaatlas que por ley se 

ofrecían a las cooperativas, éstas llegaran a ejercer la explotación capitalista. 

Se insistió en la necesidad de que solamente se diera apoyo a aquellas cooperativas de producción que 

propiciaran la socialización de las diversas ramas de Ja industria por los trabajadores organizados al 
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mismo tiempo que se reiteró la necesidad de estimular la formación de cooperativa.e; de consumo. De este 

modo. en los albores del más importante proceso unitario del proletariado nacional, la CGOCM plameó 

denlfo de su estrategia de lucha conua la.carestía la intervención directa de los trabajadores del campo y la 

ciudad en la producción de los bienes necesarios para la existencia. Pero para que esto fuera JX>Sible 

demandó la intervención solidaria del gobierno para apoyar crediticia y financforamcnte el programa 

cooperativo. 

4. FUNDAC!ON DE LA CTM Y EL COOPERATIVISMO 

A las trece horas del día 24 de íebrero de 1936 el Congreso de Unificación Proletaria que dio nacinúento a 

la CTM da por concluida la desaparición de la CGOCM asimismo, dos días después de haber iniciado sus 

trabajos, abordó lo relativo al problema cooperativo. 

Los congresistas recomendaron que el sistema cooperativo fuera promovido dentro de las comunidades 

campesinas, sin dejar de insistir en la necesidad de v~r a dicho sistema como un simple ensayo de la clase 

trabajadora para prepa.rorsc técnica y moralmente con miras a lograr los objetivos inmediatos de su 

elt.istencia. 

Se insistió en la necesidad de evitar que las coopemtivas explotaran el trabajo de personal asalariado. De 

ello se ilustró a la asamblea senalando la existencia de cooperativas campesinas que contrataban 

trabajadores asalariados; "este sistema de cooperativa, tras no cumplir con las funciones de beneficio para 

los campaneros que la integran, trae como consecuencia que los campesinos sean al mismo tiempo 

explotados por sus hermanos de clase. Vicio que debe corregirse". Por tanto, se insistió en la necesidad 

de hacer de las cooperativas, agrupaciones de resistencia. 

Se propuso una refonna general a las difcrcn1es leyes que tenían relación con la cuestión agraria. la 

abolición del fraccionamiento de los ejidos en la fonna en que lo había venido haciendo el Estado para 

que los ejidos en lo sucesivo ttabajaran en fonna comunal, así como la integración del sistema cooperativo 

en tas comunidades agrarias. 

Una vez concluido el congreso, el programa de acción de la CTM estableció luchar "porque los 

trabajadores organicen cooperativas de consumo y de producción, que sean un apoyo de los propios 

trabajadores en la lucha de clases en general y en Ja defensa de sus intereses inmediatos en particular". 
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S. UNA NUEVA LEGlSLAClON COOPERATIVA 

Con el propósito de dar mayor im.ervencidn al poder público en la organización y funcionamlento de las 

sociedades cooperativas y con la mira de lograr que no se constituyeran coopertivas ficticias, destinadas 

solamente a burlar las leyes y propiciar que se mantuviera vivo el espíritu de la cooperación, el presidente 

Lázaro Cárdenas, presentó al Congreso de la Unión una nueva iniciativa de ley de cooperativas en 1937. 

Por ser de su interés, la CTM participó apasionadamente en et debate relativo a la nueva legislación que 

reformaba las leyes de 1927 y 1933. Para la Central Obrera era necesario pronunciarse entre otros puntos 

por: el apoderamiento de los centros de trabajo, por los obreros, sólo cuando fuera por necesidad 

imperiosa como la de evitar el desempleo, y cuando se contara con el crédito estatal suficiente; no apoyar 

la ilusión cooperativista. como sustituta de la lucha de clases; no permilir un sistema cooperativista 

autónomo; tener como objetivo de la cooperativa de producción su difusión en el sec1or campesino; 

fomentar e\ cooperativismo de consumo y no el de producción entre los obreros, desarrollándose este 

último sólo como medida de emergencia. 

Las experiencias negativas en las Jlrunadas cooperativas de producción, llevaban a replantear la estrategia 

obrera en dicho terreno. Por un lado, se insisúa en la nece!lidad de contar con los apoyos crediticios 

suficientes para que dichas cooperativas tuvieran un éxito relativo y, por otro lado, se estudiaba la 

posibilidad de incidir en su desarrollo. 

La anarquía falta de conlrot y desorganización que privaba en el conjunto de cooperativas existentes en el 

país eran denunciadas una y otra vez por la C.T.M. Muchos de sus fracasos, -insistía la Central Obtera-, 

se debía a que et fenómeno del cooperativismo era incomprendido por las masas trabajadoras y ta falta, de 

una educación personal y colecdva de los asalariados en ta materia. Esa situación la nevaba a tomar ta 

decisión de iniciar acciones orientadas a organizar y fortalecer el proyecto cooperativo. 

Las razones que nevaron a la Confederación a actuar de manera incisiva, Lombardo Toledano las expuso 

en lo Cámara de Diputados el 27 de noviembre de 1937, dentro del debate que se abrió en tomo al 

proyecto de !..<y de Sociedades Cooperativas que formuló la Comisión de fomento Cooperativo. En 

aquella ocasión señaló que el movimiento obrero no aceptaba que las cooperativas fueran concebidas 

como un fin, como un adelanto respecto al sindicato "no podemos pregonizar la idea de pasar del 

sindicalismo al cooperativismo". 
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Bajo esta concepción denunció <amo en muchas ocasiones- que la formación de cooperativas había 

llevado a la destrucción de sindicatos. Por tanto, insistió en la necesidad de que el proletariado 

organizado en sindicatos tuviera inlcrvcnción en las cooperativas, para que éstas sirvicr.in como un medio 

de ayuda en la lucha de clases y no se constituyeran en un arma contra las organizaciones sindicales. 

No obstante, los intentos de la CThf por luchar por una organización de las cooperativas vinculadas 

estrechamente al movimien10 obrero nrganizado, esto no íue posible debido principalmente a que algunos 

cooperativistas optaron por una organización imJcpcnllientc a la que proponfa la Central Obrera. Esta 

separación del obrerismo y del cooperativismo, más tarde se traduciría en un debilitamiento del segundo. 

Por su cuenta. los sindicalistas continuaron conquistando cooperativas como aquellas que se originaron en 

esas íechas con el traspaso de los ingenios azucareros del El Mante y Zacatepec a manos de trabajadores 

del sindicato azucarero. 

Con todo, la Ley General de Sociedades Cooperativas fue aprobada a principios de 1938. reconociendo al 

sistema cooperativo como medio de transformación social. Y para cumplir tal función, en la exposición 

de motivos se propuso su reorganización y la defini~ión de una doctrina revolucionaria que aproximara a 

los trabajadores hacia sus objetivos clasistas. 

La ley estableció, entre otros puntos sobresalientes. la facultad de los sindicatos de consttuir cooperativas 

de consumo con adnúnistración sindical, Ja prohibición del empleo de servicios asalariados y el 

otorgamienm de personalidad jurfdica por la Secretarla de la Econonúa Nocional. 

6. EL EllDO COLECTIVO 

Es a Lázaro Cárdenas a quien se debe uno de los más significativos impulsos del sector social de la 

economía en el campo. Su primera disposición en tal sentido fue establecer una política de fomento de 

organizaciones colectivas, con lo cual favoreció la organización de los ejidos en grupos de población 

llamados comunidades agrarias. Gracias a ello íue posible poner en marcha verdaderas reíonnas sociales. 

En un principio, luchó por la progresiva sustitución de una concepción que favorecía al ejido individual 

por otra que reivindicaba el ejido colectivo: a su vez, las comunidades agrarias dieron la pauta para la 

fonnación de las ligas de comunidades agr.irias que constituirían m~ tarde la Coníederación Nacional 

Campesina (en 1938). 

Cárdenas sostuvo que el ejido colectivo era una instilución que tenía una doble responsabilidad sobre sí: 

"como régimen social,· JX)r cuanto libra al trabajador del campo de la explotación de que íue objeto lo 
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mismo en el régimen feuda que Cn el capitalista; y como sistema de producción agrícola, por cuanto que 

pesa sobre el ejido en grado inminente, la necesidad de la alimentación del país. 

De este modo, con una participación colectiva de los campesinos en la organización y explotación de la 

tierra. se plantearon diversos objetivos para el ejido, como el de abarcar todas las facetas del ciclo 

productivo y logr.ir incrementos en 1a producción. Asimismo, se propuso prescindir del trabajo asalariado, 

la obtención del crédito y la búsqueda de una intercooperación regional. 

Las principales regiones donde se lograron establecer los ejidos colectivos fueron La Laguna. Coahuila, 

Valle de Yaqui, Sonora; Lombardfa y Nueva Italia, Michoacdn; y los Mochis, Sinaloa. Y, en apoyo al 

ejido, fue creado el Banco Nacional de Crédito Ejidal a mediados de 1936. En este '"'ºel banco incluyó 

dentro de sus funciones -además de los préstamos- asesoría técnica. almacenaje, comercialización en el 

caso de algunos productos y renta de maquinaria. 

El esfuerzo cardenista por consolidar al ejido puede resumirse di! la siguiente manera: los ejidos poseían 

en 1930 únicamente el 13.4 por ciento de todas las ti.erras de cultivo; el 13.1 por ciento de los terrenos de 

riego; y el 10.2 por ciento del valor total de tas tierras en términos monetarios. En 1940 csuis tasas hab(an 

aumentado a 47.4, 57.3 y 35.9 por ciento respectivamente. La participación en capitales invertidos en la 

agricultura aumentó todavía más considerablemente: de 3.7 por ciento en 1930, a 52.6 por dento en 1940. 

De hecho los ejidos conUibuyeron con el 50.5 por ciento de la producción agrícola nacional en 1940; 

contra sólo un 11 por ciento en 1930. 

El 11 de diciembre de 1940, Avila Camacho decretó la parcelación de los ejidos indicando que el ejido se 

administraría en adelante como una "unidad productora y no como simple agregación de parcelas 

explotadas en desorden" (haciendo referencia a los ejidos colectivos). Esta medida fue seguida. de la 

expedición de certificados de derechos agrarios a partir del 29 de enero de 1941, por medio de los cuales 

se amplió el parcelamlento en los ejidos y se desarticularon los apoyos y el fomento al sistema ejidal 

colectivo. 

Más tarde, en el régimen de Miguel Alemán, el ejido colectivo sufrió otro golpe al favorecerse al sector 

privado con: la ampliación de las dimensiones de las tierras de la pequeña propiedad (de 100 a 300 

hectáreas), la operación preferente de distritos de riego financiados con inversión pública y el 

fortalecimiento de la economla de mercado. Asf. el golpe de gracia a los agraristas la confinnó la 

formulación del derecho de amparo que en dicho régimen consagró a la pequeña propiedad. Con estas 

disposiciones se establecieron en el país modernas fonnas de concentración y explotación capitalista de la 

tierra conocidas como neolatifundismo. 
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7.- 1940-1980 EL MODELO ECONOMICO DE SUSTITUCION DE IMPORTACIONES 

Durante el sexenio de Cárdenas el Sector Social había recibido su mayor apoyo desde su nacimiento, el 

sector primario tuvo una aponación presUpucstal de la Inversión Pública muy importante. Sin embargo, a 

partir de 1941 en adelante la industrialización vendría a ser la panacea y el objetivo central de la política 

económica de todos los gobiemos.7 

Paralelamente a las nuevas disposiciones que fommrfa el desarrollo social del agro, México entró en una 

crisis que inmediatamente se reflejó en el alto costo de la vida. Esto dió lugar a que el proletariado 

organizara el Primer Congreso Económico, al que convocó la CTM en 1941. 

Tres fueron las conclusiones más sobresalien1cs: 

1.- Establecer de manera urgente tiendas sindicales y expendios dcpendicn1cs del Comité Regulador de 

la Subsistencias en todo el país. 

2. Insitar al gobierno a formular un plan de amplio.desarrollo de las cooperativas de consumo. 

3.- Propiciar que el Estado mantenga y mejore el aparato distribuidor de los subsistemas impidiendo el 

aJza inmoderada de los precios.8 

A fines de 1942 se llevó a cabo el Primer Cungn:::iu Nacional Je la &:ununúa Je Guerra Jd PruletariaJu 

Mexicano. 

Los temas tratados fueron: Bancos Ejidales, cooperativas, granjas agrícolas y pequeftas hortalizas, 

perfeccionamiento de las técnicas agácolas, producción de máquinas agrícolas cooperativas de 

producción y consumo, etc. 

En la década de los 50's la CTM demandó del Sector Público asumir con mayor energía la tarea 

reguladora y distribuidora de l:¡s subsistencias. La Compañia Exponadora e lmponadora Mexicana. S.A. 

se dedicó a la instalación de tiendas CElMSA. destinadas a ofrecer productos básicos de primera clase a 

precios más justos en relación al comercio privado. 

7 Laaii.uuamil•srou ~a Sect«Social de laEcooomil~. 
FcnwidoPeda~. Ed. SisloXXJ, p. 211. 

8 Sector Soda! de la Ecoaomb. c:u.Jemas de Educaclóa Obrera 
EditcrW CTM, Tomú MartlnuSiachu. p. 3!. 
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En la década de los 60's la pcnnanenle demanda obrera de mayor rec1orfa del Estado en la economfa. 

encontró un avance significativo con la ampliación de las funciones de la CEIMSA, este organismo se 

reestl1lctur6 en 1961 para dar paso a la Compañía Nacional de Subsistencias Populares conocida como 

CONASUPOSA y más tarde como CON AS UPO. 

Hay que hacer notar que el número de cooperativas registradas en el año 1976, fue más de 350 y que 

representó el nivel más alto que el obtenido de 1941a1976. 

Esto significa que después del cardenismo, los siguientes gobiernos no ofrecieron ningún estímulo al 

Sector Social. 

En lo que a cooperativas pesqueras se refiere, puede decirse que éstas recibieron un significativo apoyo 

durante el sexenio 1970-1976, quienes llegaron a representar el 51% de la producción Pesquera Nacional. 

Pero es en 1977 cuando el movimiento obrero organizado obtiene uno de los mayores logros que servirían 

de palanca básica para su fomento y desarrollo de las. empresas del Sector Social y ese es la conscción que 

le otorga el Presidemc López Portillo para la creación del Banco Obrero formado con capital de 87 

organizaciones obreras, de ahí en adelante el Sector Social encontrarla un rumbo más firme en sus 

propósitos, logros y objetivos. 
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CAPITULO IIL ANALISIS DE LA CTM 

1.- REUNION SOBRE EL SECTOR SOCIAL DE LA ECONOMIA 30, 3 l DE MAYO Y lo. DE 

JUNI0/!980 

Esta Reunión fue presidida por el entonces Presidente de la República, Lic. losé López Portillo y 

miembros de su gabinete. 

Por ser de gran importancia incluiremos relación de invitados especiales y participantes, la convocatoria 

completa, así como el temario de esta Reunión. Por otro lado, consideraremos sólo tres ponencias que son 

1~ siguientes: 

• Discurso de salutación del Dip. Lic. Porfirio Camarcna. 

- El Discurso de Contestación del Lic. Pedro Ojeda Poullada, y la 

- La Ponencia Básica de la CTM por el Lic. Daniel Murayama (Q.E.P.D.). 

Lo anterior, por ta dimensión del contenido de la ~cmoria básica, además por el contenido de nuestra 

investigación. Estos tres temas darán una visión muy clara del objetivo de esm Reunión, así como una 

idea de las diferentes corrientes de pcnsamien10 de cada uno de los c~positores, pero congruentes con su 

valiosa aportación al tema que nos interesa, y que servirá para enriquecer lu plataforma y desarroto del 

Sector Social. como proyecto de la clase trabajadora. 
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PRESENTACION 

Este documenro es producto de un ejercicio ideológico revolucionarlo, encaminado a desatar, en el breve 

lapso, la tendencia histórica de constiiuir una econonúa mixta social, que sirva de paJanca para la 

iransformación Integral de nuestra sociedad. en una sociedad del trabajo y los trabajadores. 

Contiene los documemos básicos, las inlcrvenciones en plenaria y las ponencias, que sirvieron de marco 

de referencia y de estímulo, para Ja discusión, en las mesas de trabajo, de las políticas, los programas y los 

mecanismos que le puedan impulsar acciones concrc1as, inmediatas y permanentes, para organizar, 

fonalecer y promover el scclOr social de Ja economía que ya existe en Ja realidad territorial nuestra desde 

mucho tiempo atrás, y que desde 1917 es jurfdicamcme considerado pero que, de fncro., es evaluado 

muchas veces como marginal y atrasado, sin atender a Ja contribución social que ha reaJizndo, aún con los 

exiguos recursos e impulsos con que en rénninos generales ha contado. 

Prutiendo de una cara.creriz.ación del secror social de la economía por los elementos que Jo constituyen y 

por el modo de producción que debe distinguirlo -la.propiedad, Ja gestión y la apropiación colectiva y su 

función social superior- tos panicipanrcs a la Reunión: representanres de orgruüzaciones de trabajadores 

manuales e intelectuales, campesinos y populares miembros del Congreso del Trabajo; el Partido de la 

Revolución Mexicana; distinguidos profesionislas e instituciones amigas de la Confederación; y 

desracados funcionarios públicos, realizaron un trabajo de imaginación con compromiso social, que 

además de enriquecer el sustento ideológicos y cientffico del secror social de la economía cristalizó en 

conclusiones concretas que configuran el Proyecto de la Clase Trabajadora para rescatar al Sector e 

incorporarlo como fuerza activa que desde Ja propia base económica oriente nuestro desarrollo social. 

En este espacio entonces el adecuado para agradecer a tan distinguidos participantes, especialmente a los 

profesionistas identificados con e1 quehacer de la confederación y a los funcionarios públicos asistentes 

que indudablemente portan wn dlgnidad tan alta envestidura. su connotado esfuerzo y wmpromiso. A la 

fundación Fricdrich Eben el wpatrocinio de la Reunión, y su permanente actitud de respeto a los 

planteamientos sustentados durante el de=ollo de los trabajos, planteamientos que necesariamente se 

basan en el desarrollo especllko de nuestra historia. 

Al Sindicato Nacional de Profesionistas al Servicio de los Trabajadores, de la CTM. por su cuidado en la 

planificación técnica y administrativa de la Reunión. por su participación para el buen de=ollo de los 

unbajos. 
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El Proyecto de la Clase Trabajadora sobre el Sector SociaJ de la Economía constituye a la vez un gran 

avance y un gran inicio. Un avance en el desarrollo de los planreamienros sobre Reforma Económica 

emanados de tos trabajadores. Esta Reunión se enmarca en el contexto de Ja Reforma Económica integral 

propuesta a los poderes de la Nación por.la CThl en 1978. 

Un inicio, porque esta Reunión consúruye la primera de una serie sistematizada de acciones que 

fonnlczcan aJ Servicio Social de la Economfa, convieníéndolo en la punra de la lucha económica de la 

clase trabajadora para que, en Allanza con el Estado Revolucionario, se logre revenir los ténninos de 

acumulación y distribuir justamente la riquezu. 

Estado revolucionario y clase trabajadora constituyen dos instancias comprometidas con la correcta 

evolución histórica y social mexicana. Su alianza es enlonces la estrategia para superar problemas de la 

Nación. Lo demuestra el apoyo que con su presencia y aJ inaugurar la Reunión manifestó el C. Presidente 

José L6pez Portillo, quien una vez más demucsrra la factibilidad de congruencia axiol6gica entre la 

filosofía revolucionaria y su traducción en actos de gobierno. 

El contenido de este documento y con especial imponancia las conclusiones. constituyen entonces una 

aportación de la clase trabajadora al gobierno de México y ala Nación toda.9 

9 PraetlCAd6a de la Mmxxia de uta ~wU6n. 
Por Don Fidcl VcUzquez, SecntarioGcaetal de lactM. 
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RELACION DE INVITADOS ESPECIALES Y PARTICIPANTES 

PARTICIPANTES 

l. COMITE NACIONAL DE LA CONFEDERACION 

2. SECRETARIOS GENERALES DE LOS SINDICATOS NACIONALES DE INDUSTRIA 

3. SECRETARIOS GENERALES DE LAS FEDERACIONES DE TRABAJADORES DE LOS 

ESTADOS 

4. SENADORES Y DIPUTADOS MIEMBROS DE LA CONFEDERACION DE TRABAJADORES DE 

MEXICO 

S. INVITADOS ESPECIALES: 

LIC. ENRIQUE RAMIREZ Y RAMIREZ 
LIC. VICTOR MANUEL BARCELO 
LIC. MANUELAGUILERA 
LIC. GILBERTO ESCOBEDO 
LIC. SALVADOR PLIEGO MONTES 
ARQ. MARIO SOSA ORDOÑO 
LIC. JAIME ARAIZA VELAZQUEZ 
LIC. ALFREDO DEL MAZO 
LIC. ENRIQUE JACKSON 
LIC. JULIO ZAMORA BA 11Z 
LIC. RAUL MORENO WONCHEE 
LIC. ARMANDO LABRA MANJARREZ 
LIC. GABRIEL ZORRILLA MARTINEZ 
DIP. ANGEL ACEVES SAUCEDO . 
LIC. GUSTA YO ESTEVA 
LIC. MANUEL URIBE CASTAÑEDA 
LIC. DA VID MARQUEZ AY ALA 
LIC. ENRIQUE PADILLA ARAGON 
LIC. JORGE EFREN DOMINGUEZ 
DIP. ARTURO ROMO GUTIERREZ 
LIC. SALVADOR CARMONA AMOROS 
LIC. ENRIQUE RUBIO LARA 
DR. GUIDO BELSASSO 
LIC. CLARA JUSIDMAN 
LIC. ALFONSO REYES MEDRANO 
LIC. MANUEL LOZANO JIMENEZ 
LIC. RAUL LEMUS GARCIA 
LIC. LUIS DE PABLO 
LIC. GUSTA va V ARELA 



LIC. MIGUEL A. NA V AR Y NA V AR 
LIC. ALFONSO GALINDO 
LIC. OSCAR CASTILLA 
LIC. RAMON CASTRO BERZUNZA 
LIC. ROLANDO MARAÑON 
LIC. JESUS ARCEO GUERRERO 

a} COLECIO NACIONAL DE ECONOMISTAS 

LIC. SOAA MENDEZ VILLARREAL 
LIC. JORGE ROLDAN AHUA YO 
LIC. DAVID COLMENARES 
DR.RICARDOCARRILLOARRONTE 
LIC. MA. ELENA GARCIA OLALDE 
LIC. JESUS PUENTE LEYVA 
LIC. DANIEL REYES 
LIC. GUSTA YO MA TUS 
LIC. RICARDO RAMIREZ BRUM 
LIC. ANTONIO CHUMACERO 

b} LIGA DE ECONOMISTAS REVOLUCIONARIOS 

LIC. ARTURO CASTILLO VIVAS 
LIC. NAPOLEON GOMES URRUTIA 
LIC. IVANRUIZESPARZA 
LIC. JUAN JAIME MARROQUIN VILLANUEVA 
LIC. JAVLER GARDUÑO PEREZ 
LIC. !OSE LUIS RIOS SIGALA 
LIC. HECTOR MORALES CORRALES 
LIC. ALFREDO ROBLEDO 
LIC. ALBERTO CARRILLO SPINOLA 

6, PROFESIONISTAS Y ASESORES DE LA CTM 

LIC. !OSE RAMIREZ GAMERO 
LIC. CLAUDIO GUERRA 
LIC. RAFAEL LEAL GONZALEZ 
LIC. JUAN DIAZ AGUIRRE 
LIC. YOLANDAARBOLEYA 
LIC. NORMA GONZALEZ ESTEVA 
LIC. ELOISA VARGAS DIBELLA 
LIC. AGUSTIN CORTES VARGAS 
LIC. FERNANDO ROMERO GARCIA 
LIC. ALEJANDRO V ARELA RIVERA 
LIC. JUAN MOISES CALLEJA 
ARQ. JAIME COUTINHO 
LIC. RAFAEL LEAL 
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FUNDACION FRIEDRICH EBERT 

LIC. DIEJER SCHNEIDER 
LIC. ARMIN PETER 
DR. WOLFGANG WAGERMANN 
LIC. RODRIGO RODRIGUEZ 
LIC. CATALINA GOMEZ DE HERNANDEZ 10 

10 Cerno te puede td&r ea Ul.t n:l&dde hay gente de gtu trayectoria comoptifuioaista y oom;i upedali.lta de eltc Lema. 
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La Confederación de Trabajadores de México organizó la Reunión Nacional para la Refonna Económica 

con el propósito de formular conclusiones, que una vez ponderadas y ordenadas, constituirán el Proyecto 

de la Clase Obrera para mejorar las condiciones de vida de las mayorías populares. 

La proposición obrera demanda un cambio en las bases csuucturales de nuestra economía a través de una 

mayor intervención del Estado en este campo, y de una creciente participación de los trabajadores en la 

conducción general de la ccononúa. que oriente, el desarrollo hacia los fines más nobles a que aspira la 

sociedad mexicana. 

En esta estrategia de refonnas se planteó, como elemento sustancial, la necesidad de estimular el sector 

social de la econonúa, como un campo de actividad, en el que se vinculen los esfuerzos y los recursos del 

Estado, de los trabajadores. de los campesinos y de los sectores populares para producir y distribuir los 

bienes socialmente necesarios. 

Estas conclusiones han sido adoptadas por los Consejos Nacionales de la CTM, y por el X Congreso 

Nacional y constituyen ta esencia del dictamen sobre el programa de acción que la CIM debe realizar en 

los próximos aftas para contribuir y participar en la resolución de los problemas estructurales de nuestro 

desarrollo económico. 

Con estos antecedenres. la REUNION SOBRE EL SECTOR SOCIAL DE LA ECONOMIA que la 

Confederación de Trabajadores de México organiza con los auspicios de la Fundación Friedrich Ebert de 

la República Federal Alemana -Institución al Servicio del Movimiento Obrero·, til!ne como propósito 

fundamental, analizar respecto de este sector, su magnitud, grado de integración; atención que recibe en 

las medidas de fomento económico; m11Cco jurídico; experiencias concretas que ilustran la dinámica que 

vive este sector y la extensa experiencia de la República Federal de Alemania en este campo. Pero sobre 

todo, pretende reafirmar el papel que han desempeñado los sectores sociales en la gestación y 

sostenimiento del sector. 

Por las anteriores consideraciones ta Confederación de Trabajadores de México Convoca: 11 

A lns Secretarios Generales de los Sindicatos Nacionales de Industria, de las Federaciones Estatales; a 

los profesionistaS miembros y a sus Asesores; y se invitará a las Asociaciones Profesionales, a los 

Organismos del ramo, a los especialistas distinguidos en la materia y a las agrupaciones que en general 

coincidan con los propósitos fundamentales de la CTM. a la 

11 Coo\>OCllOria de la CTM, a tn.Y& del SiDdlctto Nacioaal de Proíesionisll.I al Scfvicio de los TrabAj~t. 
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Reunión sobre el Sector Social de la Economfa 

Las conclusiones a las que se llegue, constituirán la lfnca de acción programática que la C1M debe 

seguir y de la alianza que debe cstabtCcer con otros sectores sociales directamente vinculados al Sector 

Social de la Economía, para fortalecer, ampliar y encauzar el Sector hacia un proceso de desarrollo de 

una economía mixta social entre trabajadores y gobierno. 

BASES: 

PRIMERA La Reunión sobre el Sector Social de la Econonúa, se eíectuará los días 30, 31 de mayo y 

lo. de junio de 1980 en el Centro Interamericano de Estudios de Seguridad Social, ubicado 

en San Jerónimo Lfdice en la Ciudad de México. 

SEGUNDA Se integrará con los compaileros Secretarios Generales de las Federaciones Estatales y de 

los Sindicatos Nacionales de Industria. representantes de los campesinos y asalariados del 

campo miembros de la Confcderació~ de Trabajadores de México, Senadores y Diputados 

del Sector Obrero, asesores de la CTM y re¡xesentantes de organismos invitados. 

TERCERA Estará presidida por el Comité Nacional en pleno, fungiendo como Presidente, el Secretario 

General: como Vicepresidentes, el Secretario de Organización y Estadística y el Secretario 

General del Sindicato Nacional de ProfesionJstas; y dos Secretarios uno Técnico y otro 

Administrativo, designados por el Presidente de la Reunión. 

CUARTA Los integrantes de esta Reunión, c.cepción hecha de los Secretarios Generales de las 

Federaciones Estatales y Sindicatos Nacionales de la Industria, asf como Diputados y 

Senadores del Sector Obrero, deberán acreditarse nnte al Comité Nacional por las 

organizaciones de donde procednn, o con la carta de invitaeión de la CTM. 

QUINTA Podrán presentar ponencias escritas sobre los puntos del Temario, formular sugerencias y 

proposiciones que tengan relación con los objetivos básicos que persigue dicha Reunión, 

en el entendido de que las primeras, para ser tomadas en consideración, deberán remitirlas 

al Sindicato Nacional de Proíesionistas al Servicio de los Trabajadores de la CThf, con 

quince días de anticipación a la fecha de inicio de los trabajos. 



SEXTA 
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Se integrarán con los participantes tantas mesas de trabajo como sean necesarias, con el 

propósito de analizar y discutir el material que se les turne, a efecto de que en sesión 

plenaria se resuelva lo conducente. 

Por cada mesa de trabajo se designará un Presidente encargado de la conducción y orden de 

la mesa; un Secretario a cargo de la recolección y ordenamiento del material de trabajo, y 

un Relator, con los auxiliares necesarios, para que conjunte en un documento los resultados 

dela mesa. 

SEPTIMA Las conclusiones de la Reunión sobre el Sector Social de la Economía, serán tomadas por 

mayoría de votos de los participantes que se encuentren presentes en la sesión de que se 

trate, previo anáJisis y dictamen de las cuestiones que se sometan a su consideración. 

OCTAVA Se nombrará una comisión de i"elatores para presentar las conclusiones y recomendaciones 

de la Reunión, ron objeto de fonnular el documento final que serd entregado al Comité 

Nacional de la CTM. a fin de que éste,. redacte las propuestas definitivas y las presente a la 

ronsideración de la XCIII Asamblea General Ordinaria del Consejo Nacional de la 

Confederación de Trabajadores de México. 

NOVENA Los gastos de transpone, hospedaje y alimentación, de los participantes, seran costeados 

por éstos o (X>r las organizaciones que los acrediten. 

DECIMA La Reunión se sujetará al siguiente. 



1EMARIO 

l. ES1RUC'IURA DEL SECTOR SOCIAL DE LA ECONOM!A 

l. Significado 

2. Extensión e influencia del Sector Social en las decisiones de política económica. 

11. EL MARCO NORMATIVO 

l. La legislación actual, alcances y limitaciones. 

2. Et cooperativismo y otrns íormas de organización de producción social. 

Ill. LOS SINDICA TOS Y EL SECTOR SOCIAL DE LA ECONOMIA 

l. Las instituciones del Sector laboral 
, Seguridad Social Integral 
. Vivienda 
.Consumo 
. Banca 
.Otras 

2. Las empresas sindicales 

IV. LA PRODUCCION DEL SECTOR SOCIAL DE LA ECONOMIA 

l. En el Sector Agropecuario, 

2. en el Sector de Transformación, 

3. en el Sector de Servicios. 

V. EL SECTOR SOCIAL Y LA REFORMA ECONOMICA 

l. La Inclusión del Sector Social en el Plan Global de Desarrollo 

2, Las Medidas Específicas de Política Económica para el Fomento del Sector Social. 

38, 

VI. LA ALIANZA ENTRE SECTORES PARA EL FORTALECIMIENTO DE LA ECONOM!A 

MIXTA SOCIAL. 



Atentamente 

"POR LA EMANCIPACION DE MEXICO" 

México, D.F., a 8 de mayo de 1980 

POR EL COMl'IE NACIONAL 

39. 

SECRETARIOGENERAL EL SECRETARJO GENERAL DEL SINDICATO NACIONAL DE 

PROFESIONISTAS. 

ADEL VELAZQUEZ LIC. PORFIRIO CAMARENA CASTRO 
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DISCURSO DE SALUTAC/ON A NOMBRE DE LA CONFEDERAC/ON DE 
TRABAJADORES DE MEXICO 

DIP. PORFIRJO CAMARENA CASTRO SECRETARIO GENERAL DEL SINDICATO 

NACIONAL DE PROFESIONISTAS DE LA CTM 

Lic. José López Portillo, 
Presidente de la República 

Compai\ero Rdcl Velázquez 
Secretario GeneraJ de la Confederación de Trabajadores de Mé~co 

Lic. Luis M. Farfas, 
Presidente de la Gran Comisión de la Cámara de Diputados. 

Lic. Joaqufn Gamboa Pase-OC, 
Presidente de la Gran Comisión de la Cámara de Sen°adores. 

Señores Secretarios de Estado. 

Lic. Gustavo Carvajal Moreno, 
Presidente del Comité Ejecutivo Nacional del Partido Revolucionario Instilllcional 

Senores Funcionarios del Sector Público 

Compai\eros del Conúté Nacional de la C.T.M. 

Distinguidos Invitados. 

Compai\eras y Compaf!eros. 

Transíonnar la sociedad en que vivimos es el cometido esencial del sindicalismo revolucionario que 
practica la C.T.M.- y a lo largo de su vida ha demostrado la validez de sus principios y ha impulsado 

vigorosamente, con ellos, las distintas etapas de nuestro ¡x-oceso revolucionario. 
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La Confederación de Trabajadores de México congruente con su l!nea de pensamiento y de lucha ha 

convocado 1a presente reunión con el propósito de fonnular. una vez más, propuestas que sean elevadas a 

la consideración del Gobierno de la República para mejorar las condiciones de vida de las grandes 

mayorías; de la misma manera como lo liizo en su Reunión para la Reforma Económica y la del Desarrollo 

Rural que usted, sei\or Presidente, conoció como planteamientos del movimiento obrero para orientar el 

desarrollo hacia los fines más nobles a que aspira la sociedad mexicana. 

En esta estrategia de reformas, se demandó, como elemento sustancial, la necesidad de estimular el sec1or 

social de la economía. como un campo de actividad, en el que se vinculen los esfuerzos y tos recursos del 

estado, de los trabajadores, de los campesinos y de los grupos populares para producir y distribuir los 

bienes socialmente necesario. 

Tenemos como propósito fundamental en esia reunión, analizar, respecto de este sector, su magnitud, 

grado de integración, atención que recibe en las medidas de fomento económico; marco jurídicos; fonnas 

concretas que ilustren la dinámica que vive este sector y conocer la experiencia que la economfa mixta de 

la República Federal Alemana ha tenido con las empresas de econonúa de interés general. 

Usted dijo en una ocasión, sei\or Presidente, "En el futuro nuestra econonúa será todo lo mixta que sea 

necesario y convcnienle. la econunúa miAta es un i::ampo inagotable, tan grande como el progreso del 

pals". 

Esperamos entregar a usted, los resultados de este evento que constituirá la línea de acción programática 

que la C.T.M. habrá de seguir y de la alianza que habrá de establecer con otros grupos sociales 

directamente vinculados al sector social de la economía, para fonalecer, ampliar y encauzar una economía 

mixta social que defina la condición futura de nuestro desarrollo y la característica esencial de nuestro 

sistema. 

Esta ocasión, sei\or Presidente, es propicia también, para expresar, aunque sea de manera breve, pero con 

lenguaje propio, la evaluación que la confederación de Trabajadores de México hace de las circunstancias 

internacionales del presente y de los valiosos resultados de su reciente viaje al extranjero. 

En el conwlsionado mundo de estos dfas, sólo la lucida y honesta participación de los estadfstas no 

comprometidos en oficios de violencia, y ta resuelta acción de tos pueblos empeftados en preservar la paz, 

pueden salvar a la humanidad de ta profunda crisis en que se halla sumergida. 



A esa categorla de hombres de estado, pertenece nuestro Presidente José López Portillo, y a esa estirpe de 

pueblos penenece México. 

Cuando el Presidente de la República señala vigorosamente las causas generadoras de conflictos y reitera 

su llamado a la conciencia universal para retomar, sobre bases firmes y estables, el camino de la paz y la 

concordia, no sólo esta res¡xmdiendo está personaHsima vocación por los va.lores que enaltecen al ser 

racional y que dignifican el quehacer del estadista, sino también esta interpretando, con ejemplar 

fidelidad, Jos principios totales de un li\.leblo, el mexicano, que con base en su experiencia histórica ha 

instrumentado una polftica exterior que es inobjctable por cuanto a que no parece intereses, sino tiende a 

conciliarlos sobre bases de equidad y de justicia. 

Su viaje, señor Presidente, reviste as(, una importancia de primera magnitud, porque sus propuestas 

rebasan con mucho los ténninos de una inteligente estrategia política, y tiene muy poco que ver, en 

realidad, con los Hmitcs de un cuadro de transacciones económicas. Al lado y por encima de estos 

objetivos, que en todo caso son legítimos por cuanto al esquema de intereses nacionales, es evidente que 

este periodo presidencial ha inaugurado una etapa ~e gran óptica en el manejo y en la proyección de la 

política exterior de México, la cual, a partir de este momento, trasciende el afán declarativo, deja atrás el 

campo de las buenas intenciones, para lanzarse ahora, con serenidad pero con energfa, al fondo mismo de 

las grandes cuestiones que amenazan gravemente la convivencia. y aún la supervivencia misma, de la 

comunidad internacional. 

Freñte a quienes hablan de una paz abstracta, o peor aún: que la apuntalan precariamente con el suicida 

ensanchamiento de los arsenales bélicos; es decir: una paz basada en el terror recíproco, la voz de M!xico 

consigna que está. en la injusticia generalizada, en la sumisión de los más débiles a manos de los fuertes y 

en la creciente violación de los derechos sustanciales que asisten al hombre y sus organizaciones tutelares 

-actos todos estos en los que están involucrados tos grandes imperios hegemónicos- la sin razón de las 

tensiones que hoy JXlr hoy oscurecen el horizonte universal y pretenden arrastramos a un acto de extinción 

final. 

Ante una perspectiva de tal naturaleza, la voz nacional no se ha concretndo a retirar sus viejos y honrados 

argumentos. Entendemos los trabajadores de México, que por esta vez y en lo adelante, el Jefe del 

Ejecutivo "ha tomado al toro por los cuernos" y lo ha exhibido en su cabal peligrosidad, pasando de la 

palabra al terreno de los hechos y asumiendo plenamente una participación responsable de M~xico en el 

escenario donde se dirime, a vida o muerte, el futuro de la humanidad. 

42. 
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Desde siempre sabemos que la razón está de nuestra parte, en Abisinia, como en la República Española, 

en la segunda gran conflagración y en las múltiples trincheras donde nuestros hennanos latinoamericanos, 

africanos o asiáticos libran la batalla contrn el coloniaje política y contra la dependencia económica. 

México no ha extraviado el rumbo ni perdido el sitio de su solidaridad, y no ha sido por otra razón, porque 

de su propia y dolorosa experiencia histórica ha sabido extraer la validez de sus principios. Cuando 

hablamos de yugo colonial, de sujeción a intereses imperiales y de injerencia en nuestros asuntos 

soberanos, es porque los hemos sufrido en carne propia. 

Cuando hablamos de sistemas donde la libertad se supedita a la justicia, o esta se rezaga en nombre de la 

libertad mal entendida. es porque en el duro camino de nuestro desenvolvimiento hemos pugnado por 

consolidar las fórmulas de convivencia donde libertad y justicia son elementos compatibles y no 

fatalmente antagónicos. Esto es lo que llruna.Tnos "El camino de México", no una suerte de hallazgo 

mágico, artificialmente inventando y ubicado en un país inexistente, que no se parece a nadie, no. Le 

llamamos así, y a él nos apegamos pennanentemente, porque es el resultado de nuestros tropiezos y 

caidas, pero de manera esencial, porque lo hemos venido instrumentado desde el momento mismo de 

nuestro acceso a la vida independiente, porque lo ~emos enriquecido con la sabia de nuestros grandes 

movimientos sociales, y porque en él están inscritas, con las peculiaridades del ser y de la conciencia 

nacional, las lecciones de nuestros hombres tutelares. 

Con esta herramienta ideológica. que es herencia invaluable al mismo tiempo que patrimonio de los 

mexicanos actuales y futuros, ha ido José Lópcz Portillo a dialogar con un selecto grupo de estadísticas, 

no escogidos al azar, sino en razón de que representan a pueblos con los que México mantiene viejos 

lazos de amistad y vínculos recientes de interés reclproco. 

Pero como es obvio que en el escenario geopotftico, cada vez más complicado, se cruzan intereses en 

todas direcciones, no basta hoy con tener la razón: también es necesario apoyarla con otra suerte de 

elementos que, no por novedosos, inciden menos en la toma de desiciones de un mundo que, querámoslo 

o no, es hoy interdependiente y se halla en la necesidad de cancelar los mecanismos obsoletos,.quc se caen 

de inoperantes, para asumir nuevas y más eficaces formas de coparticipación, de cooperación y de 

complementariedad en igualdad de circunstancias. ... 
Todavla ayer, los centros de poder podían establecer, por sf y para sf, las reglas del juego y detenninar a su 

entero árbitro ta coretación de fuerzas, en esa abusiva delimitación de las zonas de influencia, y en su 

progresivo ensanchamiento, n las sociedades emergentes, se asignó el papel de espectadores pasivos, tanto 

en los asuntos que afectan, a su desarrollo interno, como en su acceso al plano del debate internacional. 
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Pretender ta pennanencia de este absurdo, sería abrir la puena a los jinetes del apocalipsis y cnuegar 

nuestro destino, y el de nuestros hijos, a la voluntad de los guerreros, y a los guerreros. ciegos a las 

lecciones de ta historia, nos demuestran con la actual crisis, su dramática incapacidad para asumir otro 

riesgo que no sea el del empleo de la violencia. de aJú que en sus duros oídos deba deposit=, con el 

reiterado llamado a la serenidad y a la cordura, el peso de otros argumentos que, por afectar tan 

direcuimentc a su interés, puedan mover su reílección. 

El presente y el futuro inmedialo de nuestra civilización, reside en buena parle en el acceso y 

aprovechamiento -de las fuentes energéticas. Tan así, que la supervivencia misma de tas estructuras 

nacionales, lo mismo si están incenas en el más alto nivel de industrialización, que al margen de él, se 

juega hoy en los grandes yacimientos petroleros, de uranio, de titanio, de bauxita y otros mis, pero muy 

particularmente en los primeros. Una simple mirada a las estadísticas actuales, nos revela que estas 

riquezas del subsuelo se hallan, preponderantemente, en el solar de los pueblos emergentes y en vías de 

desarrollo, México entre ellos. 

De ahl que con visión exuaordinaría el presidente ~e México está desplegando un esquema de acciones 

que tienden a concertar un acuerdo global de exponación. comercialización y aprovechamiento del 

pettóleo, no en favor de un país o de un grupo de países, sino como plataforma de despegue hacia una 

ordenada y racional utilización de este recurso como bien patrimonial de la humaztidad. 

Esto es, aprovechar la circunstancia petrolera, con su rica gama de posibilidades, para reordenar las 

injustas relaciones de intercambio que hoy padecen las tres cuartas panes del mundo, sustituyendo la 

pr.lctica del abuso por la implantación de un sistema fincarlo en la igualdad de oportunidades para acceder 

a los bienes del progreso, sin menoscabo de la independencia y del estilo de vida que cada nación 

construye en uso de su soberanía. 

En este delicado aspectO que hoy por hoy mantiene alerta la atención mundial, y en tomo del cual se 

agudizan las tensiones, es donde Méxlco, en la palabra y en la acción de L6pcz Portillo, está actuando con 

singular inteligencia poUtica, que es condición de estadistas, y con una muy alta dosis de conciencia 

universal, que es atributo de humanistas. 

No existe en esto una actitud de prepotencia. No hay una actitud triunfalista, ni siquiera el propósito de 

acogerse al recurso petrólero como un factor de presión política. S!, en cambio, vemos en la politica 

presidencial la medición exacta y oportuna de las posibilidades y alternativas que nuestro patrimonio, y 

comprendámoslo bien: nuestro patrimonio, abre para 1a nación, tanto como para 1a abolición de un orden 

económico internacional que es fuente pcnnanente de conflictos. 
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En esta autdntica cruzada por la paz y el progreso de los pueblos, Méx.ico no está sólo. Los resullados del 

viaje presidencial a Francia. a la República Federal de Alemania, Suecia y Canadá, nos pcrmilen observar 

que las tesis mexicanas son' compartidas JXlr estados con los cuales cnconltnmos 'más afinidades que 

diferencias. Y esto porque en el pane~guas que hoy enfrenta el mundo, no hay muchas opciones que 

escoger. Los trabajadores de México que entendemos que es esta Ja hora de las grandes decisiones y que, 

para orgullo nuestro y de nuestra indeclinable demanda de justicia en Jo interno y en lo externo, el 

presidente José L6pez Portillo se ha puesto a la altura de su responsabilidad histórica. 

Nunca como ahora los peligros fueron tan ciertos y cercanos, y sin embargo, nunca como ahora la 

oportunidad se muestra tan propicia para transformar a la sociedad y ensanchar sus expectativas de futuro. 

Por ello, Señor Presidente, nos reunimos aquí solidariamente los trabajadores celemlstas y los 

proíesionistas amigos de Ja clase obrera, para adecuar nuestras acciones a los grandes lineamientos de su 

política exterior e interior y asumir, cada cual denlro de la lll.rea que tiene asignada. el desafío de los 

tiempo por venir. 

Con los principios Señor, no se comercia, con los derechos que son consustanciales a la dignidad humana, 

y uno de ellos es el derecho elemental a la supervivencia en la libertad y la justicia. no se especula. Usted 

a esquivado hábilmente esws riesgos y vuelve el país con el seHorfo con el que salió, dándonos un nuevo 

ejemplo de sercrúdad y energía. Reciba usted el más amplio respaldo de la clase obrera cetemista a su 

polfticn exterior y a sus afanes de justicia en el orden interno. 

Gracias, le decimos el Presidente de México, amigo de los trabajadores, por la lección de patriotismo. 

Frente a la mezquinidad que en ocasiones pretende torscr el rumbo de la nación, los hombres del sector 

social, los trabajadores cctemistas en particular, nos proponemos, hoy más que nunca, entregarle una 

respuesta a Jos6 López Portillo acorde con su ejemplo y con su entrega de mexicano.12 

12 Dln.Dle el Di.cnode Porllrio Cam.vtlLL dinfoguillkll ura valiOA •pcmdóa dtf movimieo\o obn:ro«gaoi~ coa llAl Confcdc:r.cióo de 
Tr&bejadr«es de M&iooque aune. ha p:tdida rutktic. de ludll, uf tofT1J mú fcru.Jedd.t tia acar e.tpcaatlvas, dudo ua ¡xiodpiode compooilo 
dtllllid#idldOOGlacluetrabajadcn,porqueelprokuri.ldoll.ICiooalestAetperandouramW!enadóoc¡uclcsdeura~dadrulde 
p&l1icipaclóa. qucoopmmcu. que oomitata, yquc~ooognu:attcoo turealid.d. Porello, tlUmollcomciealtJ,que e.stt 0010lamea1t: ea uo 
diJano qtJC alim=tc la vanidad del que maotja Ju riencfu dcJ sobiemo, Jjll(I que SU W1 tnc:BHje que realmente ltV&llte &l'flJO)' .. )'sobre todo que 
lte¡¡uealo mú pduado, que lbpicrtt ue ROtirdel prolcwildo BJCiooal, ea I• scatt que maneja la ecooot1Úa de auertopa!&. 
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INTERVENCION DEL 
UC. PEDRO OJEDA PAULLADA 

SECRETARIO DEL TRABAJO Y PREVISION SOCIAL 

Senor Presidente de la República; 

Campanero y amigos de la 
Conferencia de Trabajadores de México; 

Sen.oras y señores: 

Nuestro pafs -así lo ha dicho el Presidente de México·, se reconoce fundado en el trabajo, queremos ser un 

pals de trabajadores y para los trabajadores. 

No hay duda ni sobre los fines que queremos alcanzar como Nación, ni sobre los medios que estarnos 

decididos a emplear: México es, desde hace setenta años, un país que vive en Revolución. 

Estamos Uevando adelante tos ideales que el pueblo, un pueblo revolucionario, consagró en la 

Constitución de la República. Estamos llevando adelante la lucha que el Jefe del Ejército 

Constituclonalista, Venustiano Carranza, seHaló que seguirla al triunfo de la legalidad. 

"Sepa el pueblo de México -y cito de manera textual las palabras de Carranza-, que temúnada la lucha 

arm¡µla. tendrá que principiar, Connidables y majestuosa lucha social, lucha de clases. Queramos o no 

queramos nosotros mismos y opónganse las fuerzas que se opongan, las nuevas ideas sociales tendrán que 

imlXlnerse. Y no es só1o repartir tas tierras y las riquezas nacionales, no es el Sufragio Efectivo; no es 

abrir más escuelas, Es algo más grande y sagrado: es establecer la justificia, es buscar la igualdad". 

Si en algo ha cambiado nuestra Revolución de entonces a la fecha. es en los medios, nunca en los fines. 

Las armas son, ahora, las leyes, las instituciones, los planes y programas. Hubo un tiempo en que fue 

necesario que los mexicanos murieran por la Revolución: hoy queremos que vivan y trabajen por ella. 
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Sabemos en donde estamos y a donde queremos ir como Nación. Conocemos las dificultades y los 

problemas más imponames que tenemos que vencer. Sabemos hasta donde llegan nuestras fuerzas, qué 

podemos hacer y a qué ritmo. 

El proyecto del México que queremos está ya en buena medida en nuestras leyes. Son leyes que han 

hecho y están haciendo los obreros y los campesinos, el Sector Social de México, y el Gobierno que los 

representa. Son leyes creadas para defender los in1ercscs de las mayorías y fomenlar su bienestar y 

desarrollo. En ta administración del Presidente Lópcz Portillo, se ha legislado para asegurar una mayor 

participación del sector social en la vida política y económica del país. 

La docttina de la Revolución define con toda claridad los principios políticos que consli1uyen nuestro 

pacto social. Hay en ellos lugar para iodos Jos que quieran trabajar por México, como también lo hay en Ja 

estrategia que constituye el programa de gobierno del Presidente José L6pcz Portillo. 

Los objetivos nacionales encuentran expresión en el Plan Global de Desarrollo. En él las acciones de 

gobierno, y las acciones de todos los sectores se orie~tan hacia propósitos comunes. Queremos "reafinnar 

y fortalecer la independencia de México como nación democrática, justa y libre en lo económico, lo 

polflico y lo cultural." Estamos decididos a "proveer a la población empleo y mínimos de bienestar 

a.tendiendo con prioridad las necesidades de alimentación. educación, salud y vivienda", Es nuestro 

propósito "promover un crecimiento econónúco alto, sostenido y eficiente". Reafinnarnos como 

compronúso nacional "mejorar la distribución del ingreso entre las personas, los fa_ctores de la producción 

y las regiones geográficas". 

Todos y cada uno de estos objetivos, que están tan estrechamente vinculados que cada uno depende de los 

demás, son de particular imponancia cuando, como sucede en esta reunión, se desea examinar el Sector 

Social de la economta y analizar la panicipación que ha de alcanzar en ella. 

Es a través de la democracia. de la justicia y de la libcnad, y manteniendo tasas elevadas en nuestro 

crecimiento económico, como lograremos que haya empico para todos; como podremos conseguir que en 

lodo el pals haya una más jusla distribución del ingreso y no haya quien carezca de un núnimo de 

bienestar. 

Alcanzar estos fines requiere de un esfuerzo gigantesco, y lo que es tanto o más importante, exige de un 

decidido esfuerzo común. Sólo con el empeño de todos Jos mexicanos nos será posible reorientar nuestro 

desarrono de tal manera que el aumento en ta riqueza, el incremento en la productividad, resulte en 

bienestar compartido, en riqueza distribuida con justicia social. 
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En nuestro México todo ani1lisis sobre la panicip11Ción del Sector Social en la Economía ha de hacerse a 

partir de este concepto, fundamental en nuestra filosofía polltica. ya que a partir de él se concibe gran 

parte de las funciones de gobierno: Justicia Social. 

"Los mexicanos -dice el Jefe del Ejecutivo Federal-, no deseamos recorrer los caminos de la justicia por 

otra ruta que no sea la de la libertad. No queremos comprometer el camino de la libertad para obtener la 

justicia, ya que no se consuma uno sin el otro". 

La libertad personal limita al poder público y se expresa en las garantías individuales. La libertad 

colectiva. dice el Presidente, "se concreta en los derechos sociales, los cuales consideran al individuo 

desde el ángulo de su penenencia a grupos y a clases, que demandan acciones del Estado para su 

protección y desenvolvimiento. Es un Estado democrático -señala-, el poder público debe ser 

representante y guardián de los intereses de las mayorías". 

La participación del Sector Social, de los trabajadores y campesinos mexicanos, en la conducción de la 

economía nacional, tanto como su intervención en I~ toma de decisiones que constituye nuestro proyecw 

democrático, es un derecho social, una libertad colectiva que el Estado mexicano defiende y alienta. 

Para lograr la igualdad y avanzar en la lucha social, en la lucha que Carranza calificó de "formidable y 

majestoosa", es imprescindible, como lo seftala el Presidente L6pez Portillo, "conquistar la Igualdad de 

seguridades a través de la realización cabal de los derechos sociales'\ y para que no haya duda que su 

afirmación tiene un carácter plenamente revolucionario, añade: "no basta con ampliar el concepto de 

justicia para alcanzar la igualdad: transfonnar la sociedad es eondi~ión necesaria". 

En México esta docttina se convierte en mandato: la sociedad nacional, al limite de sus recursos y 

fuerzas, debe lograr la distribución equitativa de la riqueza pública, del ingreso y de los beneficios 

sociales. 

El mandato, adviértase, obliga a toda la sociedad, no sólo a un sector, y de aJú la imponancia nacional que 

tiene los mecanismos constituidos para cumplirlo. Este es uno de los propósitos centrales que orienta los 

esíuerzos de la Alianza Popular y Democrática para la Producción. Se dirigen también a este fin los 

nuevos derechos sociales que, a iniciativa del Jefe del Ejecutivo consagra hoy nuestra Constitución: el 

derecho de toda persona a contar con un trabajo digno y socialmente útil; el derecho a la información los 

derechos sociales que comprende la refonna política; el derecho social de los trabajadores a recibir 

capacitación o adiestramiento por parte de sus patrones y a participar directamente, 11 través de tos comités 

en la materia, en la toma de decisiones. 
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El Presidente. para ;u:elerar el desarrollo del Sector Social. ha puesto panicular empedo en fomentar 

nuevas formas de organización social para el trabajo, como el cooperativismo, ya que en e11as no hay 

oposición entre el capital y el trabajo y sirven. además. de sólido lazo de unión entre las dos fuerzas 

fundamentales del sector social, los camP.,sinos y los obreros. 

En Ja organización social para e1 trabajo se encuentra un camino eficaz para lograr que nuestros 

campesinos trasciendan algunas de las fronteras que limitan su desarrollo y establezcan vínculos de 

solidaridad con el Sector Obrero. 

Para tos trabajadores, al lograr que coincidan en un sólo grupo la asamblea sindical y la asamblea 

cooperativa. pueden llegar a convenirse en útil instrumento en fa consolidaci6n del movimiento obrero y 

en et esfuerzo por promover et bienestar de la clase laboral a! permitirle alcanzar prestaciones superiores a 

las que recibe como asalariado. 

Esta reunión, convocada por 1a confederación de Trabajadores Mexicanos, demuestra su in~és y 

preocupación por ampliar la panicipación del Sector.Social en la Economía promociendo la unidad, finnc 

y militante. tanto de los sindicatos ante sus patrones, como de los obreros, los campesinos y todas las 

agrupaciones de trabajadores. Su lucha es parte fundamental de la lucha social de Méx.ico. 

Sonoras y scaores: 

El camino de México está trazado. 

Tenemos una doctrina que pcmtite y alienta 1a acción de todos. Tenemos planes y programas de acción a 

los que pueden y deben sumarse los esfuerzos de todos tos sectores, y tenemos también, como Jo dijo el 

scnor Presidente en varias oca.sienes en su reciente viaje, un tiempo propio. 

Los mexicanos de hoy tenemos la oporrunidad, ta1 vez única en nuestra historia, de transitar con paso 

finne la puena hacia nuestro futuro. Pero debemos hacerlo a nuestro ritmo, al tiempo de México. 

Tiempo para alcanzar los objetivos nacionales, tiempo en el uso racional de los energéticos. Tiempo para 

cumplir nuestra pane en las tareas de un ajusta solidaridad intern;u:ional. 

Sabemos y reconocemos nuestras responsabilidades hacia la comunidad mundial de n;u:iones, pero 

sabemos y reconocemos también nuestros derechos, y uno de ellos es el no admitir ingerencia externa en 
las tareas de nuestro desarrollo. No admitimos -y este fue uno de los logros del viaje, politico. del 
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Presidente de Méx.ico-. ni la que intenta manifestarse en presiones, ni la que se expresa en promesas: ni la 

que pretende frenar nuestro paso, ni la que nos urge a acelerarlo. 

Seguiremos la doctrina y el tiempo de México Nuestro Desarrollo procederá al riuno de nuestras 

posibilidades y de nuestras necesidades. Con su viaje el Presidente José López Portillo reafinnó, en el 

mundo, que cuando se trata de su futuro, México sólo dará pasos en firme. 

Justifican la docbina revolucionaria y el tiempo de México que el Sector Social busque medios que le 

permitan incrementar con mayor rapidez su participación en la vida económica nacional. Hay leyes y 

nuevos derechos sociales que defienden y promueven su acción. Hay planes y progmmas que los apoyan 

y les ofrecen vías para actuar en cada uno de los renglones de nuestra economía. Hay mecanismos de 

acción e instrumentos de solidaridad que los refuerzan. 

Es In doctrina de México. Es el tiempo de México. Son los derechos sociales. los planeas y programas, 

los mecanismos de solidaridad. las vfas de ru:ción que ha creado para seguir haciendo con los obreros y 

los campesinos la lucha social. In revolución de igualdad y Injusticia. el Presidenie de México." 

13 c.oim podcmoii vr:r ti Dilanodel talonea Stattuiodel Trabajo y Pn:vilida Social da UD breve &Ai!Uit del Marm Coanitucioo.tl del M.-co 
UgaJ que ri¡c nuera• ecoooml'a. que ri¡c La polllica l&borll del Oobicmo, Pero tantiii!a ~ el ib'eicho de 1<111 Uab.tJl&xu ao 1610 cano 
fuemdc trabljoualariadali11ownbilacom:i¡nxtuclor1C11 qucredba.ii el bendidocomok>ttcibe ti StdlJr Privldoeu Ulll fmN de aJlailia y DO de --



PRESENTACION PONENCIA BASICA DE LA CTM 

C. Fidel Velázquez. Concediendo la palabra al Lic. Daniel 
Murayama para que presente una de las ponencias. de que se 
va a ocupar esta Reunión. Ttene la palabra el compailero 
Daniel Murayarna. 

EL SECTOR SOCIAL DE LA ECONOMIA MEXICANA 
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Este documento se presenta como una aportación inicial para los trabajos de la Reunión y para facilitar la 

consecución de los objetivos que la misma persigue. De ninguna manera pretende ser un documento 

exhaustivo sobre el tema; por el contrario, se espera que sea enriquecido con la discusión plural entre los 

dislin1os sectores e instituciones inviladas. 

La Reunión Nacional para la Refonna Económica. celebrada por la Confederación de Trabajadores de 

México en junio de 1978, claramente definió como. la condición fundamental y el punto de partida del 

cambio estructural la reversión de la tendencia de la acumulación en favor de los sectores público y social 

de la econonúa. 

Las tareas urgente..li que, en lo económico, tienen planteadas en este momento la Revolución de México 

son liquidar la concentración de Ja riqueza, reducir has1a su extinción la dependencia respecto de las 

empresas trasnacionales, frenar y combatir hasla su desaparición definitiva el creciente poder de la 

oligarquía interna. y, por otra parte, fonalecer y ampliar los sectores público y social, esto es, crear una 

estructura verdaderamente democrática y revolucionaria. 

En la medida en que se enfrenten las anteriores tarea<;, se estará conjurando la acechanza que sobre el 

poder público representan el capital monopólico imperial e interno, se estará resolviendo el destino del 

proyecto nacional en favor de los intereses del pueblo y de la nación, y se estarán materializando por 

alcanzar la nueva sociedad superior de los trabajadores y la plena independencia nacionaJ. 

El sector socia) de la economía. al igual que el público y et privado, queda comprendido dentro del marco 

constitucional e institucional forjado JX)r Ja Revolución Mexicana. La confederación de Trabajadores de 

México, por principio, considera que promover, runpliar y fortalecer al sector social equivale a impulsar el 

nacionalismo revolucionario mexlcano y, por tanto. a coadyuvar con la alipiración expresa del Presidente 
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José López Ponillo de que el gobierno nacional lo sea de los trabajadores y de que la fuerza de trabajo sea 

la que detcnnlne las decisiones poUticas fundamentales del pals. 

Esta posición respecto del sector social .manca de un análisis económico, polltico y social. Por que es de 

estimarse al sector social como un importantísimo factor activo para ayudar a resolver favorablemente, en 
el sentido de la clase trabajadora. la oposición de intereses trabajo-capital; y también para contribuir con el 

propósito de desarrollo compartido del Estado consistente en convertir en demanda efectiva Ja demanda 

potencial de la sociedad que ahora se manifiesta, como lo dice el propio Presidente López PoniUo, en 

graves y dolorosas necesidades proletarias insatisfechas. 

Los ejidos, las comunidades. las auténticas pequenas propiedades. las cooperativas de producción, las 

empresas sindicales, constituyen el sector social de la econonúa mexicana. Son organizaciones o unidades 

económicas de la clase trabajadora. Por su actividad, tienden a confluir o confluyen con los fines 

económicos, polCticos. socialei; y culturales del proyecto nacional emanado de la revolución. 

La Confederación de Trabajadores de México consi.dera que son altos y prioritarios objetivos sociales y 

nacionales auspiciar y promover la creciente colaboración, la mutua solidaridad y la integración por la vfa 

de la complementariedad en el seno del propio sector social por una parte, y. porta otra, en su relación con 

el sector público. 

Promover hasta sus últimas consecuencias al sector social si¡:nifica fortalecer ideológica y 

programáticamente al Partido Revolucionario lnstirucional en tanto que organismo político de las clases 

trabajadoras, significa impulsar las reformas económica y poHtica.. significa desatar la inicialiva 

verdaderamente creadora en el trabajo y la convivencia colectiva de millones de hombres, significa dar 

contenido y perspectiva popular al modelo de pals a que aspiran las fuerzas sociales que han asociado su 

destino a la Revolución de México, significa mantener al movimiento obrero y a los grupos humanos del 

trabajo a la vanguardia de la sociedad, significa construir el camino de una reforma social profunda y de 

grandes perspectivas hlstóricas. 

En las Reuniones Nacionales de Refonnas Económica y Desarrollo Rural, en el Manifiesto a la Nación de 

la Diputación Obrera, en el X Congreso Nacional de la CTM, y en numerosos eventos y documentos, el 

movimiento obrero ha expresado su convicción de que un aspecto esencial que debe adoptar la poUtica 

nacional es emtdicar el marginamlento económico, pol!tico y social de las mayorlas trabajadoras del país. 

Respecto del sector rural, reestructurarlo e incorporarlo a la modernidad para que el campesino dcsempefte 

el papel protagónico fundamental que le corresponde en el desarrollo nacional. Respecto del 

cooperativismo, impulsar las cooperativas como lo que son, como verdaderas empresas de trabajo 
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sustray~ndolas, cuando sea el caso, de la influencia capitalista. para integrarlas en su operación al área 

social a que penenecen por ser esencialmente ajenas a la explotación de trabajo asalariado y por su 

función social en la producción y la distribución. Respecto de las empresas sindicales ·por sí mismas 0 

asociadas a campesinos y coopen1tivas- también impulsarlas, porque significan la creación de una nueva 

vía, en este caso producto de la acción económica directa de los sindicatos, la cual vincula todavía más 

estrechamente a tas organizaciones de los trabajadores con los intereses sociales y nacionales. Se trata de 

formas de producción que, cislada o integradamente, dan contenido popular a la alianza para Ja 

Producción. 

La estra1egia del "desarrollismo", del "desarrollo estabilizador" no sólo ha agotado ya su dinamismo y con 

ello sus posibilidades de desenvolvintienlo económico; sino que también ha fracasado por Ja 

concentración de riqueza en pocas manos y el amplio marginalismo social que trajo consigo, lo que le 

clausura toda perspectiva política y social. Es en la promoción preferente de los sectores públicos y 

socia] crccicntemente complementados e imegrados, en la unidad orgánica y el sindicalismo 

revolucionario del movimiento obrero, en la alianza obrero-campesina. en la alianza de las fuerzas 

revolucionarias para el desarrollo interno, en el frente antimperalista, en la alianza condicionada para la 

transfonnación entre el Estado revolucionario y las clases trabajadoras, donde ahora se localiza la nueva 

dinámica del desarrollo. la dinámica para la transfonnación y el progreso del sistema hacia la nueva 

sociedad superior de los trabajadores. 

Porque el sector social de Ja economía concremmente considerado se ubica en la lucha de clases contra el 

íirea capitalista y contra la explotación humana; porque es un medio pn1cti~ de interés común, para 

funalecer la unidad orgánica del movimiento obrero. Ja unidad y solidaridad obrero-campesina. la unidad 

popular y para fonalecer el régimen revolucionario: porque es un instrumento de cambio estructural hacia 

la plena independencia nacional: porque es una nueva y creadora fonna de ejercer el sindicalismo 

revolucionario, de vigorizar la independencia y autonomía del movimiento obrero y de esttechar más la 

alianza de los trabajadores entre si y de éstos con el Estado; de luchar por la liberación y la grandeza de 

México, por la nueva sociedad, en el marco legal, institucional y de transformaciones creado por la 

Revolución de México. 

La estructura económica nacional opera actualmente sobre la base de los sectores público y privado. El 

sector social es .hasta ahora considerado como marginal o informal por su atraso en los sistemas de 

producción y bajas tecnologías y productividad, por su escasa capitalización, por su débil o nula 

capacidad competitiva en el mercado, por la alta proporción en que autoconsume su propia producción, y 

por los bajos ingresos y malas condiciones de vida material y espiritual de su fuerz.a de trabajo. 



54. 

Pero In marginalidad o el atraso del sector social de ninguna mo.nern obedecen a una real o supuesta 

incapacidad de los trabajadores para desarrollar empresas de carácter social plenamente modernas, 

eficaces y competitivas. La marginalidad y el atraso del sector social han venido generándose 

históricamente por virtud de la explotación de que el sector ha sido objeto, principalmente a través de la 

succión de excedente económico y su transferencia a sectores más desarrollados, succión ejecutada 

mediante el mecanismo de mercado consistente en una injusta relación de precios de intercambio entre los 

productos agropecuarios y los manufacturados, agravada por el ícnómeno de la intermediación, el agio y 

la especulación. 

En esta explotación, esta succión de excedente económico, la que principalmente ha originado los 

raquíticos niveles de acumulación, de inversión, en el sector social; además de una débil poUtica pública 

de promoción sectorial y de una fuene presencia trasnacional explotadora en el campo. 

Es a partir de esta explotación múltiple que deben explicarse la marginalidad; las deficiencias de marco y 

actividad operativos, y de mercado; y las repercusiones adversas sobre la población económicamente 

activa. repercusiones que son la causa de la expulsió~ de mano de obra del campo, bien a la marginalidad 

de las ciudades o bien al exterior, salida de mano de obra que en esencia, es otro mecanismo de succión de 

excedente económico, esta vez indirecta. por razón de que la fuer?.a de trabajo es el único factor creador 

de plusvalorcs y riqueza. La marginalidad y el otrasc del sector social lesiona al de>:arrollo económico, 

político, social y <.11lnu-al del país; y por ello, la corrección de esta situación, debe ser una preocupación 

primordial de todas las fuerzas sociales progresistas e instituciones públicas de México. 

La Confederación de Trabajadores de México reafirma sus principios de que ni Estado corresponde la 

función rectora en la economía nacional; de que deben ampliarse y reforzarse las áreas públicas y social; 

de que deben ampliarse y reforzarse las áreas públicas y social; de que debe eliminarse el poder del capital 

monopólico interno y externo; de que la propiedad privada requiere cumplir la función social que la ley le 

asigna. quedando sujeta a las modaliddes que dicte el interés público; de que es necesario estimular la 

participación directa de los trabajadores en la conducción y en las actividades económicas fundamentales; 

de que es necesario replantear la alianza independiente entre el Estado y los trabajadores hasta lograr la 

construcción de un poder póbllco basado en la determinación popular; de que es necesario planificar, con 

la participación organizada del pueblo, el desarrollo, para construlr la nueva sociedad. 

Pero también es urgente y vital impulsar, ampliar y reforzar el sector social de la economla, el cual basa 

sus criterios de operación, al igual que el sector público, en la rentabilidad social, rentabilidad que excluye 

la explotación del trabajo asalariado e incluye un excedente económico planificado para la acumulación y, 

por tanto, para la reproducción en escala ampliada de la propia rentabilidad social. Se trata de general en 
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el sector social una tendencia a acrecentar su peso especifico e imponancia dentro del capital nacional, en 

el producto interno bruto y en la distribución del ingreso, lo que equivale a impulsarlo en su función 

liberadora de la fuerza de trabajo respecto de la explotación del capital, y en su función consclidadora de 

la soberanla y la independencia nacional: 

El sector social, en síntesis, es un sector al servicio del pueblo y de la nación. Porque apoya y refuena la 

política global de obreros, campesinos. cooperativistas y grupos populares. Porque apoya y refuma la 

política pública del partido de la revolución y la del Estado. Porque al demostrar con su función social 

sus mayores eficiencias, racionalidad y humanismo en la producción, la distribución y las relaciones de 

trabajo respecto de la empresa privada, el scc1or social es un vivo ejemplo de lucha contra el capital 

monopólico, y de un camino válido para superar el antagonismo entre el trabajo y el capital en Jus 

relaciones sociales. 

Entre los posrulados de la RCfonna Económica está el de la inclusión, a nivel constitucional, de un 

capítulo de política económica que redefina la propiedad de los medios de producción con base en las 

áreas: la estatal, la social y la privada, asignando.ª la social la tarea de vincular los esfuerzos y los 

recursos del Estado y los trabajadores, o de éstos {X>r sí solos, para encauzarlos a la producción y 

distribución de bienes y servicios. en el Manifiesm a.ta Nacional de Ja diputación obrera del PRI a la U 

Legislatura del Congreso de la Unión, se fijó un programa de acción legislativa que entre otros propósitos 

comprende el impulso a los cambios de fondo que requiere el pals y a la participación de las masas 

trabajadoras en el remplazo de la acruaJ estructura económica y en los organismos de poder. 

En el contexto anterior, parece conveniente estudiar el conjunto de dis{X>siciones de la Ley Orgánica de la 

Adminisrración Pública Federal en materia de creación, organización, promoción, fomento, operación o 

rehabilitación en su caso, de empresas del sector social, o de coinversión de los sectores público y social, 

disposiciones ahora dispersas entre diversas secrelaóas de Estado. Los mismo podría decirse de leyes 

particulares, auxiliares o reglamentos internos de varios organismos. El objetivo sería unificar en una sola 

dependencia, ya existente o de nueva creación, lada la política pública relativa a las empresas del sector 

social. 

Las posibilidades de desairollo inmediatas y de mediano plazo del sector social son múltiples: de 

empresas agropecuarias, forestales, pesqueras, mineras; en la industria de transformación: de materiales 

de construcción, alimenticias, del vestido y calzado, del menaje de casa, de implementos de trabajo~ en el 

sector terciario: de empresas de transporte, de comercio, de servicios turísticos y financieros, de 

esparcimiento y recreación. También a nivel agropecuario, queda comprendida la ¡x>siblidad de empresas 

campesinas o comunales que, en asociación con el Estado, enfrenten la construcción de capital social 



56. 

básico (caminos, obras de irrigación, eleclrificación, almacenes para mercados de acopio) que, además de 

coadyuvar a la integración geográfica y económica nacional, signifiquen para la población rural una 

posibilidad de obtención y capitalización de excedente en empresas pennanentes; o en igual asociación 

estas empresas de trabajadores rurales se dediquen a la rehabilitación o promoción de tierras y otros 

recursos, con similares finalidades. 

La actividad que preside la modernidad, el crecimiento y el desacollo, es la acumulación, la inversión. De 

aquí la imponancia, vistas las posibilidades de desarrollo en el cono y mediano plazos que contempla el 

sector social, de unificar en una sola dependencia o institución la política del Estado relativa a las 

empresas del sector social. Es1e organismo podría especializarse en la creación y el financiamiento de 

empresas sociaJes, haciendo acopio de todos los recursos disponibles de fuente presupuestal o bien de los 

derivados de una refonna financiera inrcgral que asuma el uso productivo de los recursos del sistema 

financiero privado. dicho organismo también podría conjuntar los recursos provenienres de la exportación 

de hidrocarburos que se canalizar.in directamente al desarrollo del sector social, y eliminaría las lineas de 

crédito ahora existentes en la banca oficial que ~nefician al agronegocio. 

Otras funciones 11 cargo de este organismo estatal, además del acopio de recursos financieros públicos, 

privados, federales, estatales y municipales; y del financiamiento a empresas sociales -ejidos, 

comunidades, cooperativas, empresas sindicales- podría consistir en el estudio de proyectos para lograr la 

plena viabilidad y eficacia de las empresas sociales en la asesoría en tecnoloeJa de equipo, administración 

y comercialización, y en Ja capacitación y fonnación de cuadros. Otra de sus importantísimas funciones 

también podría consistir en estudiar y promover la integración entre sf de las empresas sociales y la de 

éstas con el sector público en el marco de los planeas global. sectoriales, regionales, estatales, municipales 

y comunales de desarrollo. Respecto de las agroindustrias, empresas de campesinos y comuneros o de 

éstos en asociación con el Estado, con auténticos pequeftos propietarios, con obreros o cooperativisras, el 

sistema de empresas sociales que se establezca requiere estar adaptado a las necesidades campesinas, a 

sus prioridades y recursos disponibles, y al estudio y asesoramiento previstos para evitar la ineficacia y 

lograr su funcionamiento óptimo. Al respecto, las conclusiones de la Reunión Nacional para la Reforma 

Económica seftalaron la prioridad de la producción del campo, su inserción en un plan de desarrollo 

integral que contemple la disponibilidad y el uso racional de los insumos modernos de todo tipo, y "apoyar 

y fomentar empresas agropecuarias, agroindustriales y forestales de capital estatal o social, que se 

ubicarán preferentemente en terrenos susceptibles de cultivo, que yu prevé el articulo 259 de la Ley 

Federal de Reforma Agraria, al tratar el certificado agropecuario". 

Ln prioridad de la producción agropecuaria y el establecimiento de empresas sociales eficientes en el 

sector está íntimamente relacionada con la refonna agrícola integral: la liquidación de latifundios y su 
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reparte, la solución de los problemas de tenencia, Ja promoción de la ganadería intensiva. la ampliación 

de la frontera agrícola, la organización y coordinación de los Lrabajadores y las unidades productoras 

respetando las tradiciones y la decisión participativa de la asamblea dcmocráLica campesina. Sólo de esta 

manera se logran!, como dice el Manifiesto de la Nación, de la diputación obrera. "vigorizar el papel de 

los campesinos mexicanos como protagonistas fundamenlalmente del desarrollo nacional". 

Una meta agropecuaria e industrial de relevante prioridad económica, política y social debe serlo y lo es la 

autosuficiencia alimenraria del pafs. La promoción del sector social de la economía está indisolublemenle 

asociada a la conquista de tal meta que implica incluso la posibilidad de que los alimen1os sustituyan la 

exportación de recursos no renovables para mantener sin dcrerioro el ingreso de divisas y la capacidad de 

compra y pago del pafs hacia el exterior. 

Las cooperativas de producción son empresas de la clase trabajadora manual e intelectual, urbana y rural, 

del pals. Por sus actividades y criterios de operación corresponden plena y absolutamenle al sector social 

de la econonúa. Resulta una tarea priori1aria del Es1ado promoverlas en tcxlos los aspectos: actualizando 

con los requerimientos de la empresa moderna Ja lcy_que las norma. ley que debe formar pane integral del 

derecho del trabajo nacional y, en especial del anfculo 123 constitucional; apoyándolas financieramente y 

con la asesoría del carácter que requieran para su plena eficacia técnica y económica, y su integración al 

sector social y a la economfa nacional. En todos Jos casos que así se requiera. el Estado está obligado a 

vigilar el funcionamiento plenamenle legal y honesto de las cooperativas; a evitar en ellas malos manejos, 

el lucro privado, la especulación y la ••plotación de irabajo asalariado, para no pem>itir que caigan bajo la 

influencia del área del capital privado. 

El Congreso del Trabajo o la central única de Jos trabajadores mexicanos <on independencia de las 

gestiones aisladas que por ahora, y mientrac; se mantengan las actuales circuns1ancias, tengan que realizar 

al respecto las diversas centrales y sindicatos individualmente considerados- tendrán que ser los 

organismos de decisión fUndamental respecto de la creación y operación de empresas sindicales, y de 

vigilancia y control de su funcionamiento y objetivos. 

Lrui empresas sindicales por sí mismas, o asociadas al Estado, a campesinos y comuneros, a 

cooperativistas, o inclusive a empresarios privados nacionalistas y patriotas -en este último caso cuando 

así se determine por su conveniencia económica· social y siempre en condiciones de control sindical de la 

mayorla de la inversión de la dirección y administración de la empresa, lo que garantlza que ésta lo sea del 

sector social y nada tenga que ver con un supuesto "capitalismo popular"- trascienden ta función 

tradicional de lucha económica de los sindicatos. Al fonalecer el sector social de Ja econonúa del que 

fonnan pane, mejoran significativamente la posición económica y política de Ja lucha del sindicalismo 
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revolucinario contra la explotación capitalista y contribuyen al más rápido logro de los objetivos históricos 

de la revolución social. 

La X Asamblea Nacional de la CTM, en 'su Programa de Acción, dejó establecida su disposición a apoyar 

y ejecutar "proyectos conjuntos de inversión entre los campesinos y el Estado y entre los obreros y los 

campesinos, en asociación directa en empresas mixtas para producir y comercializar anfculos de consumo 

básico con reparticipación equitativa de las ganancias, y como factor coadyuvante de la alianza poUtica 

obrero-campesina". También fue resolución de la X Asamblea Nacional la siguiente: "La Confederación 

de Trabajadores de México, apoya decididamente y demanda su participación activa, en el establecimiento 

del Sis1ema Alimentario Mexicano; para tal objeto la CTM eslructurará con sus propios medios y recursos 

un Sistema Nacional de Producción y Abaslo de art!culos de consumo necesario". Respecto de las liend3S 

sindicales que incremenlan la comercialización social, la C™ propone la reestructuración del sislema 

acrual a fin de promover un complejo organizado, eficienle y amplio de las mismas. 

Respecto del Banco Obrero, éste se contempla y promueve como un mecanismo que integra y utiliza lodos 

los reCursos sindicales susceptibles de aplicación al respecto, incluidos los que podrían derivarse de un 

incremento de la tasa de participación de los trabajadores en las utilidades de las empresas. 

Merecen también ser incluidas dentro de las posiblidadcs del sector social de la economfa las empresas 

que puedan promoverse en el ámbito de las organizaciones gremiales urbanas y rurales de trabajadores no 

asalariados y de nnesanos. En general, deben y merecen ser exploradas todas las aHemativas que al sector 

social brinde una estralegia de desarrollo de nacionalismo revolucionario. 

El Sector Social de la Econonúa debe tener máx.lma prioridad en la estrategia de la Alianza para la 

Producción. El Estado requiere participar de manera directa, cual se plantea en el Sistema Alimentario 

Mexicano, en Ja producción de bienes de consumo básico. 

Sobre el Gobierno Federal recae la principal responsabilidad del desarrollo de los sectores público y 

social, y del desarrollo cwnpesino en particular. Por ello debe intervenir directamente para hacer de la 

agricultura ejidal y comunal, incluyendo los sistemas colectivos cuando así lo determinen Jos propios 

campesinos. la base principal del desamillo agropecuario. Fue conclusión de la Reunión Nacional para el 

Desarrollo Rural 1a siguiente: "es impostergable, por tanto, una acción gubernamental eficiente, 

coordinada e inspirada en un verdadero compromiso polltico con los sectores populares del pa!s. El 

movimiento obrero respalda el diseño e instrumentación inmediata de una poUtica de fomento y 

promoción de industrias ruraJes y agroindustrias, enmarcada dentro de una verdadera estrategia de 
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dcsurrollo rural con beneficio social". El fomento de la ganadería intensiva y la promoción preferfcntc de 

las áreas de tcrmporal son igualmente objetivos del desarrollo rural. 

También es responsabilidad del Estad~ vigilar el funcionamiento de las cooperativas, en especial las 

pesqueras, para que operen dentro de los criterios del sector social; para impulsar su capitalización y 

capacitación; lo mismo que su fusión, para su mayor eficiencia, cuando se presente la multiplicidad de 

cooperativas pesqueras en una misma localidad, entidad o región. R~'pecto de las annadoras de unidades 

de pesca. éstas deben pasar a formar parte del sector público o del sector social cuando los cooperativistas 

tengan capacidad coinversora con el Estado. 

Igualmente al Estado corresponde auspiciar, promover, fomen1ar y hacer efectiva la demanda del 

movimiento obrero de participación de los trabajadores en los consejos de administración de las empresas 

públicas, para as( garantizar plena y permanentemente el criterio de operación social y nacional de éstas; y 

desencadenar la correcta tendencia histórica de convenir al sector público en un verdadera y auténtico 

sector social de la economía. 

Dentro de esta estrategia de ampliación y fonalccimiento de los sectores públicos y social, para asegurar 

en el país la producción de bienes y servicios social y nacionalmente necesarios, al propio sector público 

corres¡xmde prioritar la fabricación de bienes de capi1a1 para el equipamiento y la ampliación de plantas y 

áreas de producción de los propios sectores público y social. Racionaliz:ir e integrar, en correspondencia 

con lo anterior, un sistema nacional de almacenaje -almacenes de acopio y de destino- y transporte de 

mercancías. Y considerar la producción, distribución y comercialización de los ai'1lculos de consumo 

básico como de interés público. 

Respecto de este último puma, en varias reuniones y documentos el movimiento obrero ha elevado 

diversas demandas que ahora reitera por su repercusión promotora sobre el sector social de la econonúa: 

Plao Nacional de Abastos: estatización y regulación normativa y operativa del abasto de productos 

básicos, mediante la creación de una Secretarla de Abastos; integración y coordinación de todos los 

canales de comercialización, dando prioridad a la comercialización social -tienda sindicales- a través de 

CONASUPO; Integración de un "paquete básico de consumo popular" que contemple la satisíacción de la 

alimentación, la salud, el vestido. la vivienda, la educación y el transporte de todos los mexicanos, con 

independencia de su capacidad de compra en el mercado; sistema de mercados y centrales de abasto bajo 

control del Estado y los trabajadores para abatir la intennediación y la especulación; impulsar la creación 

del Departamento del Consumo y del Tribunal Federal del Consumo y, por último, "esW>lceer la 

obligación: legal de las empresas privadas y sociales de vender al Gobierno Federal un porcentaje 

determinado de su producción, así como la operatividad del Estado de adquirir según las necesidades del 
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consumo. "En este cambio estructural quedaría comprendida la demanda de nacionalización de las 

indusuias alimenticias y qufmico·fannacéutico. 

Los "círculos viciosos de la pobreza" sólo son posibles porque a las economías de carácter social se les 

empobrece mediante la succión y la explotación del excedente que generan, y de esta manera la 

acumulación se concentra preferentemente en industrias para el consumismo que se autoprivilegian 

constituyéndose en enclaves económkos que no difunden dinamismo y modernidad a los sectores 

marginados y atrasados. Esta explotación y uso del excedente es posible porque no existe una política 

pública enérgica y definida para evitarlo y asimismo para revenir la tendencia de la acumulación en favor 

de los sectores público y social. Esta política debe ser adoptada como elemento neurálgico y vital de ta 
Reforma Económica. 

El aislamiento y la dispersión del sector social propician y facilitan que sea objeto de explotación. La 

planeación del desarrollo nacional, en tanto que insuumento participativo y racionalizador de la actividad 

económica y social, debe propiciar la articulación, cooperación, complementación e integración del sector 

social a la actividad económica nacional. Las economías sociales no pueden ser actividades yuxtapuestas, 

porque entonces quedan expuestas a la explotación ). a la transferencia de sus elementos dinamizadorcs; 

sino tienen que ser actividades integradas en todos los aspectos, desde la produccióo hasta la 

comercialización, para que preserven su integridad y se beneficien así mismas de sus propios elemento~ 

dinamizadores y multiplicadores. 

El sector social, estratégicamente, es de elevada impon.anda para promover el empleo masivo, la 

utilización óptima de recursos naturales y la producción, promoción que lo insena prioritariamente en los 

objetivos de polrtlca económica fijados a la nación por el Presidente losé L6pez Portillo. 

Desde otro punto de vista, con congruencia y eficiencia, integrado a1 desarrollo, el sector social puede 

demostrar plenamente que la propiedad social es capaz de descmpet\ar una función absoluta de servicio 

social y no de lucro y privilegio privado. e impulsar el desarrollo colectivo mediante la creación de empleo 

y riqueza justamente distribuida. 

Dice la exposición de motivos a la iniciativa de reformas a la Ley Federal de Protección al Consumidor: 

"El sector social no es una entelequia. Se encuentra ea pleno desarrollo. En el ámbito sindical se 

destacan los esfuerzos desplegados por los sindicatos de los trabajadores petroleros. azucareros y 

cinematografistas, que han establecido novedosos sistemas de producción y comercialización directa de 

productos de consumo básico, así como de asociación con campesinos esfuerzos que es preciso extender a 

todas lns organizaciones de trabajadores". 
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Si se le estudia y promueve con objetividad y realismo, ordenado en el tiempo, ubicado en el espacio 

geográficc. inserto en correspondencia con el sistema económico y político nacional, el sector social 

puede lograr un alto dinamismo favorable a los objetivos del pueblo y de la nación. que siempre son 

objetivos revolucionarios. Como sei\ala CI Manifiesto a la Nación de la diputación obrera: "La revolución 

es una decisión fundamental del pueblo". 

2.· a SECTOR SOCIAL DE LA ECONOMIA EN EN a MARCO DE LA CONSTITUCIÓN 

POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 

La constitución, marco jurídico fundamental del país, postulándola el funcionamiento de una economía 

mixta, en el cual la participación activa y equitativa de los sectores público, social y privado conduzca a 

niveles cada vez más elevados de bienestar social. 

En el proceso de avance del pals resulta muy evidente una cada vez más amplia e importanle participación 

de los sectores públicos y privado, en sus respectivos ámbitos de influencia. en relación con ello, se han 

desarrollado y fortaleciendo diversos instrumentos que le han dado contexto político y jurídico as! como 

respaJdo ecpnómico muy claro a su actuación. 

No puede afirmarse lo mismo en el caso del sector social de la economía, cuya aponación ha sido 

imponante, pero relativamenre menor tomando en cuenta sus potenciaJidades y la dinámica de tos otros 

dos sectores. 

Con el propósito de enriquecer y de adecuar a la realidad actual del país los principios relativos al 

funcionamiento de la econonúa mixta, el gobierno del presidente Miguel de la Madrid Hunado planteó, al 

principio de su administración, algunas iniciativas de modificación al texto constitucional, núsmas que 

fueron aprobadas por el H. Congreso de la Unión a fines de 1982. 

En este contexto fÚe reformado el anfculo 25 Constitucional de tal manera que actualmente se establece 

en un sólo cuerpo de ideas ta rectoría del estado en la conducción del desarrollo nacional y se fijan 

claramente los propósitos, los ámbitos de actuación y las relaciones que se dan entre los tres sectores que 

componen la econorn.Ia mixta. 

El nuevo artículo 25 reconoce cxplicftamente la participación activa del sector social en la economía y su 

importancia en el impulso a las tareas priorimrias del desarrollo. 
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Así, el mencionado artl'tculo establece que: "corresponde al Estado la Rectoría del Desarrollo Nacional 

para garantizar que éste sea integral, que fortalezca la soberanía de la nación y su régimen democrático y 

que, mediante el fomento del crecimiento económico y el empleo y una más justa distribución del ingreso 

y la riqueza. permita el pleno ejecicio de la libertad y la dignidad de los individuos, grupos y clases 

sociales, cuya seguridad protege esta Constitución. 

El Estado planteará. conducirá, coordinará y orientará 1~ at.'tividad económica nacional y llevará a cabo la 

regulación y fomento de las actividades que demande el in1erés general en el marco de libertades que 

otorga esta constitución. 

Al desarrollo económico nacional concurrirán, con responsabilidad social, el sector privado, sin 

menoscabo de otras formas de actividad económica que comribuyan al desWTollo de la nación. 

Et sector público tendrá a su cargo, de manera exclusiva. las áreas estrategias que se sci\alan en el anfculo 

28, párrafo cuarto de la Constitución, manteniendo siempre el Gobierno Federal ta propiedad y el control 

sobre los organismos que en su caso se establezcan. 

"Asimismo, podrá participar por sí o con los sectores social y privado, de acuerdo con la ley, para impulsar 

y organizar las áreas prioritarias del desarrollo. 

Bajo criterios de equidad social y productividad se apoyará e impulsará a las empresas de los sectores 

social y privado de la economía sujetándolos a las modalidades que dicte el interés público y al uso, en 

beneficio general, de los recursos productivos, cuidando su conservación y el medio ambiente. 

La ley establecerá los mecanismos que faciliten la organización y la expansión de la actividad económica 

del sector social: de los ejidos. organizaciones de trabajadores, coorperativas, comunidades, empresas que 

penenezcan mayoritaria o exclusivameme a los trabajadores y, en general, de todas las formas de 

organización y consumo de bienes y servicios socialmente necesarios. 

La ley alentará y protegerá la actividad económica que realicen los particulares y proveerá las condiciones 

para que el descnvolmiento del sector privado contribuya al desarrollo económico nacional, en los 

térmlnos que establece esta constitución". 

México se ha convenido as! en el primer pals de América que reconoce constitucionalmente la existencia 

e importancia del sector social de la ecor.onúa, y cuyo gobierno se compromete a respaldar su desarrollo. 
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La concum:ncia oponuna, nrdenada y consistente tanto del sector social como del privado y del público a 

los esfuerzos del desarrollo se prevé mediante la coordinación y racionalidad que asegura Ja planeación. 

Es por ello que resulta relevante Ja modificación al anlculo 26 constitucional que sienta las bases del 

sistema nacional de planeación democ~ca y establece la responsabilidad social que en la consecución 

del desarrollo, toca a los tres sectores que componen la economía mixta. 

La modificación introducida en el anlculo 27, adicionó la idea fundamental de que el Estado promo·1crá 

Jas c~ndiciones para el desarrollo rural integrarla. con el propósito de generar empleo y garantizar a la 

población campesina el bienesrar y su participación e incorporación en el desarrollo nacional. Asf fueron 

enriquecidas otras dos nociones básicas incluidas en dicho anfculo, referentes a la propiedad originaria de 
Ja nación sobre los recursos naruraJcs y la de dictar sobre privada las modalidades que imponga el interés 

público. 

Por su pane, el anlculo 28 fue rcfonnado y adicionado, en plena congruencia con los principios del 

articulo 25. especificando las actividades que tendrá a su cargo en fonna exclusiva el ~o y 

estableciendo Jos fundamentos de Ja partlcipación ~ial en las áreas prioritarias. 

El articulo, adcmá.<, mantiene las dispocisiones que respaldan las actividades económicas de asociaciones 

de trabajadores, cooperativas y otras formas de organización social para el trabajo, cuando constituyen un 

medio para defender sus intereses o el inrerés general. 

No está por demá.< recordar que las facultades que destacan estos arúculos reformados. en cuanto a la 

rectoría del estado, de ninguna manera se refieren solamente a la ampliación de aquellas que conciernen al 
poder ejecutivo. El can\cter representativo de la democracia mex.icana y el principio de separación y 

colaboración entre los poderes implica que las funciones concernientes a Wcha rectoría sean ejercidas, en 

el ámbito de sus correspondientes facult>des. también por el poder legislativo. 

Estas traScondentes modificaciones, introducidas en la constitución de la República, y que atal!en 

básicamente al ámbito económico reflejan un claro contenido social y concretan la vinculación de la 

dispocisión juádica con la realidad del pals, lo cual garantizar la institucionalización del quehacer 

nacional. 

EL SECTOR SOCIAL DE LA ECONOMIA EN EL SIS'IBMA NACIONAL DE PLANEAC!ON 

Dentro del ~gimen de ccononúa mixta y del carácter plural del sistema polltico mexicano, el sector social 

es un elemento esencial para avanzar en Ja consolidación del proyecto nacional. 
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Es por esto que el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 postula como estrategia Impulsar al sector 

sncial cuya panicipación más amplia y eficiente coadyude a la recuperación en la capacidad de 

crecimiento y a la consecución del cambio estrucrural. El Plan reconoce que alcanzar "una sociedad más 

justo e igualitaria requiere de nuevas formas de panicipación y de cooperación del sector social. 

EspccUicamcnte, el plan destaca que la participación social de los campesinos podrá canalizarse a trav~s 

de asociaciones de productores, ejidos, cooperativas y organb.aciones campesinas, uniendo esfuerzos para 

conui~uir al desarrollo rural integral. Asimismo, plantea la colaboración del movimiento obrero 

organizado, en programas, y acciones específicos que tiendan al mcjoramiemo de la satisíacción de las 

necesidades esenciales de la población. 

La consulta popular. fuente donde se inspiró el Plan y sus programas, ha planteado que en esta etapa de la 

vida del país resulta de suma imporutncia fomentar el desarrollo del secror social y consolidar a las 

organizaciones de trabajadores que lo conforman. 

Se ha basado esto afirmación en la certidumbre de ~ue la concu1TCncia del sector social de la economía 

para apoyar la recuperación económica del país y superar los efectos más nocivos de la crisis. fucilitnrá 

desarrollar alternativas novedosas y variables que coadyuvarán tnmbi~n al cambio estrucrural al que ha 

convocado el actual r6gimen, y permitirá indicid.ir en cuestiones prioritarias, entre otras, la ¡encraclón de 

empleos pcnnancntcs, la distribución del ingreso, un mejor aprovechamiento del potencial productivo y la 

autosuficiencia alimentaria. 

En virtud de que se ha planteado la necesidad de formular e insuumentar un programa de fomento, 

desarrollo y consolidación del sector social de la economla. que de vigencia a la Reforma Constitucional 

promovida por la ¡resente administración. y que establece en el ertlculo 25 Constitucional. 

Fundamentnda en los precios constitucionales, en la consulia popular y en el Plan Nacional de Desarrollo. 

se expresa la voluntnd polltica del estado de estructurar un programa para impulsar la pt"CSCncia del sector 

social en ámbitos prioritarios del desA.rrollo, como un elemento de complementariedad y fonalecimiento 

de la economla mixta. 

El compromiso gubemamentnl de apoyar el fonalecimiento y consolidación de la organización social 

productiva adquiere expresión concreto mediante la integración de un programa que sistematiza las 

acciones y los instrumentos del estndo en favor del sector social. 
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Es, por lo mismo, finalidad del programa recoger y organizar de manera coherente las múltiples acciones, 

actualmente dispersas, en favor del sector social de la cconomJa. y promover de manera sistemática 

nuevas actividades e iniciativas vinculadas con el fortalecimiento de las organizaciones sociales para el 

trabajo. 

La situación actual del país exige perservar en el camino de la austeridad, profundizar la racionalidad en el 

uso de los recursos .y al mismo tiempo avanzar hacia una creciente equidad social. El reordenamienlo 

económico y, sobre todo, el cambio estructural demanda aumentar el ahorro y la inversión con convicción 

nacionalista. buscando incrementar la producción para el consumo esecial y el bienestar social. Es a estos 

propósitos fundamentales que pueden contribuir el programa para el desarrollo del sector social de la 

econonúa 

En sintesís, la elaboración e instrurnenrnción del Programa para el Desarrollo del Sector Social de Ja 

Econonúa. se basa en la constitución, atiende a lílS demandas populares. se inscribe en el Sistema 

Nacional de Planeación, respalda las prioridades establecidas en el Plan Nacional de Desarrollo y se 

complementa con los otros programas nacionales. 

En el espiritu democrático y popular de este Programa se fonalece y renueva la alianza de los 

movimientos obrero, campesino y popular con el Esa1do, en el • •ntc:\tO de la econonúa mixta que 

establece la Constitución. 

De todo lo anterior se desprende que las bases de existencia y conformación de un sector social de la 

ccononúa , han estado presentes a lo largo del proceso histórico del país. Tales basessc refiem, en 

esencia. al concepto de propiedad originaria de la nación sobre los recursos, básicos a su utilización 

orientada hacia el mayor beneticio social y la realización de un usufructo y explotación colectivos de Jos 

diversos factores de la producción así como del desarrollo de fonnas sociales de apropiación de los 

beneficios. 

Como parte importante de Ja econonúa y la sociedad mexicana han existido siempre diversas 

organizaciones de trabajadores, tanto rurales como urbanos, que han jugado un papel relevante en Ja 

producción y distribución de bienes y servicios y que han sido piezas clave en la preservación y 

fonaJecimicnto de la democracia. la sobcranfa y la independencia del país. ~ un hecho que con las 

variables que ha implicado las diversas etapas del desarrollo en Mé~co. las distintas formas de 

organización social para el trabajo han forjado y mentenido presencia y tradición en la conformación 

propia de la sociedad mexicana. 
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En reconocimiento de esta realidad, el articulo 25 Constitucional plantea el imperativo de crear 

condiciones favorables al desarrollo del sector social de la economía. Con este objetivo establece también 

los elementos básicos para su definición. 

PRICIPALES CARACTERISTICAS Y CAMPOS DE ACCION DEL SECTOR SOCIAL DE lA 

ECONOMIA 

Las principales características y campos de acción del sector socia1 de ta economía. de acuerdo con el 

urtículo 25. son los siguientes: 

TIPO DE ORGANIZACION Y REGIMEN DE PROPIEDAD SOCIAL. 

El sector social está integrado por organizaciones de tipo económico, conformadas por trabajadores, 

urbanos y rurales, que se constituyen en unidades para producir, transformar, distribuir y comercializar 

bienes y setvicios. 

Dichas organizaciones se caracterizan por ser los mismos trabajadores los propietarios mayoritarios o 

exclu!iivos de la unidad económica. es decir, la propiedad de los medios de producción en estas unidades 

tiene un carácter eminente mente social. 

Como consecuencia de esro precisión, quedan excluidos para efecto de la defincición de sector social de la 

economía en este programa. las personas que ejerzan actividades autónomas, o, los trabajadores que no 

estén organlzndos asf como otras organizaciones que se constituyan con propósitos culturales, recreativos 

o en defensa de intereses comunes de cualquier otro tipo que no sean los económicos. 

TIPOS DE PROPIEDAD SOCIAL 

Dentro de las unidades económicas del sector social pueden distingirse cuatro tipos básicos de 

participación en la propiedad: ' 

El que se distingue por la participación directa de los miembros de la la organización en la propiedad, 

como en el caso de la sociedades cooperativas y de las que en este programa se denominan empresas de 

trabajadores, o cualquier otro de sociedad de personas. 

El que se identifica por la participación usufrutuaria en la propiedad, como sucede en los regímenes 

ejidales y comunales; 
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El que reconoce por la participación indirecra de los trabajadores en la propiedad a través de terceras 

organizaciones que los representan, como ocurre en el caso de las empresas sindicales y; 

El que se considera como participación mixta en la propiedad, que comprende la intervención mayorista 

de una organización social con el sector público u con el privado. Asimismo, abarca la asociación en la 

propiedad entre los trajadores que constimyen la unidad y alguna organización representativas de otros 

rrabajadores, aixmante de capital. Por último. incluye también la participación que se da al colaborar 

diversas unidades sociales entre si. 

PARTICIPACION DEMOCRA TICA EN LA GESTION 

Un elemento central para caracterizar a las organizaciones del sector social de la economfa, es que sean 

los trabajadores quienes administren sus unidades económicas, empresas o actividades. En cs1e sentido, 

se es1ablece un proceso 1en<lien1e a la aulogesúón o coges1ión para asegurar una participación democrática 

y activa de los integrantes de la unidad económica en las decisiones de su sistema productivo 

administtativo. 

APROPIACION SOCIAL DEL EXCEDENTE ECONOMICO 

Orro factor fundamental que identifica al sector de Ja c~onomta se refiere a lu apropiación del excedente 

económico derivado de su proceso productivo y a su distribución, ya sea para capitalización de ta unidad 

económica o del sector social en su conjunto, o para repano directo. 

DEFINICION DEL SECTOR SOCIAL DE LA ECONOMIA 

En sintesís, puede definirse al sector social de la economta como el conjunto de unidades económicas de 

propiedad mayorista o exclusiva de los trabajadores, del campo o la ciudad, organizados con la finalidad 

de producir, transfonnar, comercializar y disuibuir bienes y servicios socialmente necesarios. 

Las principales caracterlsticas que lo delimitan son: que el régimen de propiedad es eminentemente social; 

que en la administración, operación y organización de las unidades económicas panicipan 

democráticamente sus miembros; y que los resultados de las actividades del propio sector se distribuyen 

equitativamente, en el conjunto de los trabajadores y contribuirá a mejorar el bienestar de Ja JX)bh1ción. 

El cumplimiento del propósito nacional requiere de la recuperación de la capacidad de crecimiento sobre 

bases sostenidas, estables y eficientes, en el marco de la cconomfa núxta. Esto susrenlará el avance hacia 
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una sociedad igualitaria y hacia ta transformación del crccinúento económico y en desarrollo social. En 

este conrcxto, adquiere panicular relevancia el papel a cumplir por el sector social de 111 economía. 

El programa para el desarrollo del sector social de la economía se propone crear condiciones económicas, 

políticas y jurídicas apropiadas para el despliegue de las potencialidades del sector social, en función de 

Ja<; necesidades de sus in1cgran1cs y para contribuir al logro de los grandes nhjc1ivos nacionales de 

crecimiento económico sostenido, generación de empleo, redistribución del ingreso y perfeccionamiento 

del régimen dcmocráüco. 

El conjunto de objetivos generales que plantea el Programa se logrará en el marco de la estrategia 

congruente, con la participación decidida, coordinada y concretada de las diferentes organizaciones que 

Integran el propio sector social, así como con el apoyo decidido de ésta. 

3.- CONGRESO NACIONAL DE EMPRESAS Y ORGANISMOS DEL SECTOR SOCIAL 
SEPTIEMBRE/1984. 

La Conferencia de los Trabajadores de México. a Ja·vanguardia de las luchas del prole1ariado nacional y 

atenta a los legítimos anhelos del pueblo por acceder a una sociedad más justa, ha apoyado, desde su 

nacimiento, todos los proyectos y procesos de las organizaciones sindicales para hacer realidad los 

postulados de nuestra revolución social. 

Uno de ellos es, sin duda, la lucha por organizar a la clase trabajadora para la integración de un sector de 

empresas sociales que, administradas y operadas por los sindica1os, coadyuven a cubrir demandas 

específicas de la población y contribuyan a crear y fortalecer instituciones que hagan viables los objetivos 

de nuestro proyecto nacional. 

Ya en su primera Reunión Nacional sobre el Sector Social de la Economía, la CTM manifestaba la 

necesidad de que fueran el Estado y los trabajadores, a la luz de un nuevo pacto social, los protagonistas 

fundamentales del desarrollo nacional. 

Dentro de esta línea de acción, se organiza el Congreso Nacional de Empresas y Organismos del Sector 

Social, que no sólo habrá de precisar los objetivos y estrategias a seguir para la consolidación y 

ampliación del sector, sino también 1eberá avanzar en la creación y fortalecimiento de un organismo que 

unifique, oriente y apoye las actividades de estas unidades econónúcas. 
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Desde esta perspectiva. el presente documento resume algunos planteamientos sobre el sector: evalúa la 

importancia que reviste su desarrollo para el movimiento obrero; y analiza su inserción y significado 

dentro de nuestro proyecto de desarrollo naciona1ista. 

En el primer apanado se fonnulan algunas definiciones concepmales sobre la estructura sectorial y las 

unidades que la inlegrJ.n para en un segundo apanado esbozar, a grandes rasgos, un breve diagnóstico del 

sector. El tercer apartado apunta algunas concepciones y consideraciones en tomo a la crisis, así como el 

significado del sector desde la perspectiva de los programas sectoriales instrumentados por el Estado. 

Finalmente, se scnala el rol que un fuerte sector social asumirá dentro de nuestro proyec10 de desarrollo, 

los grandes objetivos nacionales que nonnarfan sus acciones y la eslnuegia del movimiento obrero para 

impulsar y promover su desarrollo. 

EL SECTOR SOCIAL DE LA ECONOMIA 

Definiciones Conceptuales Básicas 

Concebimos al sector social de la economía, como el conjunto de empresas de carácter colectivo, 

propiedad de un núcleo de trabajadores o de una organización sindical, sin propósitos de lucro, integradas 

transversalmente a todas las actividades económicas y orientadas a producir, comercializar o consumir 

bienes y servicios necesarios y de uso generalizado. 

La existencia del sector social de la economía se inserta dentro del conjunto de estructuras, instituciones y 

unidades económicas, que, desagregadas sectorialmentc, fonnan parte de nuestro sistema de econonúa 

mixta. Su integración se describe de manera no linútativa en las siguientes modalidades de carácter 

general: las empresas de origen sindical, coopenivas de producción y consumo, el sistema ejidal, las 

asociaciones de artesanos y todas aquellas empresas agroindusttiales y de comercio que tienen como 

propósito fundamental un fin social. 

Tales unidades económicas están orientadas a producir, distribuir o consumir una amplia variedad de 

bienes y servicios, tanto en las ciudades como en el medio rural. Institucionalmente, sus acciones son 

normadas por un conjunto de instrumentos, aún insuficientes, de carácter legal, financiero y administrtivo. 

Los elementos sociopolíticos básicos de estas unidades son: la autogestión, tendiente a fortalecer su 

racionalidad eC<Jnómica y social; la unidad y solidaridad, como preocondiciones básica pra alcanzar 

objetivos comunes, y la democratización como proceso integrador. 
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De alú que las concepciones y prácticas en el sector coincidan con las de carácter más general del 

movimiento obrero, en mrno a la democratización de la sociedad y a la construcción de una sociedad 

igualilaria. Aquí el carácter democrático y autogeslor de las empresas, tendrá que ser una consecuencia 

natural de las propias prácticas de los miCmbros de la sociedad que participan. 

La lógica económica de las empresas sociales ek.ige que el valor de la proJucción garantice un excedente 

que pennita reponer los medios de producción, ampliar su capacidad y reproducir la fuerza de trabajo. 

No obstanlc, esto no significa que su opcraci6n esté orientada a aborber el excedente económico de olros 

sectores, o a subordinar la fuerza de lrabajo a relaciones de explolación. Su propósito es eliminar, por una 

parte, la ganancia desmedida, y por Ja otra, superar vicios e impeñecciones de la econom1a de mercado 

que surgen en el mismo proceso económico, y as{ procurur mayores niveles de producción y abasto de 

bienes y servicios básicos en condiciones accesibles, garantizando aJ mismo tiempo un excedenre que 

asegure su preservación y desarrollo. 

Como secror. las empresas sindicales y sociales s~n el resullado de un proceso de carácter histórico, 

inscrito en las luchas del prolerariatlo nacional por transfonnar la sociedad y eliminar las contradicciones 

entre el capital y el trabajo. 

Anle los cambios en la sociedad y en la economía. los trabajadores. en su concepción más amplia, definen 

prioridades y readecúan sus estrategias y lineamientos para orientar su toma de decisiones en un ejercicio 

razonado de de moer ad a y autogestión. 

De ahl que la organización social del sector se defina, fundamentalmenre, como una opción del 

movimiento obrero, campesino y de las clases medias. ante las contradicciones derivadas de la economfa 

de mercado, tendiente a adecuar la fonna de organización económka de la sociedad a las demandas de los 

trabajadores y de las mayoñas nacionales. 

En el sector, los intereses de núcleos específicos de la población se conjugan con las estraregias de la clase 

lrnbajadora. En una primera instancia, su formación se deriva de las luchas de las organizaciones 

sindicales en defensa de sus derechos y conquistas por lograr mejores prestaciones y salarios, y acceder n 

mejores niveles de bienes. De alú que las luchas de los trabajadores por sus reivindicaciones sean 

lnseparables de las luchas del movimiento obrero y transformar nuestra sociedad. 

Esta transformación. como bandera básica, asume un carácter gradual y acorde con el nivel de madurez de 

las luchas sociales. As!, institucionalmente y con la Constitución como insb'Umento, el movimiento 
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obrero avanza hacia un desarrollo armónico en correspondencia con el proyecto nacional delincru.lo por el 

Ejecutivo Federal a uavés de la consulta popular. 

Desde esta perspectiva el propósito de tis organizaciones sindicales, a mediano plazo, consiste en integrar 

un amplio sector de las empresas sociales, que corrijan las deformaciones de la economfa. neutralicen las 

tendencias concentradas de la riqueza. y propicien una rcdis1ribución equitativa del ingreso generado. 

De ahí que el sector social, dentro del marco de las recientes modificaciones constitucionales, represente 

una garantía para preservar y ampliar nuestro sistema de economía mixta, integrando y organizando las 

unidades creadas y operadas por los trabajadores. como acto de solidaridad con los esfuerzos para el 

bienestar y coadyuvando a trascender el carácter social de la producción, ampliando su base material y 

fortaleciendo las acciones del propio sector paraestatal de la economía. 

Breve Diagnóstico del Sector 

En principio, habría que reconocer que el sector so~ial de la economía ha tenido un lento desarrollo en 

México; fue hasta el régimen de Cárdenas cuando se definió la necesidad de apoyar, material y 

políticamente, la creación de empresas autogestionarias, operadas por los trabajadores con sus propios 

sistemas de administración. En rigor, la mayor parte de estas empresas eran cooperativas localizadas 

dentro de la actividad agropecuaria. 

Consideradas como " ... un medio de transfonnación social ( ... ) a la luz de una doctrina revolucionaria ... ", 

las fonnas de organización cooperativas encontraron, por primera vez. en el Plan Sexenal de Gobierno, y 

después, en la promulgación de la Ley General de Sociedades Cooperativas, no sólo una definición 

precisa, sino también un conjunto de apoyos institucionales e instrumentos materiales para su desanollo. 

En ese sexenio, caracterizado por profundas acciones tendientes a reorganizar a la sociedad, se instauró el 

primer ejercicio ordenado y sistemático de planeación, en el cual se inscriben las acciones de apoyo a las 

empresas de trabajadores, creándose a la vez todo un conjunto de empresas estatales. En la Ley General 

de Sociedades Cooperativas, los trabajadores obtienen un sólido apoyo para ampliar su presencia en la 

econonúa nacional. 

Ultcrionnente, estas fonnas de organización social enfrentaron un severo retroceso, pues fueron 

invalidados olgunos de los ordenamientos jurídicos en 1a materia. en un contexto que se caracterizó por el 

inicio de un sostenido proceso de industrialización. Pese a que el país alcanzó elevadas tasas de 
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crecimiento económico, se fue haciendo evidente la desigualdad en la distribución del ingreso. y se fueron 

gestando los desequilibrios que vulneran todavía a nuestra estructura económica. 

Mientras que el sector social no recibía ios estímulos necesario para su desarrollo, otros sectores se vieron 

favorecidos (X)r una política económica que les ororgó toda clase de incentivos y apoyos. De alú que el 

desarrollo de empresas de amogcsúón se vió limitado no sólo estructuralmente, sino tambic!n por la • 

ausencia de políticas que favorecieran su desarrollo. 

Ante esa circunstancia el sector social se ha desenvuello en una profunda disp-.::rsión sin los suficientes 

apoyos jurídicos, financieros y administrativos: to que ha dctem1inado que este sector sea considerado 

como informal y marginal, y que registre escasa y a veces nula acumulación de capilal y bajos niveles de 

inversión. 

Otras característica que ha determinado su participación marginal, es su atraso tecnológico; que ha 

condicionado bajo índices de producción y productividad. Esto se explica parcialmente porque la gran 

mayoría de las empresas que lo confonnan promueven y utilizan el empico en fonna masiva No 

aceptamos que se diga que el rezago del sector social obedece a la incapacidad de los trabajadores para 

administrar y desarrollar sus propias empresas; más bien, afinnamos que la explicación a este atraso se 

encuentra. por un Indo, en la transferencia del exceden1e económico a sectores más desarrollados de la 

econonúa, una de cuyas vías es el mecanismo de precios y, por otro lado, a ta existencia de mercados 

imperfectos. 

No obstante, algunas empresas del sector social han logrado sostenerse y registrar cierto desarrollo; basta 

sen.atar las indusuias cementcra, azucarera, impresora. de la confección y extractiva, así como I~ ramas 

en que los trabajadores se han asociado con el Estado. Una muestra de que los apoyos gubernamentales 

constituyen un factor decisivo para el desarrollo de estas empresas, se encuentra en la pesca, donde la 

exclusividad otorgnda por la captura de ciertas especies, ha cor.ducido a éxitos notorios. 

Igualmente, en el medio rural se han desarrollado con cierta amplitud diversas fonnas de autogestión, 

especialmente en el subsector forestal, en la rama chiclera y en la recolección y tallado de la planta de 

lechuguilla. donde el Estado participa asociado con los productores. 

Es también importante destacar las cooperativas y empresas sociales en el sector servicios, que se 

concentran en el transporte; igualmente, están tomando auge las orientadas a adquirir productos para 

distribuirlos entre los socios, así como las tiendas de consumo y los grupos de compras en común; por otra 

parte, existen múltiples empresas y organismos de producción operados por los sindicatos. 
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Cabe senalar que las organizaciones obreras. ante la ausencia de un marco jurídico adecuado. han tenido 

que recurrir a la confonnación de fideicomisos, uniones de crédito, sociedades anónimas y eventualmente 

a la figura cooperativa. · 

Así, diversas organizaciones sindicales, con una creciente experiencia sobre Jos problemas técnicos, de 

mercado, contables y administrativos, han estado realizando un intensa actividad, siempre con un carácter 

eminentemente social, creando empresas que han com.Jyuvado a satisfacer necesidades básica e inmediatas 

de la población, en ramas y actividades tan diversas como la agropecuaria, la turística. la comercial y ta 
industria de transformación. 

Pero es hasta 1980, a través de la convocatoria a una reunión nacional del sector social de la C.T.M. 

cuando en fonna institucional se dan los primeros pasos para conronnar una estructura de organización, 

de instrumentos, para orientar e impulsar lo que todos estamos empci\ados en consolidar como sector 

social. 

El Sector Social en el México Actual 

Inserción en Ja Crisis 

La crisis actual de la economía mexicana, que produjo la caida de las inversiones y el descenso del 

producto interno, elevados niveles de inflación y estrangulamiento del sector externo, tiene su origen en el 

modelo de desarrollo dependiente y subordinado que se expandió a partir de la década de los 40, y es el 

resultado no sólo del agotamiento de ese modelo, sino también de los rezagos que en materia de poUlica 

económica se presentaron durante el llamado desarrollo estabilizador. 

A partir de 1970, el Estado Mexicano, respondiendo a las exigencias que el sistema polltico le presentaba, 

y a fin de dar respuesta a los requerimientos de empleo, vivienda, salud, educación, recreación, entre 

otros, amplió su panicipación en la economía. Sin embargo, la insuficiencia del ahorro interno para 

financiar la expansión de la inversión pública, hizo que se siguiera recurriendo a préstamos externos que 

hicieron cada vez mayor la deuda y el déficit públicos. 

En esas circunstancias, las distorsiones del aparato productivo tendieron a acentuarse, manifestándose en 

un aparato productivo desintegrado, altamente importador, de escasa competitividad internacional y con 

un salario para el consumo de la población de ingresos medios y bajos. 
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A estas distorsiones y desequilibrios, contribuyó la ausencia de un sector social fuene, y en permanente 

expansión, que neutralizara las tendencias imperfectas o especulativas del mercado. 

Es evidente pues, que la ausencia del sector social limitó tas expectativas de alcanzar un desarrollo 

económico y social indcpendienle, democrático y con justicia social, tal como lo conlempla el proyecto 

nacional surgido de nuestro proceso revolucionario y plasmado en la Constitución Política. 

El Sector Social en los Actuales ProEramas Gubernamentales 

En los últimos años el Gobierno Federal se ha preocupado por dar un impulso más fim1e al sector social. 

A iniciativa del Ejecutivo Federal, existe ya un reconocimiento constitucional. El Artículo 25 de la Carta 

Magna señala explícitamente que nuestro sistema de economía mixm, está compuesto por Jos sectores 

público, social y privado. 

El Plan Nacional de Desarrollo indica: 

"En los 1énninos que marca el Anfculo 25 Constiiucional; Ja Ley establecerá los mecanismos que faciliten 

Ja organizaci6n y la expansión de la actividad económica del sector social, de los ejidos, organizaciones de 

trabajadores, cooperativas, comunidades, empresas que penenezcan mayoritaria o exclusivamente a los 

trJ.bajadores y, en general, de todas las fonnas de organización social para la producción, distribución y 

consumo de bienes y servicios socialmente necesarios". 

Los distintos programas sectoriales puestos en marcha por In presente administtación, consideran al sector 

social como un factor importante para el logro de sus objetivos, es así como el Programa Nacional de 

Desarrollo lndusuial y Comercio Exterior seftala: 

"El criterio de rentabilidad económica y social que debe regir el funcionamiento de las empresas del sector 

social, le confiere un papel de particular relevancia dentro de nuestro sistema de econonúa mixta. Por tal 

motivo, se promoverá su participación más activa en los procesos productivo y distributivo para que se 

aprovechen en mayor medida sus potenciales y se fonalezca sobre bases sólidas de equidad y eficiencia. 

En panicular, se fomentará su mayor presencia en la producción de bienes básicos y en la promoción de 

actividades agroindusuiales. 
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El Programa Nacional de Capacitación y Productividad afinna: 

"Diversas entidades de fomento del Gobierno Fcder.il promoverán acciones de capacitación, referidas 

particularmente a la formación cooperativa, a la administración de unidades productivas del sector social, 

y a la capacitación y adiestramiento en el trabajo de los distintos niveles operativos de estas unidades 

productivas", 

Para alcanzar mayores niveles de productividad en el scc1or social de la economía, se prevé fonalccer las 

unidades de producción establecidas, y promover la organización social para el trabajo en nuevos centros 

productivos. 

"El propósito político plasmado como norma constitucional para fonalecer el sector social de la economía, 

implica una atención a los ordenamientos jurídicos 'Y administrativos del sistema cooperativo, así como el 

desarrollo y ampliación de programas de asistencia 1écnica que aumenten su producción y productividad. 

Por otra pane el Programa de Capacitación y Produ~úvidatl considera imprescindible dar una fisononúa 

más precisa al sistema cooper:uivo, dado el peso del sec1or social y el propósito de su fortalecimiento. 

El Proycc10 del Sistema Nacional para el Abasto, en su es1ra1egia generaJ, sei\ala que: 

"Corresponde a la Secretaría de Comercio y Fomento lndustriaJ coordinar y dirigir este programa sectorial 

del gobierno federal y destaca que esa Secretaría concertará y promoverá la pan.icipación del sector social, 

con el objeto de establecer una sólida e~1ructura de abasto, buscando errad.ir los distorsionados 

mecanismos del actual aparato de comercialización". 

Otros programas sectoriales y especiales refieren la importancia y significativo papel que el sector social 

juega en las actividades como transporte, turismo, vivienda, producción agropecuaria y en las indusuias 

extractiva y de transformación. 

El Sector Social en el Proyecto y en la Estrategia de Desarrollo Nacionalista 

El Sector en el Proyecto de Desarrollo Nacionalista 

El fortalecimiento del sector social se plantea como allernativa para contrarrestar las deformaciones de la 

sociedad y de la economía, derivadas de un modelo de acumulación de capital que sólo ocasionó 
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concentración de la riqueza. empobrecimiento de ,unplios estratos de la población y reducción de tas 

posibilidades futuras de desarrollo. 

Si la industria privada ha recibido fuertés apoyos del Estado, el sector social también debe recibirlos, en 

vinud de su propio peso específico y porque representa las aspiraciones de un vosto sector de la sociedad. 

Desde esta perspectiva el sector social se consti1uye en una opción liberadora de los tr.1bajadores frente a 

las contradicciones del capital y el crabajo, en una ahemativa a los desequilibrios estructurales y las 

defomiaciones ocasionadas ¡xJr la economía de mercado y, en una estrategia para la transformación de la 

sociedad. 

Su carácter de opción liberadora significa que ante la crisis y el empobrecimienra derivados de las 

deformaciones estructurales de la economía, los obreros se inclinan por avanzar política y socialmente, a 

través de formas de autogesLión que permitan superar el desmedido afán de lucro y reivindicar las 

potencialidades creadoras y Ja iniciaLiva de los hombres y mujeres que producen Ja riqueza. 

Así, a media que acreciente su influencia en el producto interno bruto y en la distribución del ingreso, el 

sector irá constituyéndose en un fucnc contrapeso del capitnl monopólico y contribuirá a revenir las 

tendencias concentradoras de la riqueza del ingreso. 

Paralelamente a los avances logrados en materia económica. el desarrollo del sector representa un fuene 

instrumentos para la esrmtegia transformadora del movimiento obrero, 

Evidentemente, una prccondición básica para el desarrollo del sector, es la orientación de la polftica 

económica aJ desarrollo social. De ouo modo, los propios mecanismos de la econonúa lle mercado se 

encargarlan de cancelar o distorsionar sus avances. 

En la medida en que el Estado se csfuerze en apoyarlo mediante instrumentos de política económica, 

estará coadyuvando a neutralizar Jos efectos deterioranles de las estructuras privadas sobre las empresas 

socialeS. 

Obviamente, existen otros factores que inciden en el deterioro o consolidación del sector, tales como las 

tendencias monopólicas del sistema, o las restricciones impuestas por la disponibilidad de recursos, la 

tecnología y el nivel de capacilllCión. 



77. 

Ante ello, corresponde al Estado remover los obs1áculos institucionales al proceso de formación e 

integración del sector social, en tanto que toca a los trabajadores esforzarse por eliminar o superar, 

obstáculos de diversa naturaleza. 

Objetivos para el Sector 

La Confederación de Trabajadores d~ Médco, al tomar iniciativa de aglutinar los esfuerzos dispersos de 

lilS empresas sociales. señala el imperativo, para el movimiento obrero organizado del país, de realizar 

acciones que consoliden Jos avances alcanzados y emplfcn el peso del sector social en la economía y la 

sociedad nacionales. 

En congruencia con tales planteamientos se ha convocado a este Congreso con el propósito de definir 

líneas de acción inmediata para la creación y puesta en marcha de un organismo nacional de las empresas 

sociales, como piimer paso para el logro de los objetivos del sector social de la economía. 

Objetivos Económicos 

Participar en fom1a creciente en la producción nacional de bienes y servicios de consumo básico, 

contribuyendo a la autosuficiencia y coadyuvando a reducir Jos perniciosos efectos d~ los monopolios en 

las esuucruras, productivas, de cumercialitadón y Je cun!lumo. 

Atenuar las profundas desigualdades en la distribución del ingreso y de la riqueza y revertir los términos 

de la acumulación en favor de las clases desprotegidas. 

Constituirse en un contrapeso a los desequilibrios introducidos por la economía de mercado en nuestra 

sociedad, núsmos que han originado la concentración de la riqueza, desempleo estructural y miseria para 

las mayorías. 

Mejorar los sistemas de abasto, en estrecha coordinación y cooperación con los sistemas operados por el 

gobierno. haciendo llegar los productos al consumidor a precios accesibles y eliminando la especulación. 

el acaparamiento y la intermediación excesiva. 

Eliminar los pauones de consumo distorsionados que no corresponden a las realidades económica, 

poUtica y social, de las mayorías. 

Objetivos SociopoUticos 
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Fortalecer las bases materiales y objetivas de 1a alianza entre los trabajadores y el Estado, creando un 

fuerte sector de empresas operadas por los trabajadores que coadyuven a alcanzar los objetivos nacionales 

y sociales. 

Consolidar la unidad orgánica y de clase de los trabajdores e intensificar su participación en la toma de 

decisiones, tanto a nivel de unidades productivas, a través de mecanismos de cogestión y autogestión, 

como a nivel de la sociedad en su conjunto. 

Objetivos Específicos 

Lograr la afiliación de toda(} las empresas del sector en un organismo nacional. 

01orgur apoyo técnico y administrativo, para garantizar una operación y desarrollo sanos de las empresas 

del sector social. 

Diseftar y definir programas pennanentcs de capaci~ción para los cuadros administrativos y técnicos del 

sector social. 

Constituir un gran fondo que sea palanca y soporte financiero para el fonalecimiento de los actuales y 

futuros proyectos del sector social. Este fondo se conformada por medio de: 

a) Aportación de las empresas sindicales. 

b) Aportaciones de los organismos sindicales; 

e) Recursos provenientes de la contratación colectiva. 

d) Fondos provenientes del reparto de utilidades, de coinversión con el Estado y con otros sindicatos o 

empresas del sector socia) nacional y de organismos y similares en el extranjero. 

e) Del Banco Obrero y de las Sociedades Nacionales de Crédito. 

Buscar una integración plena del aparato productivo y de servicios del sector social y realizar operaciones 

de interés nacional dentro y fuera del pals. 
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Tener presencia organizacta e influir en las decisiones del gobierno y en la ejecución del Plan Nacional de 

Desarrollo y sus programas sectoriales y especiales. 

Promover Ja creación de un mayor número de unidades económicas y de servicios y procurar su 

reatroalimentación. 

Estrategias para el Desarrollo del Sector 

Los desequilibrios socioeconómicos y la polarización social, resultan1es de una crisis que ha gravitado 

füertemente sobre las espaldas de la clase trabajador.i. están conduciendo al movimiento obrero a 

intensificar su alianza con las fucnas progresistas, adecuando sus programas de acción y tácticas de lucha 

a las nuevas condiciones políticas y sociales. 

Los principales objetivos de estas a1ianzas son la reversión de los términos de la acumulación a favor de la 

clase trabajadora. Ja redistribución de Ja riqueza, y el acceso de las mayorías a esrudios superiores de 

bienestar. 

En panicular, la alianza con el Estado representa el eje fundamental de esta constelnci6n de fuerlas 

tendientes a procurar niveles de vida dignos y decorosos para la población. Esta alianza se finca en 

coincidencias básicas que permiten instrumentar conjunramente programas globales y específicos para 

avanzar en la corrección de los desequilibrios y hacia el cambio social. 

Un punto total en esta lucha conjunta. sería la instrumentación, por el Estado, de un Programa Nacional 

para el Desarrollo del Sector Social. Así. los postulados doctrinarios e ideológicos podrían traducirse en 

acciones que lo hagan realidad. 

De este l!lodo la alianza se consolida con el apoyo del movimiento obrero a las politicas del Estado, y con 

la realización, por parte de éste, de acciones y programas de respaldo a los proyectos de los trabajadores. 

Estamos conscientes del enorme reto que significa corregir los desequilibrios estructurales de la 

econonúa. El enorme déficit en la oferta de básicos, la inmensa transferencia de excedentes y de valor, 

entre sectores, regiones y clases sociales; la profunda distorsión de los patrones de consumo y el oneroso 

aparato de intenned.iación, son algunos de los grandes problemas del desarrollo cuya superación impone 

fortalecer aún más la alianza entre el Estado y trabajadores. 

ESTA 
w 
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Desde esta perspectiva, opción básica del movimienio obrero ha sido crear las condiciones para 

desarrollar un amplio sector de empresas sociales, con airo peso en la oferta nacional de productos de 

Consumo básico, que desempeñe un papel csl.ralégico en la eliminación de los mecanismos de 

especulación de la economía de mercadci, influya en la moderación de la desigualdad social, en incida en 

los mecanismos de fijación de precios. 

La rentabilidad económica es condici6n fundamcnlal para toda empresa que se desenvuelve en una 

economía de mercado. Sin embargo, las empresas del sccror social toman en cuenta no sólo Jos 

rendimientos económicos de la inversión, sino también los beneficios aponados en términos de empleo, 

desarrollo regional, redistribución del ingreso, capaci1ación de los trabajadores y, en general, promoción 

del bienestar. Al cumplir an1cs que nada una función social, este sector respresenta In vía para cvilar la 

reproducción de modos de producción ajenos generalmente a las necesidades nacionales. 

Se trata en suma, de que estas empresas participen en las estructuras productivas, discributiva, de 

comercialización y de consumo, coadyuven a neutralizar los desequilibrios de la economía de mercado y 

procuren la elevación de los niveles de bienestar de I? población. 

En el corto plazo, la estrategia del movimiento obrero para consolidar el sector social de la econonúil, 

deberá orienlarse hacia dos vertientes básicas: la procuración institucional de un paquete de apoyos 

técnicos, jurídicos, administrativos y financieros; y el respaldo a las iniciativas obreras para la fonnación 

de: empresas de carácter social. 

Para el desarrollo del sector social se requiere, además, un creciente proceso de unidad y movilización 

social por pane de los trabajadores y el desarrollo de sus habilidades y capacidades de gestión para operar 

y administrar las empresas. 

Desde esta óptica, el sector social se constituirá en factor fundamental de una estrategia que encuentra en 

la Constitución y en las instituciones nacionalistas, un punto de apoyo para el cambio estructural. 

Por todo ello las empresas del sector social representan una alternativa revolucionaria para contrarrestar 

las deformaciones estructurales. Su fonnación se inscribe en el proceso de reivindicaciones del 

movimiento obrero, que se inicia en Ja lucha por defender sus conquistas sindicales, prosigue en la 

procuración de fonnas de cogestión y en la instauración de empresas autogestoras, avanza hacia la 

eliminación de las contradicciones entre el capital y el trabajo y culmina estableciendo las bases para la 

construcción de una sociedad más igualitaria. 
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En el marco de 1a campaña política de diálogo nacional que realiza el Jnstituto de Estudios Políticos, 

Económicos y Sociales del Partido Rcvoludunario Institucional, con el linde enriquecer su platafonna 

electoral y fonnular los perfiles del Programa de Guhicmo 1988· 1994, se llevó a cabo el pasotlo 13 de 

abril de 1988 en la ciudad de Qucrétaro, Qm .. la Reunión PrcparJtoria sobre Sector SociaJ de la Economía 

y Modernización Econónúca. 

Esta Reunión Preparotoria formó parte de los trabajos de la Reunión Nacional sobre Modernización 

Económica y Cambio Estructural, cuyo coordinador, doc1or Rogelio Montcmayor Seguy, fue el encargado 

<le Ja dedaración inaugural. 

La licenciada Maria de los Angeles Moreno Uricga, coordinadora adjunta, fue" la responsable de l:i 

organización y conducción general de la Reunión Preparatoria. la cual contó con Ja asistencia de 

distinguidos militantes del Partido Revolucionario In"stitucional. 

A lo largo de la Reunión, servidores públicos, Jirigentes sindicales y de empresas del Sector Social, 

representantes de organ.ii.adoncs rurales, e investigadores académicos, plantearon sus inquietudes y 

señalaron propuestas para el fortalccimicmo del St..-ctor Social de la Econom(a, 

La presente Memoria tiene el propósito de recoger los planteamientos que fueron expuestos en el foro, no 

solamente por los expositores, sino uunbién por el público asistente, con la certeza de que en ellos se 

encuentran importantes aportaciones sobre Ja concepción y trascendencia del Sector Social de la 

Economfa, se exponen alternativas para su fomento e impulso, y se discuten las estrategias para su 

inclusión, en términos de equidad, en el proceso de modernización. 

Indudablemente, a los largo de las exposiciones fom1ales e intervenciones del público, puede advertirse un 

consenso acerca del papel fundamental del Sector Social en la estrategia de cambio estructural del pals, 

tanto por la naturaleza de las organ.ilaciones que lo componen, como por la orientación y fines de su 

producción y sus formas de administración y distribución de excedentes. 

Asimismo, de las palabras de los panicipantes se desprende que, en la estrategia de modernización del 

pals, el Sector Social ha de jugar, necesariamente, un papel protagónico, dadas sus grandes 

potencialidades de ampliación de ta producción e incremento de la productividad, y sus efectos sobre la 
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redistribución del ingreso, la generación de empleos productivos, la más amplia e integral explotación de 

los recursos naturales y la modemi1.ación del aparato productivo. 

Con el objeto de ofrecer al lector una visión coompleta de los trabajos y deliberaciones de esta Reunión 

Preparatoria. se han compillado en la presente Memoria, en el orden en que fueron expuestas, cada una de 

las ponencias, agregándose en et Anexo los comentarios desarrollados a1 términos de cada tema. Se ha 

incluido también la.~ intervenciones de los CC. Gobernadores de Querétaro, 11axcala y Guerrero, a.sí como 

las palabras que al ténnino de la Reunión expresa el representante del IEPES. 

Con la iníormación subsecuente, el Instituto de Estudios Políticos. Económicos y Sociales del CEN del 

PRI espera contribuir a la difusión de los importanles planteamientos que alrededor del tema se generaron 

en el seno de la Reunión Preparatoria, y con ello apenar a la reflexión que la campalla política del 

licenciado Carlos Salinas de Gortari ha promovido en torno a los grandes retos de la modernización del 

pal s. 

PALABRAS PRONUNCIADAS EN LA DECI,ARATORIA INAUGURAL POR EL DOCTOR 

RDGEUO MONTEMAYOR SEGUY, COORDINADOR DE LA REUNION NACIONAL SOBRE 

MODERNIZACION ECONOMlCA Y CAMBIO ESTRUCTURAL 

En esta Reunión buscamos realizar una reflexión introspectiva sobre el papel que tendrá el Sector Social 

en el futuro de México. 

El Sector Social es factor distintivo del can!ctcr popular de la Revolución Mexicana. significa, sin lugar a 

dudas, uno de los principales objetivos de la modernización económica. y es punto de referencia obligado 

para el cambio estructural. 

En cieno sentido, el juicio de la tústoria sobre la labor de nuestra generación en su contribución al 

desarrollo de México se basará en la efectividad con que hagamos realidad, en fonna eficiente, el 

postulado revolucionario de un Sector Social fortalecido. 

La evolución de México nos demanda encontrar nuevos equilibrios que dinamicen el potencial del 

crecimiento con justicia social, al que aspiramos los prifstas y la mayoría del pueblo de México. 

El Sector Social !Cpresenta el sentido moderno de una econonúa compleja en la fonna en que lo 

entendemos los mexicanos. El ejido es, como lo ha dicho nuestro candidato a la Presidencia de la 

República, una conquista de la Revolución en donde no se dará un paso atrás. Su transfonnación hacia 
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unn modernidad generalizada es, sin embargo, rcsponsabilidru.1 ineludible de esta generación. De otra 

manera, no se entiende el reto mayúsculo que Carlos Salinas ha plateado para la modernización del 

campo: pasar del tutelajc a la corresponsabilidad. El ejido y el coopcrtivismo en el campo son puntales 

de la redistribución del ingreso. Debemos recordar que el primer planteamiento de la redistribución de la 

riqueza por la Revolución fue precisamente ta Rcfonna Agraria. Avances subsecuentes nos han llevado a 

plantear fonnas modernas de organización productiva, cjidales y cooperativistas, que pcnnitcn que no se 

excluya del postulado político tradicional el sentido moderno de la organización para la producción. 

En estos tiempos difíciles, es necesario recordar que el fonalccimicnto del Sector Social constituye una 

respuesta a los problemas sociales más agmlus y contribuye a la recuperación de un proceso de 

acumulación e in\'ersión necesario para un crecimiento sostenido y más equit:.uivo. En igual sentido, en la 

modernización del Sector Social se deben considerar los cambios en las estructuras de mercado, en la 

tecnología. en la productividad, que rcp!rcutan en mayores niveles de bienestar para la población. 

Paralelamente está el apuntalamiento de fom1as de organi1.aci6n social para la producción, la distribución 

y el consumo en las concentraciones urbanas. 

El cooperativismo se ha transformado radicalmente hasta encontrar ya. en cienas áreas, niveles de 

organización que representan formas más viables para enfrentar la competencia y propiciar una mejor 

distribución y consumo. 

Es indiscutible que las clasc:s populares urbanas han encontrado en estM formas de asociación una 

respuesta efectiva y eficiente para proteger sus niveles de bienestar frente a la crisis económica reciente. 

Además, representan un potencial sumamente importante en la concenación entre los sectores social y 

privado. De igual manera, es claro que el paso hacia un sindicalismo activo en la producción, a través de 

las empresas sindicales, consútuye una de las principales fuer.zas en que debe basarse la modernización. 

A fin de cuentas, la caracterización de la justicia social con mayor representación política, está en que 

precisamente sean tos trabajadores quienes desarrollen un concepto de producción con sentido social en 

donde sean ellos los principales actores. 

Cooperativismo y empresas sindicales son formas productivas cuya complementaried:uJ es requisito 

indispensable para la viabilidad de un proyecto de cambio esuucmral, donde el Sector Social puedajusgar 

el papel preponderante que le corresponde. 

Para entender la importancia del Sector Social como un punto clave de la viabilidad del proyecto de 

modemizaci6n y cambio estructural, a la que nos convoca Carlos Salinas de Gonari, es necesario recordar 

que el desarrollo estabilizador se caracterizó por la generación de excedentes exponables de un sector 



84. 

primario moderno y com¡>1:titivo que pennitió la industrialización y la vinculación de nuestro sistema de 

producción con el exterior, descansando en el sector social de la econonúa primaria el abas1ecimiento del 

mercado interno. Etapas posteriores de desarrollo se sustentaron también en un sentido de equilibrio entre 

sectores que no favoreció necesariaincntc al Sector Social en su conjunto. Los problemas 

macrocconómicos que hemos enfrentado recicnlemente han obsmculizado también el fonalecimiento del 

Sector Social. 

Ahora es tiempo de que se busque un nuevo equilibrio, ya que debemos enconrrar formas efectivas pam 

super.ir concepciones limitadas sobre el potencia del Sector Social. 

Nuestro candidato ha definido un trípode en que se sustentará el cambio estructural: una relación con el 

exterior efociente y basada en la productividad, una descentralización efectiva y un esfuerzo de 

concertación social que se sustente en un redimensionamiento del Sector Público, para lograr la máxima 

eficiencia de nuestro sistema de economía mixra. 

Et papel del Sec1or Social en es1e rcdimcnsionamiento del Sector Público deberá ampliarse en los ai'los 

venideros, más allá de patemalismos inconsistentes c~n la rea1idad del país. 

El Sector Social debe encontrar formas innovadoras de organizaci6n y financiamiento para poder sustentar 

una ampliación de su capacidad de maniobra en los mercados. Si la capacidad técnica existe y si se 

encuentra creciendo; si el medio económico sei'lala una capacidad de ampliación del mercado y, sobre 

todo, si existe la voluntad poUtica favorable de los Gobierno de la Revolución, es entonces necesario que 

el propio Sector Social encuentre en sf mismo ta fortaleza necesaria para establecer un papel más activo en 

ta economía. 

En la medida en que depuremos las formas de conccnaci6n social entre particulares, específicamente 

entre el Sector Social y el Privado, fuera de retórica y más con el ánimo de contribuir efectivamente al 

engrandecimiento de México, en esa medida el cambio esuuctural será más viable. Evidentemenre, el 

sentido de esta depuración hacia formas modernas requiere de un trabajo político con una gran visión 

socia]. 

Es dificil Imaginar las grandes transformaciones del México moderno sin la suma de todas sus panes. La 

expresión política de la concertación para 111 producción, implica una visión amplia de cómo lograr el 

consenso revolucionario en lo concreto, de una conjugación de voluntades para un proyecto específico. 
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El tradicional talento político mexicano nos ha abierto campos íértiles para el cambio estructural; es 

tiempo ahora de que ofrezcamos con un profundo sentido de responsabilidad generacional nuestro mejor 

esfuerzo en la modernización del Sector Social, y hagamos realidad ese paso de la Revolución que nos 

corresponderá instrumentar bajo el liderazgo comprometido de Carlos Salinas de Gortari. 

INTERVENCION DEL LICENCIADO ALEJANDRO CERVANTES DELGADO, MODERADOR DEL 

TEMA 2, "lA ORGANIZACION DEL SECTOR SOCIAL PARA lA PRODUCCION, DISlRIBUCION 

Y CONSUMO , PUNTOS DE FORTALEZA Y DEBILIDAD ANTE LOS RETOS DE lA 

MODERNIZACION". 

Recoger en estos momento críticos de la economía del país. los plantcanúcntos, demandas y proposiciones 

sobre el Sector Social de la Economía, constituye una acción, además de responsable y útil, oportuna y de 

congruencia: este diálogo permite disponer de más y mejores elementos para promover a un sector con 

hondas rafees en nuestro medio y reconocido, desde 1983, JXJr nuestra Constitución Política. Facilita. 

además, tos propósitos que sobre este sccmr señala el Plan Nacional de Dcsanullo. Se actúa, asimismo. 

de acuerdo con lo dispues10 en los documentos bás!cos del Partido Revolucionario Institucional, y se es 

congruenle con los pronunciamientos que nuestro candidato, Carlos Salinas de Gonari, ha hecho a favor 

de este sector, cuyo desarrollo y fortalecimiento ha sido una vieja. legítima y sentida aspiración de los 

trabajadores mexicanos y de las organizuciones sociales que los agrupan. 

El tema que nos lOCa txaminar incluye la referencia a los "punios de fonaleza y debilidad" del Sec1or 

Social de la Economía "ante los retos de la modernización". A reserva de escuchar con in1erés los criterios 

de cada uno de los cinco ponentes sobre las experiencias de las organizaciones que representan, 

pemútasemc una muy breve apreciación del sector en su con junio, en cuanto a su debilidad y fortaleza. 

Desde hace tiempo, cuando se evalúa la operación del Sector SociaJ, generalmente hay más que decir de 

sus problemas y limiraciones que de sus progresos y avances; hecho revelador del relativo rezago en que 

se ha mantenido. No es de extrafiar, por tanto, que. independientemente de los casos exitosos alcanzados 

por algunas organizaciones ejidales, sociedades cooperativas y empresas sindicales, el Sector Social, 

considerado globalmente, adolece todavía de muchos puntos de debilidad, radicando su fortaleza más bien 

en el importante potencial que representa. 

Su significación económica. social y polftica es, en efeclo, todavía muy reducida; situación explicable, 

debemos reconocerlo, fundamentalmente en ríl.Zón a las insuficiencias y deficiencias que han 

caracterizado, desde hace varias décadas, al apoyo institucional, y también por la falta de vigor de las 
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acciones propias de 1as unidades económicas integrantes del sector, para superar sus limitaciones de 

organización y de eficiencia productiva. 

Sin embargo, en atención a las caracterfsticao; de los procesos de acumulación y de productividad que. con 

un sentido social, se gencr.in en las unidades económicas de este sector, hay un amplio margen para que, 

además de contribuir al aumento de la producción y del empleo, su operación coadyuve a la corrección 

estructural del aparato prnductivo y de los sistemas distributivo y comercial, en atención a las prioridades, 

social y nacionalmente más recomendables. 

El desarrollo del Sector Social de la Economía puede llegar a ser un elemento cada vez más determinante 

para avanzar en el proceso de modernización poUtica y económica del país. No debemos soslayar que la 

ciudadanfll mexicana desea y exige participar más en todos Jos ámbhos en que se desenvuelve nuestra 

sociedad, y de manera especial los trabajadores en la actividad económica. Las unidades económicas ya 

existentes del Sector Social, debidamente organizadas y fortalecidas, y la operación de aquellas nuevas 

con viabilidad económica y social, representarán una oportunidad de panicipación para que, sin tutelas del 

Estado, los trabajadores canalicen su iniciativa, su cr~atividad y su esfuerzo productivo. 

El ejido modernizado y con niveles crecientes de productividad, la cooperativa eficiente y fiel a sus bases 

doctrinarias, así como la empresa sindical mejor organizada y productiva, contribuirán a acercarnos más a 

Ja meta de una econonúa sana. fuerte, competitiva y, sobre todo, más democrática y justa en la 

disuibución del producto social, como se ha demostrado en otros paises de econonúa mixta. 

Por otra parte, el desarrollo del Sector Social de la Economía debe innuir en el fonalecimiento del Pacto 

Federal y en el avance del progreso de descentralización, entre otros medios a través de acciones de 

concertación entre los tres niveles de Gobierno y las propias organizaciones de los trabajadores. 

Antes de ceder la palabra a los ponentes, sólo deseo enfatizar en los siguiente: 

Que las condiciones originadas por la crisis económica. justifican, ahora más que nunca, la decisión 

política de alentar el desarrollo y expansión del Sector Social de la E<:onomla; 

Que, no obstante las diílciles circunstancias de estos últimos ai'los, hay avances institucionales en esta 

materia que facilitan la adopción de medidas de apoyo y promoción del sector; 
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Que cada vez hay más conciencia de que este proceso sea debidamente planeado y exento de acciones 

improvistas y de actitudes demagógicas. a fin de garantizar una operación eficiente y productiva del 

sector; y 

Que la operación del régimen de economía mixta sólo tendrá sentido y efectividad, según lo previsto 

constitucionalmente, cuando su desarrollo sea más equitativo y equilibrado, y en el que los tres 

Sectores -Público, Social y Privado- desarrollen una ílCción complementaria y de apoyo recíproco, y no 

de competencia o exclusión. 

Así lo exige el imperativo de restituir la capacidad de crecimiento de nuestra econonúa, y la superación de 

los grandes retos a los que se enfrenta nuestra Nación. 

Para tenninar, sólo deseo dejar constancia de un reconocimienm a los directivos del órgano técnico del 

Panido Revolucionario Institucional (IEPES), por la acertada y oponuna iniciativa para realizar esta 

reunión. Es claro que en la medida que nuestro Partido estimule y abandere la vigorizución del Sector 

Social de la Economía, estará logrando una vinculac~ón aún más estrecha con las clases trabajadoras, que 

representan la porción mayoritaria de la amplia base popular que le da sustento. 

INTERVENCION DEL DOCTOR JUAN MOISES CALLEJA, MODERADOR DEL TEMA 3, "LA 

MODERNIZACION DEL SECTOR SOCIAL Y EL SISTEMA JURJDICO MEXICANO". 

Ciudadanos Gobernadores de los Estados de Querétaro, Tiaxcala, Guerrero; 

Ciudadanos coordinadores de esta Reunión: 

Seftoras y seftores: 

Para el tema tres de esta Reunión, titulado "La Modernización del Sector Social y el Sisiema Jurídico 

Mexicano". hemos de escuchar las ponencias de la doc1ora Manha Chávez Padrón y del licenciado Arturo 

Cuauhtémoc González. Uno y ob'O son destacados estudiosos del Derecho, expositores en diversos foros: 

la cátedra, conferencias. 

Me adelanlO a considerar que sus exposiciones han de tener un impacto favorable en esta selecta 

audiencia, dadas sus especialidades, y su vocación para una disciplina del saber humano que es rectora del 

acontecer social, y cuya preocupación final es ta justicia, que ayer fue en extremo conmutativa y cuyos 

horizontes hoy son distributivos. Esta disciplina es el Derecho que siempre es cambiante en el orden 



88, 

positivo, puesto que regula el mundo social que continuamente se transforma, en donde el hombre se 

desenvuelve con la eterna aspiración de que siempre sea mejor, más perfecto, porque en la perfección, 

alguien decía, se acerca o se llega al bienestar común. 

Y si en el remoto pasado, casi en la cuna del Derecho occidental, se pasa de las acciones de la ley al 

periodo fommlario, para llegar al extraordinario, en la época en la que aparecen las máquinas los cambios 

son más acelerados, paniculanncnte en el mundo del presente, orientado por la tecnología, el robot, el 

automatismo. 

Pero esos cambios de naiuraleza industrial, podría decirse, han tenido primero influencia en el 

pensamiento socioeconómico, cambiando rápidamente de un capitalismo mercantil a.I industrial, con las 

doctrinas individualistas en el campo de las relaciones humanas, generando una nueva fomla de 

exploración: la subordinada; y después, en la transfomlnción y desdoblamiento del Derecho, que inicia su 

lránsito de la igualdad fonnaJ a la real, de Ja autonomía de voluntad a Ja intervención estatal, tratando de 

suplir las insuficiencias de la libre conrratación, en busca de un equilibrio que pennita, al fiel de la 

balanza que representa la juslicia, estar en el lugar_. que bajo el concepto de juslicia distributiva, es el 

indicado. 

Los acontecimientos de los fines del siglo XVII, los dominantes del siguiente y los contemplados en el que 

con nosotros se extingue, son y fueron los rransfonnadores del Derecho. 

Sin hacer referencia a orros acontecinúentos, porque el Liempo es limitado. son los nuestros ilustralivos. 

Se requirió de una Revolución cruenta que costó cerca de un millón de vfclimas. para que afloraran -de 

una tradición jurídica que también necesitó de vfctlmas para consagrar los derechos fUndamentales del 

hombre-. los derechos de los grupos humanos, núsmos que en fonna de garanlfas sociales, han sido base 

para la partenogénesis del derecho común hacia el derecho de la clase obrera o trabajadora y de los 

campesinos. • 

En el marcar del tiempo, vivimos hoy en una sociedad que se está tornando repetitiva en la injusta 

dislribución de la riqueza. La economla nacional regida preferentemente por la iniciativa privada. no ha 

sido participativa: hay mucho acaparamiento de Jos bienes y alergia ante los reclamos nacionales. 

Se hacía necesario, se necesitaba que en el carácter mixto de esa economía, ocurriera la presencia de otro 

sector: el sector, que con el crecimiento económico y del empleo coadyuve a una más justa distribución 

del ingreso y riqueza, para los grupos y las clases sociales cuya seguridad debe y protege la constitución. 

Es decir, el Sector Social, que un Presidente, el licenciado Miguel de la Madrid, con un reconocimiento no 
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tardfo, a trav~s del nuevo llIÚculo 25 constitucional, y las rcfonnas a los anlculos 26, 27 y 28 del máximo 

texto, para dar nacimiento, con la Revolución, dentro de la Revolución y utilizando su dinámica. al 

Derecho Económico Constitucional, cuy~ reglamentación es imperativa e inminente. 

De esta reglamentación, hemos de encontr.ir las bases ciertas de la modernización, que para nuestro pafs 

proyectó el licenciado Salinas de Gonari. 

De tal manera que esta reunión tiene una trascendencia cnonne, fundamentalmente en el campo del 

Derecho, que por las transformaciones sociales que contemplamos, requiere necesariamente de su propia 

transformación. 

En consecuencia. dentro de las pre0l.11pacioncs nuestras, hemos de escuchar de inmediato las palabras de 

licenciado Arturo Cuauhtémoc que nos ha de expresar inquietudes, que son nuestras propias inquietudes. 
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CAPITULO IV DIRECTORIO NACIONAL DE EMPRESAS SINDICALES 

l.· Asociación Nacional de Empresas Sindicales de Interés Social (ANESIS} 

La Confedernción de Trnbajadores de México, en cumplimiento de su estrategia y táctica de lucha. creó en 

septiembre de 1984 en el Congreso Nacional de Empresas y Organismos del Sector Social, la Asociación 

Nacional de Empresas Sindicales de In1crés Social (ANFSIS), organismo cuya función principal sería la 

de estructurar, organizar, asesorar e impulsar en fonna sistemática el pleno desarrollo de las empresas y 

unidades productivas del Sector Social pertenecientes a la CTh1 y que se encontraban dispersas y 

desorienmdas en todo el paf s. 

Como primer paso para lograr éstos objetivos fue confonnar un Directorio Nacional de Empresas 

Sindicales de la C.T.M., mismo que sería un valioso instrumento de 1.rabajo en un banco de información 

enriquecido de datos que permita identificar y conocer la ubicación y giro de las empresas, en fin un 

universo que (ANESIS) integrJCá y coordinará c\lda vez más sólidamente para fonalecer al Sector Social y 

que más adelante en el siguiente punto lo analizarem9s más detalladamente. 

Así también, dentro de las funciones imponantes que desarrollaría (ANESIS) serían la de fortalecer la 

presencin del Sector Social de la Economía y, particularmente, Ja del Subsector de Empresas Sindicales a 

manera de estructura en todos los ámbitos de la vida nacional; promover, orientar y apoyar la creación y 

operación de !as empresas y organismos sindicales; y representar a los asociw.los en las PolíticllS y 

Programas del Gobierno Federnl que inciden sobre el Sector Social. 

Asimismo, esto Asociación se impuso cumplir a la tarea de planear y diseñar estrategias; realizar gestiones 

ante autoridades e instituciones; prestar servicios de información, asesoría y capacitación; concertar 

acciones de comercialización e investigación y transferencia de tecnología y divulgar la ideolog(a del 

Sector Social. 

Paro ello disefló un órgano informativo, llamado "Sector Social", publicación bimestral con permiso de la 

Comisión Calificadora de Publicaciones y Revistas de la Secretaría de Gobernación, cuyo Director 

General de la revista es el Lic. Porfirio Camarena también Secretario General de la ANESIS. 

Este órga"o de información serviría también de enlace con los estados de la República para dar realce a 

los avances del sector, as! como la consolidación de los proyectos establecidos en las diferentes ramas de 

la producción. 
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A continuación reproduciremos en su totalidad una entrevista que hizo esta Revista la No. 19 Julio·Agosto 

1990 al Director del Grupo Industrial CTM, Lic. Jorge Leipen Garay ya que por su contenido desprende 

datos importantes en relación al tema que nos interesa, así como las condiciones laborales de los 

trabajadores que laboran en las empresas sindicales del Sector Social.'" 

El Grupo Industrial de la CTM es uno dc los más importantes logros que la máxima central obrcm del país 

ha conseguido en favor de los trabajadores, donde rcalmcnlc se refleja el trabajo y Ja organización de su 

dirigencia Nacional. 

Como todas las grandes organizaciones mundiales de trabajadores, ·HISTADRtrr en isracl, por ejemplo·, 

la CTM en México ha incursionado con proyectos empresariales imponantes en la cconomfa nncionaJ. 

Ante este hecho, y en atención al compromiso contraído con sus lectores, Sector Social platicó con el 

Director del Grupo Industrial de la CTh1, Licenciado Jorge Lcipcn Garay. Los términos de la entrevista 

fueron los siguientes: 

¿Cuál es la cobenura de las empresas del Grupo lnduS1rial de la CTM? 

Lo fuerte del Grupo Industrial, se encuenlra en productos de consumo popular, como puede ser, la 

mezclilla. el hilo doméstico, biciclc1as de bajo cos10, galleras y otros aniculos alimenticios. También se 

participa en metal-mecánica y auropartes. De un tota1 actual de seis grupos manufactureros, en cuatro la 

CTh1 tiene el control total y en las otras interviene con un paquete de acciones de ciena importancia. 

¿Cuál es et aporte al Programa Cetemista del Sector Social de la Econonúa? 

El Grupo Industrial es el que más activos fijos y empleos proporciOna del Global Social del Sector de la 

Economía. La producción de bienes necesarios para Ja sociedad involucra par.a la CTM. un estricto 

compromiso de eficiencia social. Nos transfom1amos en referencias obligadas a la capacidad del Sector 

Social para manejar entidades productivas con resultados y sin subsidios. 

En este sentido, es propósito de las empresas del Sector Social optimizar los esfuerzos que se generan de 

la panicipación de los trabajadores en la propiedad de los medios de producción. 

I~ Rtvist.1-SedorSod•I· 
No.19, Julio-Asosto 
F.dil&dapot' ANF.SIS. 
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¿Qué sectores productivos alcanza'/ 

Sobre tod.o se encuentra inmerso en la ~ama Textil, pero también manufactura bienes metal mecánicos, 

autopartes y productos alimenticios. 

¿Cuál es la participación aproximada en el Producto Interno Bruto? 

Aunque prcsenla menos de una milésima parte del Producto Industrial, en el esfueno textilero nacional 

contribuye con cerca del 2%. 

¿Cuántos trabajos emplean las Empresas del Grupo Industrial de la CTM? 

Un total de 5,259 personas laboran en empresas en las que la CTM tiene participación intctegral o parcial. 

¿Qué sistemas de contratación los rige? 

Los que imperan para cada sector. Por ejemplo: el contrato Ley en la Industria Textil. 

¿Qué beneficios obtienen los trabajadores? 

Prestaciones completas y mayor seguridad. Es de mencionar que las empresas de ta CTM tienen por lo 

regular mejores condiciones y prestaciones que la mayoría de los establecimientos privados. Intentamos 

que el monto y situalci6n de las plazas de trabajo se vean lo menos afectadas por la crisis económica. 

¿Qué perspectivas a futuro tiene el Grupo Industrial CfM, independiente de la posible adquisición de las 

empresas de DICCONSA? 

Por el brazo productivo, es el eje del proceso de cambio en el Sector Social de la Economía. Su 

crecimiento es no s61o necesario para fortalecer las fil~ obreristas, también el país con un todo, requiere 

del balance que paroporciona una mayor injerencia del Sector Social, en el esfuerz.o por lograr una 

economía más eficiente y competitiva. Su desarrollo y diversificación además de ser consistente con el 

proyecto de moderniznci6n integral, responde a una mayor justicia en el campo de la producción. 
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¿Cuáles han sido los principales obstáculos que ha enfrentado el Grupo Industrial CTM7 

Por supuesto, la depresión de los mercados. La disminución del poder adrtuisilivo, agudiza los problemas 

estruclurales de induslrias, como la lextil. donde la CTM tiene mayores responsabilidades. 

La capacidad instalada que realmen1e se utiliza enseña niveles en descenso, provocando el deterioro de la 

productividad. Sin mayores cuotas de cxportadún y un incremento de la demanda, csla rama seguirá 

viviendo días difíciles. 

En recientes declaraciones de la PRENSA, Ud. afirmó Ja disposición de la CThl en adquirir empresas de 

LICONSA, podría precisarnos ¿Cuáles y en qué condiciones? 

Se está en condiciones de adquirir, todo el Grupo lle Empresas LICONS, interesado como está la CTh1, no 

sólo en defender las fuentes <le empico e ingreso en distintas comunidades, sino en producir bienes de alto 

con1enido social y económico, como son las lecherías. 

Asinúsmo, el Presidente Carlos Salinas de Gortari ha manifestado su apoyo al Sector Social de Ja 

Economfa, ¿En qué consiste la decisión presidencial'! 

El Sr. Presidente de la República esta convencido del significativo papel que desempe~nn las 

organizaciones obreras, y de que su ampliación al control de unidades produci.ivas, contribuye no sólo al 

proceso de desincorporación del Sector Paracstatal, sino también a resolver de manera profunda la crisis 

que nos agobia. 

¿Cuál es el actual panorama del Sector Social de la Ecnomla, desde la perspectiva de su operatividad a 

partir del Grupo lndusirial CTM? 

De una alta integración y fonaleza. Nunca como ahora, el Sector Social incursiona en todos los procesos 

económicos, profuctivos, financieros y de comercializnción ensenando capacidad, responsabilidad y 

compromiso solidario. 

De lo anterior podemos deducir que las empresas sindicales del Sector Social ofrecen mejores condiciones 

de ttabajao y prestaciones. en comparación a las empresas privadas. 

Con esto tampoco queremos caer en la beneficiencia porque una empresa debe tener utilidades pero esto 

nos da una idea, de la magnitud que los empresarios privados tienen de ganancia y aún así se quejan del 
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sistema capitaJisla que impera en nucslra cconom!a, no cabe duda que bien dice un refrán populacho. 

"Que el que no chilla no mama". Por ello, podemos decir que IM empresas sindicales del Sector Social; 

tienen una utilidad misma, en la que se hace participe los rrabajadores, los socios activos y la otra parte a 

una reinversión del proceso productivo de la misma empresa 

Continuando con su preciada labor en 1986 (ANESJSJ suscribió con Ja CONSUPO un Programa para 

Fomenrar y Desarrollar la Comercialización Social, Ja CTM cs1ableci6 un programa de acciones conjuntas 

para el fomcn10 y desarrollo de las unidades comerciales CONSUPO·CTM con el propósito de optimizar 

Jos mecanismos de comercialización en el medio urbano. 

Para fomentar la creación de empresas sindicales ANESIS fim1a un convenio con Nacional Financiera, 

S.C.N. para apoyar al sector obrero a tr.ivés de los servicios que presla como son: Fondos de Fomemo 

Industrial, Asistencia Técnica, Crédito, Servicios Fiduciarios y Cupaciración. 

Ante las pcrspecúvas de crccimiemo del Sector Social, es muy importanlc contar con una Banca Social 

como lo es el Banco Obrero y Ja Aseguradora Obrera: 

Esro es más relevante si tomamos en cuenia que estos dos organismos financieros del Sector Social, han 

apoyado Ja comercialización, el trnnsporte y la producción de las empresas del Sector Social, además de 

cumplir una amplia función en apoyo a la vivienda de inierés social. 

Por ello, podemos afirmar que con Ja creación de un organismo como la ANESJS, Ja CTM ha demosltlldo 

el profundo interés y responsabilidad de impulsar el desarrollo del Sector Social de Ja Economla. y los 

hechos son los que cuentan. 

2.·CLASIFICACIÓN DE LAS EMPRESAS POR ENTIDADES FEDERATIVAS, NÚMERO, 

ACTIVIDAD ECONÓMICA, ORGANIZACIÓN SINDICAL Y REGIMEN JURIDICO (GRÁFICAS) 

En este apartado estamos manejando únicamente los conceptos antes mencionados por reducción de 

espacio a manera de resumen, para Jos estudios interesados de información más detallada les recomiendo 

consultar el "Directorio Nacional de Empresas Sindicales" Asociación Nacional de Empresas Sindicales 

de Interés Social de la CTM, ubicados en Vallarta 8 edificio Social de la CTM o en la Biblioteca Sindical 

ubicado en el mismo edificio. 
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La elaboración de és1os cuadros es direcia. cun información del Directorio antes mencionado, también 

para su rea!i2.aclón la AN~IS contó con el vaJinso apoyo del Centro Sindical de Estudios Superiores de 

laC.T.M." 

Cabe aclarar que muchas veces el nombre de la empresa es similar al de la organización o a la actividad 

económica. 

El régimen jurídico reíle ja la hctcrcogcncidad de las figuras jurídicas por la falta de un marco legaJ. 

Aunque los elementos que integran el Sector Social se encuentran en todas las ramas de la economía, el 

mayor peso específico de és1os se da en las actividades primarias, como es el caso de los ejidos y las 

comunidades agrarias. Por lo que respecm a las cooperativas y empresas sindicales de interés social, su 

universo comprende tanto actividades primarias, secundarias y terciarias: sólo que éstas últimas se 

encuenLran dispersas y en un incipiente desarrollo. 

15 ~OircctorioNaciollaldeEmpu&!SiDdicales~. 
Ediladopor Ah'ESlS·CTM. 



ENTIDAD FEDERATIVA: AGUASCALIENTES 

No. Actividad Económica Organización Sindical 
Empresas 

NO HA Y REGISTROS 

ENTIDAD FEDERATIVA: BAJA CALIFORNIA NORTE 

No. Actividad Económica Organización Sindical 
Empresas 

Pesquera Federación Local Ensenada 

Editorial Sindicato Artes Gráficas 

Panadería Federación Loco! Tecale 

Química Farmacéutica Fed. Trab. Bojo Cal. Nte. 

Comcrcioffienda Sindical Sindicnlo Artes Gráficas 

Comercio/Agua Purificada Federación Local Tijuana 

Artesanías Sind. Na!. Agentes Vemas 

Taller Hojalmerfa Pin1um Fed. Local Tijuana 

14 TransponeJServicios VarillS del Transporte 

Total 22 

ENTIDAD FEDERATIVA: BAJA CALIFORNIA SUR 

No. Actividad Económica Organización Sindical 
Empresas 

Material para Construcción Fed. Regional Comondu 

TransporteJScrvicios Fed. Regional Comondu 

Total2 
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R~gimen Jurfdico 

R~gimen Jurídico 

Sociedad Cooperativa 

Sociedad Anónimn 

No especificado 

S.A. de C.V. 

Sociedad Anónima 

No especificado 

No especificado 

Soc. Coop. 

S.A., Soc. Coop y No 
Especificadas 

Régimen Jurídico 

Soc. Coop. 

Soc. Coop. 



ENTIDAD FEDERATIVA: CAMPECHE 

No. 
Empresas 

2 

2 

TotalS 

Actividud Económica 

Industria Manufncturcra 

Comercio Autoservicio 

Servicios Limp. y Mant. 

ENTIDAD FEDERATIVA: COAHUILA 

No. Actividad Económica 
Empresas 

2 Materiales plconstrucción 

Panaderia 

Manufactura/Muebles 

2 Transpone de Servicios 

Total6 

ENTIDAD FEDERATIVA: COLIMA 

No. Actividad Económica 
Empresas 

Orguniwción Sindical 

Sind. lnd. Papelera 

Sind. Petrolero y Azucarero 

Fed. TrJb. Campeche 

Organiznción Sindical 

Sind. Cribadores y Sind. 
Comercio 

Fed. Regional Torreda 

Sind. Madereros Reg. Lag. 

Fed. Reg. Saltillo y Sind. Penn. 

Organiznción Sindical 

Fabricación Melaza de Caña Sind. Azucareros 

Comcrciofficnda Sindical Sind. Azucareros 

Servicios/Cinema Sind. Cincmatogrnfistas 

Total3 

ENTIDADFEDERATIVA: CHIAPAS 

No. 
Empresas 

2 

Tota13 

Actividad Económica 

Servicios/Tienda Sindical 

Servicios/Tienda Sindical 

Organización Sindical 

Sind. Azucareros 

Sind. Electricistns 
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Rtgimen Juridico 

Soc. Coop. y S.A. 

Soc. Coop. y Patronato 

Soc. Coop. 

Régimen Jurídico 

Soc. Coop. y S.A. 

Soc.Coop. 

Soc.Coop. 

Sin régimen 

R~gimcn Jurídico 

Fideicomiso 

Patronato 

Soc.Coop. 

Régimen Juridico 

Patronato 

No especificado 
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ENTIDAD FEDERATIVA: CHIHUAHUA 

No. Actividad Económica Organización Sindical R~gimen Jurídico 
Empresas 

Agrfcola/Granja Honícola Sind. Petroleros Sociedad Civil 

Construcción/Bloques Sind. Petroleros Asociación Civil 

Scrviciosffienda!i Sindical Sind. Azucareros y Papeleros Soc. Coop. 

Servicios/Restaurant Sind. Petroleros Asociación Civil 

Scrvicios/Rcclcativos Sind. Petrolero y Electricistas Asoc. civil y no espec. 

Tota18 

ENTIDAD FEDERATIVA: DISTRITO FEDERAL 

No. Actividad Económica Organización Sindical R~gimcn Jurídico 
Empresas 

Comercio/Venta dalles. 11 Sind. Cincmatografistas Soc. Anónima 
Cinemas 

Lactcos !' Embutidos Sind. Montaje y Const. No especificado 

Construcción/Viv. Intcr~s Sind. Azucareros Fideicomiso 
Social 

Comerciofficndas Sindicales Sind. Azucareros Fideicomiso 

Comercio/Tienda Sindical Sind. Cmcmatografistas Soc. Anónima 

Comcrcioffienda Sindical Sind. Refrigeradora Tepcpan No especificado 

1. Aseguradora Obrera, S.A. Diversas organiz. obreras CfM Soc. Anónima 

lnstilución de Seguros 

1 • Banco Obrero, S.A. Diversas organ.iz. Congreso Soc. Anónima 

Institución Financiera Trabajo 

1• Casa de Car11bio S.A. Diversas organiz. Congre.'io S.A. de C.V. 

Compra Venta Divisas Trabajo 

1 • Inmobiliario Obrera S.A. Diversas organiz. Congreso Soc. Anónima 

Arrendamiento y Compra· Trabajo 

venta lnmob. 

Fomento al Repone y la Sind. Azucareros Fideicomiso 
Cultura 

Cllnica/Servicio Médico Diversas organiz. Congreso Noespcdfico 
Trabajo 



Tollll 17 

Educación/Becas u los 
mismos 

Agremiados Estud. Sup. y 
Posgrado 

Seguridad SocinVFondo 
Solidario 

Servicios/Exhibición 
Pelfculns 

Diversas organiz. Congreso 
Trabajo 

Diversas organiz. Congreso 
Trabajo 

Sind. Cinemalografista 
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Fideicomiso 

Fideicomiso 

Soc. Anónima 

• A csras empresas les ponemos su nombre completo de la razón social, por la gran importancia de su 
participación dentro del sector financiero; como soporte de las empresas sindicales del sector social. 
Asimismo, cabe mencionar que el fideicomiso es una figumjurfdica muy práctica y transparente para 
el manejo de los recursos financieros de una empresa sindical. 

ENTIDAD FEDERATIVA: DURANGO 

No. Actividad Económica Organización Sindical Régimen Jurídico 
Empresas 

NO HA Y REGISTROS 

ENTIDADFEDERATIVA: GUANNUATO 

No. Actividad Económica Organización Sindical Régimen Jurídico 
Empresas 

2 Agricultura y A vfcola Sind. Petroleros No especificado 

Ganaderfa/Produccidn Sind. Petroqufmica No espe.cificado 

Indusrria Calzado Sind. Petroleros No especificado 

Comercioffienda Sindical Sind. Petroleros Soc. Coop. 

Comercio/Venta Refacciones Fed. Reg. Aulotranspone No especificado 

Comercio/Gasolinera Sind. Petroleros No especificado 

ServiciosfTmnsp. Turístico Sind. Guías Turis1as S.A. de C.V. 

ScrviciosfRecrcativos Sind. Petrolero y Petroqufmicos No especificado 

Servicios Funerarios Sind. PetroJeros No especificado 

Total 11 
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ENTIDAD FEDERATIVA: GUERRRD 

No. Actividad Económica Organiz.ación Sindical Régimen Jurídico 
Empresas 

Agricultura/Ce.f~ 

Comcrcioffiendas Sind. 

Comercio y Transporte 

Fed. Trab. Guerrero Soc. Coop. y Unión 

2 Fed. Trab. y Sind. Gastronóm. Soc. Coop. 

Fed. Trnb. y Transportistas 

Tota16 

ENTIDAD FEDERATIVA: HIDALGO 

No. 
Empresas 

Total4 

Actividad Económica Organización Sindical 

Comcrciofficndas Sindicales Sind. lnd. Cemento 

Sind. Calzado 

ENTIDAD FEDERA 11V A: JALISCO 

No. Actividad Económica Organización Sindical 
Empresas 

Agricultura y Ganaderla Sind. Trab. del Hierro 

Pesca/Prroducc. A vfcola Sind. Azucareros 

Manufacturn/Bicilctas CTM 

1 Fabricación Melaza Sind. Az.ucarcros 

16 Comercioffiendas Sindicales Sind. Azucareros y Varios 

Servicios/Seguros Sind. Transpone 

Servicios/Recreativos Sind. Azucarero 

Totol22 

ENTIDAD FEDERATIVA: ESTADO DEMEXICO 

No. Actividad Económica Organización Sindical 
Empresas 

Comercioffiendas Sindicales Diversas Orgnniz. CfM 

Transporte en general Diversas Orgnniz. CfM 

Totol 14 

Soc. Coop. y no espec. 

Régimen Jurídico 

Soc. Coop. y no 
especificado 

Régimen Jurídico 

Soc. Coop. 

Soc. Coop. 

Soc.Anónimn 

Fideicomiso 

Diferentes 

Asociación Civil 

Asociación Civil 

Régimen Jurfdico 

Patronato y no espec. 

Diversos regímenes 



ENTIDAD FEDERATIVA: MICHOACAN 

No. Actividad Económica Organización Sindical 
Empresas 

ComcrciofTicndas Sindicales Sind. Azucareros y Fcd. 
Regional L:iz.nro Cárdenas 

Tota15 

ENTIDAD FEDERATIVA: MORELOS 

No. Actividad Económica Organización Sindical 
Empresas 

NO HA Y REGISTROS 

ENTIOADFEDERATIVA: NAYARIT 

No. Actividad Económica 
Empresas 

1 Fábrica Melaza 

Total 10 

Servicios Transporte Gnd. 

Servicios/Caja Abonos 

Servicios/Cinemas 

ENTIDADFEDERATIVA: NUEVOLEON 

No. Actividad Económica 
Empresas 

Pesca 
Fábrica Mosaicos 
Manuíactura 
Comercio 

17 Transpone en Gral. 
Servicios/Cinemas 
Servicios/Recreación 
Servicios/Clínica Médica 
Servicios/Centro Capa.citac. 
Servicios/Funerarios 

Tota136 

Organirnción Sindical 

Sind. Azucareros 

Fed. Trab. y Transportistas 

Sind. lnd. Trabajo 

Sind. Cincmatografisl:ls 

Organización Sindical 

Fc:d. Rcg. Linares 
Fed. Trob. Nuevo León 
Fed. Trab. Nuevo León 
Sind. Petroleros y Federación 
federación X Transportistas 
Sind. Cinematografistas 
Fed. y Cinematogrofistas 
Fed. Trab. Nuevo León 
Fed. Trab. Nuevo León 
Fed. TrJb. Nuevo Léon 
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Régimen Jurídico 

Patronato Soc. Coop. 

Régimen Jurídico 

Régimen Jurídico 

Fideicomiso 

Soc. Coop. y S.A. 

Fideicomiso 

No especificado 

Régimen Jurídico 

Soc. Coop. 
Soc. Coop. 
Soc. Coop. 
Diferentes Regim. 
Diferentes Regim. 
No especificado 
No especificado 
No especificado 
Asociación Civil 
No especificado 



ENTIDAD FEDERATIVA: OAXACA 

No. Actividad Económica Organización Sindical 
Empresas 

4 

To1n14 

Servicios/Tiendas SiniJicales Sind. Azucareros y Petroleros 

ENTIDADFEDERATIVA: PUEBLA 

No. Actividad Económica Organiz.ación Sindical 
Empresas 

2 

To1nl 2 

Scrviciosffiendas Sindicales Sind. Azucareros 

ENTIDADFEDERATIVA: QUERETARO 

No. Actividad Económica Organización Sindical 
Empresas 

Comercioffienda Sindical Sind. Azucareros 

To1nl 1 

ENTIDAD FEDERATIVA: SAN LUIS POTOSI 

No. 
Empresas 

Tolnl7 

Actividad Económica 

Manufac1urasll'ex1il 

Serviciosffiendas Sindical 

Servicios Transpone 

Servicios/Hotelcrfa 

Organir..nción Sindical 

Sind. lnd. Textil · 

Azucareros y varias org. 

Sind. Transporte 

Sind. Azucareros 

ENTIDADFEDERATIVA: SINALOA 

No. Actividad Económica Organización Sindical 
Empresas 

Servicios comercio en gral. Varias orgnniz.acione.c; 

Tolnf 7 

102. 

Régimen Jurídico 

Patronato y no espec. 

R~gimcn Jurídico 

Patronato 

R~gimcn Jurídico 

Patronato 

R~gimen Jurídico 

Soc. Coop. 

Dif. Rcgimcncs 

No especificado 

Soc. Anónima 

Rtgimen Jurídico 

Difor. regímenes 
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ENTIDADFEDERATIVA: SONORA 

No. Actividad Económica Organización Sindicn1 Régimen Jurídico 
Empresas 

Agricultum Varia.~ Org. Sindicales Ejidos Colectivos 

Ganadería Varias Org. Sindicales S.A. y Ejido Colect. 

Pesca Fed. Local Guaymas Soc. Coop. 

lnd. Extracción Varias Fed. Locales Soc. Coop. y Unión 

Ind. Manufacturera Varias Org. Sind. Diferentes regímenes 

Ind. Construcción Varias Org. Sind. Diferentes regímenes 

Comercio en Gral. Varias Org. Sind. Diferentes regímenes 

33 Servicios Transp. Gral. Varias Org. Sind. Diferentes rcgfmcncs 

2 Servicios Financieros Fcd. Rcg. Sur Sonora S.A. de C.V. 

Serv. TurfsL y Radiodifusión Varias Org. Sind. Diferentes regímenes 

Tota175 

ENTIDADFEDERATIVA: TABASCO 

No. Actividad Económica Organización Sindical Régimen Jurídico 
Empresas 

Comcrcioffiendas Sindical Sind. Azucareros Patronato 

Tota12 

ENTIDADFEDERATIVA: TAMAULIPAS 

No. Actividad Económica Organización Sindical Régimen Jurídico 
Empresas 

Ganadería Sind. Pelrolcros Soc. Solidaridad 

Manufacturas Sind. Petroleros Soc. Coop. 

4 Comercio Gral. Sind. Petrolero y Azucareros Soc. Coop. y Patronato 

Serv. Recreativos y Sind. Petroleros Asociación Civil 
Rehnbititnción 

Total 16 



ENTIDAD FEDERATIVA: TLAXCALA 

No. Aclividad Económico. 
Empresas 

Comcrcioffiendn Sindical 

Total 1 

ENTIDAD FEDERATIVA: VERACRUZ 

No. 
Empresas 

23 

2 

Total 37 

Actividnd Económica 

Agricultura 

Ganadería 

Manufacturas 

Construcción 

ComerciofT'icndas Sind. 

Servicios Funerarios 

Servicios/Cinema 

ENTIDAD FEDERATIVA: YUCA TAN 

No. Actividad Económica 
Emprcsns 

Manufacturera 

Tobl3 

ENTIDAD FEDERATIVA: ZACATECAS 

No. 
Empresas 

Total 1 

Actividad Económica 

Con~trucción/Viv. Interés 
Social 
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Orgo.nización Sindical Rt!gimen Jurídico 

Sind. Pctroquímicos Soc.Coop. 

Organiz.ación Sindical R~gimen Jurídico 

Sind. Petrolero Soc. Coop. y Peq. Prop. 

Sind Pcuolero Soc. Coop. y Sol, Social 

Sind. Petroleros y Azucareros Soc. Coop. y fideicomisos 

Sind. Petroleros Asociacióncivil 

Sind. Petroleros y Azucareros Diferentes Regímenes 

Sind. Petroleros y Azucareros Soc. Coop. y S.A. 

Sind. Petrolero No especificado 

Organización Sindical Rt!gimcn Jurídico 

Fcd. Trab. Yucatán Soc. Coop. 

Organización Sindical Rt!gimcn Jurídico 

Fed. Trab. Zacatecas S.A. de C.V. 



AGUASCALIENTES 
B.C.N. 
B.C.S. 
CAMPECHE 
COAHUILA 
COLIMA 
CHIAPAS 
CHIHUAHUA 
D.F. 
DURANGO 
GUANAJUATO 
GUERRERO 
HIDALGO 
JALISCO 
E. MEXICO 
MICHOACAN 

22 
2 
5 
6 
3 
3 
8 

17 

11 
6 
4 

23 
13 
5 

CU11D!10 1 

DISTRIBUCION DE EMPRE~S SINDICALES POR 
ENTIDAD FEDERATIVA 

11 

FUEllill: Eloboraci6n directa ccn datos de l\!lESIS. 

MOR EL OS 
NAYARIT 
NUEVOLEON 
Ot>;AACA 
PUEB!A 
QUERETARO 
Q.ROO 
S. LUIS POTOSI 
SINALOA 
SONORA 
TABASCO 
TAMAULIPAS 
ll.AXCALA 
VERA CRUZ 
YUCATAN 
ZACATECAS 

TOTAL 

10 
36 

4 
2 
3 
1 
7 
7 

75 
2 

16 
1 

37 
3 
1 

333 

.... 
o 

"' 



amoro 2 

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LAS EMPRESAS POR 
SECTOR DE ACTIVIDAD ECONOMICA 

Agricultura 

Ganadería 

Pesca 

Minería 

Comercio 

lnd. Manufacturera 

Construcción 

Transporte 

Serv. Financieros 

Otros Servicios 

o 20 40 

'Plr.Nrr. ! _ P.laboraci6n_dir~ta. ~!!--~ª~~ ~~ ~-~-~~ ._ 

35% 

60 80 100 120 
l5 
"' 





Clll\DRO 4 

PROCEDENCIA DE LAS EMPRESAS POR SINDICATOS Y 
FEDERACIONES 

STIASRM 20% 

PETROLEROS 

STlC 

AUTOTR. F. VELAZOUEZ 

AUTOTR. F. AMILPA 

NUEVOLEON 

SONORA 

BAJA CALIFORNIA N. 

NAYARIT 

OTROS SINO. Y FEO. 25% 

o 5 10 15 20 25 30 

ruElll'E; EloborE<:ilón directa con da\l:).s de_ 1\IE?IS'. 
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ClJIDRO 5 

DISTRIBUCION DE LAS EMPRESAS POR REGIMEN O 
PERSONAL JURIDICA 

30..--~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--, 
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FUENIE: Elaboración directa ron datos de ANESI5. 
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CONCLUSIONES 

En mis conclusiones trataré de ser breve ya que el Sector Social de la Economía no es una especulación 

teórica o de gabinete: es una realidad social. La cxis1cncia de los ejidos, las comunidades agrarias, las 

sociedades cooperativas, las sociedades de solidaridad social y las empresas y organismos sindicales de 

interés social, as! lo prueban y ha quedado plasmado en la constitución poUtica de los Estados Unidos 

Mexicanos como un sector más de nuestra economía mixta. 

Los. mismos trabajadores son sus propietarios o usofructuarios de las empresas, propician mecanismos 

democráticos de participación: que orientan hacia la producción, distribución y consumo de bienes y 

servicios socialmente necesarios; no persiguen el lucro, sino la rentabilidad social. 

Si bien es cierto que el Sector Social es considcru.do aún como marginal o infonnal, por su atraso en sus 

sis1emas de producción, bajas tecnologías y productividad así como por su escasa capitalización y débil 

competitividad; 1ambién es cierto que este rezago tiene su origen en la transferencia del exccden1e 

económico en favor de los sectores más desarrollados, sobre todo, a base de una injusta relación de 

precios, una excesiva intermediación, el agro y la especulación. 

A éstos fenómenos que originan niveles raquíticos de acumulación e inversión a1 Sector Socia1. se suman 

los de la falta de una política económica Que les brinde los esL!mulos y apoyos necesarios para consolidar 

todo su potencial. 

No obstante, ante éstos factores desfavorables, los tr.ibajadores han demostrado su capacidad en la 

ccononúa de sus unidades de producción. 

La estrategia de la CTM en esta lucha comprende tres puntos imponantes: 

J.. Las reinvindicaciones sa1ariales y c.:omractualcs, 

2.- la educación sindica] y la fonnación de nuevos cuadros profesionistas al servicio de su clase y, 

3.- la consolidación de un sec1or de empresa.~ sindicales. 

La intervención de los sindicatos en la creación y operación de éstas empresas no pretende el lucro ni la 

eliminación de la empresa privada; es parte de una estrategia de lucha y una respuesta a una porción del 

sector privado que en los últimos afias, no ha demosuado su solidaridad con el país, como lo evidencian la 

fuga de capitales, el uso indebido de subsidios, el desinterés por reinvertir y su falta de competitividad y 

eficiencia. en un mercado cautivo a1 que le allega bienes y servicios de baja calidad y altos precios. 
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También podemos mencionar que dentro de la.li empresas sindicales 1enemos ejemplos dignos de nula 

como I~ unidades y organismos que administran Jos sindicatos de azucareros, petroqulmkos, 

cinematografistas, petroleros, electricistas así como las pertenecientes a 1as federaciones estatales de 

Sonora, Nuevo León, Jalisco por sólo citar algunas de las más destaeadas. 

No cabe la menor duda de que la Confederación de Trabajadores de Méxieo ha sido, sin duda, la 

vanguardia en el Impulso y promoción a las empresas sindicales del Sector Social, por ello responde a su 

estrategia de lucha y porque sustenta un sindicalismo res¡xmsablc y nacionalista, basado en la alianza 
histórica con Jos gobiernos emanados de 1a rcvoluci6n, en busca de un orden social más justo y equitativo 

para todos los me:ú'canos. 
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